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P A R T E T E R C E R A . 
CAPITULO I. 
Sanclio III (el Mayos?), 
Rey X.II ele So1bx»ar1be y V ¿Le Aragón. 
De 1005 á 1034. 
Consideraciones sobre la formación de la Monarquía, y su marcha 
hasta el Reinado de Sancho III.—Títulos que adopta.—Empera-
dor de España.—Su primer matrimonio y Estados que por él 
adquiere.—Hijo de este matrimonio.—-Justifícase la legitimidad 
impugnada del mismo matrimonio.—Indiscreción de los impug-
nadores y celo y patriotismo de los que la defienden.—Segundo 
matrimonio con D.* Munia de Castilla.—Padre y hermanos de 
la nueva Reina.—Hijos del segundo matrimonio.—Circunstan-
cias que marcaron el carácter bélico de D, Sancho, y sus con-
secuencias.—Importancia y poderío de la Monarquía de D. San-
cho.—Desaparece por la división de sus Estados. 
J o I U B I A N trascurrido ya cerca de tres siglos de constantes y 
heroicos sacrificios; se liabia sostenido una empeñada y en-
carnizada lucha; amargas vicisitudes habíanse atravesado, 
con encontrados resultados de la voluble fortuna; pero el 
tesón, la firmeza y la inquebrantable resolución de los que 
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se propusieron reconquistar su pàtria, conservando su reli-
gión, sus leyes, y sus costumbres, y rechazando á los mu-
sulmanes invasores, que pretendian imponerles el humillante 
yugo de la esclavitud, llegó á convertir en poderoso y res-
petable Estado, aquella reducida monarquia erigida un dia 
por un puñado de valientes y resueltos patricios, en la ci-
ma del monte Paño, y jurada por los mismos fundadores, 
prosternados ante el altar santo de la cueva del anciano 
Juan de Átarés. 
Fueron los limites primeros y la primitiva circunscripción 
de este nuevo Estado, loque comprendía aquel monte, de-
fendido por sus breñas, asperezas, fragosidades y difíciles 
senderos: estendidas después las fronteras á las vecinas 
montañas, y avanzando posteriormente á la llanura, pueblos 
y ciudades importantes ya vieron ondear sobre sus elevadas 
torres, ó clavado sobre sus fortificadas almenas, el estandar-
te levantado por aquellos primeros reconquistadores, en el 
cual brillaba la enseña santa del cristianismo, divisa adop-
tada por los que ofrecían su vida en holocausto y defensa de 
su oprimida pàtria. 
Al grito santo y entusiasta de Religión y Patria, cuyos 
ecos resonaron por las montan :s y sus valles, se concertaron 
y agruparon aquellos valientes, que rechazando el ominoso 
cautiverio á que estaban condenados, quisieron levantar, 
amasados con su propia sangre, los diques que contuvieran 
á los opresores de su patria, y que sirvieran de defensa á 
los que asi luchaban por su independencia. Si mártires de su 
patriotismo derramaron copiosamente su sangre y sacrifica-
ron sus vidas por tan noble, tan grande y tan santa causa, 
en sus últimos momentos animaron á sus compañeros, y 
á sus propios hijos, para que continuaran con el mayor 
entusiasmo y decisión la obra ya principiada, y murie-
ran mil veces antes que humillarse ante el imperio y el po-
der de los sectarios de Mahoma . 
Asi se reproducían multiplicándose los combatientes, y la 
sangre de los que morían germinaba nuevos guerreros; asi 
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se conservaba puro y siempre creciente aquel santo entusias-
mo; y asi solamente con tanta constancia, con tanto esfuer-
zo, con tanto lieroismo y con tanto sacrificio, pudo constituir-
se el nuevo Estado y ensancharse progresivamente, hasta 
hacerse ya tan temido como respetado. Sin embargo, para 
arribar á tan lisongero como feliz resultado, hubieron de 
atravesarse difíciles vicisitudes y amargos sinsabores; acia-
gos dias de duelo y de desventuras; inminentes riesgos é in-
cesantes peligros, en donde habia de encontrarse puestos á 
la mas dura prueba, su constancia, su entusiasmo, y hasta 
su misma fé. 
¿Pero qué importan ni los mayores sacrificios, ni la mas 
intensa amargura, ni riesgos, ni peligros, ni sinsabores, ni 
hasta la propia existencia, cuando un pueblo decidido y en* 
tusiasta lucha por su fé y por su independencia? ¿Qué im-
porta cuando aspira á redimir á su patria oprimida, y á 
vindicar á su Religión ultrajada? Pelear un dia y otro dia, 
siempre con la misma decisión, la misma constancia, los 
mismos esfuerzos, y con los mismos propósitos; resistir sie m-
pre con la voluntad mas firme los rudos ataques del enemi-
g'o; sufrir con la mayor abnegación los siniestros azares de 
la guerra, y los amargos reveses de la fortuna; no retroceder 
jamás á la vista de los grandes obstáculos é inconvenientes 
que dificultan la empresa; no intimidarse nunca ante los 
riesgos y los peligros; y encaminar todos sus pensamientos, 
todos sus esfuerzos y toda su voluntad á la grande obra de la 
redención de la patria, eran los medios mas eficaces y posi-
tivos para ir constituyendo el nuevo Estado, que si reducido 
é insignificante en su fundación, fué grande y poderoso en 
su progresivo desarrollo. 
Encaminada la diñcil y arriesgada empresa á un objeto 
tan sagrado y á un fin tan santo; basado este nuevo Estado 
bajo el salvador principio Monárquico-Religioso, el trono le-
vantado en el monte Paño, y que en su atrevido comienzo no 
contaba mas territorio que la profunda y oculta gruta de 
Juan de Atarés y lo que cercaban los muros de Ainsa, fué 
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estendiéndosé, y ya Sobrarbe, ya Pamplona, ya Aragón con 
sus territorios y pueblos, vinieron á formar un conjunto de im-
portancia y de consideración. 
Si algun revés de la voluble fortuna detiene el rápido 
vuelo que va tomando esta nueva Monarquía, no desmayan 
sus defensores; y al abrigo de aquellas breñas monumenta-
les, donde se inició y dió principio la grande obra de la re-
conquista, tributando siempre veneración y respeto á los 
principios, salvadores que fueron su base constitutiva, for-
man venerandos Códigos, cuyas leyes son celebradas y codi-
ciadas por otros paises que las adoptan: bajo la garantia de 
las mismas leyes se garantiza la Monarquia que se reconsti-
tuye; se alejan las ambiciones; se marcan los deberes res-
pectivos; y Pueblo y Monarca en estrecbo y leal consorcio, 
trabajan con afán para reparar los daños causados, y para 
labrar el bienestar de su Patria, procurando con tesón y 
perseverancia el mayor engrandecimiento posible de la 
misma. 
Tal era el estado próspero de esta monarquía cuando por 
muerte de García Sánchez Abarca I I , y por los años de 1005 
empuñó su hijo el cetro, y ciñó la triple diadema de Sobrar-
be, de Pamplona y de Aragón, ocupando el trono este prín-
cipe con el nombre de Sancho III llamado el mayor. Y si ya 
era una monarquía de consideración é importancia cuando 
vino á regirla, las circunstancias que concurrieron durante 
este reinado, la hicieron todavía mas vasta y mas poderosa, 
llegando á ser la mayor y la de mas ostensión que se había 
conocido hasta entonces, entre los Estados cristianos forma-
dos en. España después de la fatal invasión y dominación 
árabe. Por cuya razón, y para distinguir á este monarca de 
los otros reyes sus predecesores que habían llevado su mis-
mo nombre, se le llamó Sancho el Magno ó Mayor. 
Fueron varios los títulos de que usó, como Señor Sobe-
rano de los varios Estados que llegó á poseer ya por heren-
cia, ya por sus casamientos, ya por sus conquistas, y ya por 
los tratados que celebrara; y la gran ostensión de sus terri-
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torios le hizo dueño de una parte muy considerable de Es-
paña, y por esta razón se le llamó Emperador, título que 
hasta entonces y desde la reconquista, ning-un otro monarca 
español liabia adoptado, ni tampoco lo usó ninguno de los 
reyes hispano-g-odos. Los sucesos que tuvieron lugar du-
rante el reinado de D. Sandio el mayor, vendrán á dar á 
conocer las causas del engrandecimiento del mismo monar-
ca, y la razón en que se fundara para usar de los diferen-
tes títulos. 
Ya en vida de sus padres contrajo D. Sancho sus prime-
ras nupcias con D.a Gaya ó Gaya, que era señora de Aíba? 
y su valle en el reino de Navarra: era también esta senofá 
dueña de toda la Gascuña, y por ello, su esposo se incautó 
de este Estado, llamándose rey de él, y teniendo como feu-
datarios suyos á los condes de este título, los cuales foFma-
ban parte de la corte del mismo monarca, le seguían en sus 
espediciones muchas veces, y firmaban con su soberano los 
documentos que otorgaba y los privilegios que concedía. 
Vivió poco después de casada la Reina D.a Gaya, dejando 
de su matrimonio con D. Sancho en hijo único al Infante 
JD. Ramiro, que sucedió en los Estados de su madre y en el 
Reino de Aragón, como en su lugar se consignará. Algunos 
cronistas, y entre ellos Garibay, no han reconocido la legi-
timidad de este matrimonio, considerando la unión de Don 
Sancho y D.a Gaya, un mero amancebamiento, y como con-
secuencia de semejante suposición, presentan hijo ilegítimo 
ó bastardo á D. Ramiro: otros muchos autores rechazan 
abiertamente esta bastardía ó ilegitimidad del consorcio y 
defienden con tanto empeño como fundamento, que el matri-
monio fué legítimo, y legítimo también el hijo que en él fué 
habido y procreado. 
Como comprobantes de esta última opinión, existen Escri-
turas y documentos en nuestros antiguos archivos que así lo 
evidencian y confirman; y como mas adelante ha de tratar-
se y demostrarse la verdadera filiación y legitimidad de 
D. Ramiro, quédase para entonces relacionar estos docu-
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mentos justificativos ; concretándose por ahora á consignar, 
que sin fundamentos ciertos y bien sólidos, filé una temeri-
dad sostener como amancebamiento el consorcio de D. San-
dio y D.a Gaya, y como ilegitimo al hijo único del mismo 
consorcio, el principe D. Ramiro: y es tal la temeridad, 
porque siendo estos monarcas los padres del infante, que 
ocupó el trono y cuyos hijos y descendientes fueron los re-
yes de Aragón, sin una prueba cumplida de la suposición 
sostenida, se haya dado asi lugar á que se dude de lo ilus-
tre, de lo noble y de lo esclarecido del origen y procedencia 
del mismo principe, y de consiguiente, para que se tuviera 
por oscura y bastarda la ascendencia de los mismos reyes. 
Mas celosos é interesados por el lustre y esplendor de la 
monarquia aragonesa, los que defienden la legitimidad de 
D. Ramiro, además de justificar su defensa, obraron en bien 
del reino, rechazando con tesón y con fundamento, no sola-
mente la duda, sino hasta la mas insignificante sombra que 
pudiera eclipsar en lo mas mínimo el lejítimo matrimonio, 
la grandeza del Monarca, las virtudes de la Reina, y las dis-
tinguidas condiciones del Príncipe. 
Muerta D.a Gaya, contrajo segundo matrimonio D. San-
cho con D.a Munia ó Nunia, á quien algunos llaman 
Elvira y otros con el arzobispo historiador D.Rodrigo, 
D.a Oeloira; pero el nombre con que mas frecuentemente 
resulta en los documentos dé los archivos, es el de D.a Ma-
yor, tomado después de casada, por el mismo con que se lla-
maba á su Esposo el Rey D.Sancho. Esta señora, fué la hija 
primera de las que tuvo D. Sancho último conde de Castilla, 
siendo las otras dos, D.a Teresa, que casó con Bermudo I I I 
Rey de León, y D,a Sancha esposa de D. Berenguer Ra-
mon, Conde de Barcelona. Hermano de las tres, é hijo del 
Conde D. Sancho, lo fué D. Qarcia el heredero de Castilla, 
que cuando solamente tenia trece años de edad, yá se con-
certó su casamiento por disposición de su padre con i?.a San-
cha, hija del Rey D. Alonso V de León y hermana del nom-
brado Bermudo I I I . 
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Del segundo matrimonio de D. Sancho resultaron en hijos 
D. Garda, D. Femando, y D. Gonzalo, los, cuales, asi como 
el del primer matrimonio D. Ramiro, todos fueron Reyes, y 
sucedieron á su padre en virtud de la división que este hizo 
de sus Estados, según mas adelante se relacionará. También 
fué hijo de J9 . Sancho otro llamado I) . ForUmio, que se t i -
tula principe, respecto del cual no dicen las antiguas me-
morias si era del primero, ó del segundo matrimonio: se ha-
ce espresa mención de él en el privilegio que otorg-ó el mis-
mo D. Sancho al monasterio de San Millán en el dia de la 
traslación del cuerpo de este Santo; y con los títulos de Prin-
cipe é hijo del expresado monarca, resulta también en la 
inscripción que cubre su sepultura, y se encuentra en el atrio 
del monasterio de S. Juan de la Peña, una de las mas nota-
bles que existen y se halla en un lienzo de la pared que está 
junto á la puerta de la Iglesia, cuya inscripción dice así: 
«Hk requiescit Famulus Del ¡Sénior, Fortunio Fnneco-
nis, Principes iSerenissimi: Regís Sanctii Jidelisimi F. qui 
oUt in era M . L X X V I I . die vero Kalendis lanuarii: quis-
quís hac legeris,pie memorare ne desis.» 
Como que este Príncipe, no figura entre los hijos del Bey 
D. Sancho, que fueron participes en la división que este 
monarca hiciera de sus Estados; y como que el mismo D. San-
cho se propuso que todos sus hijos quedaran con Estado pro-
pio, siendo Rey de él, al.no encontrarse D. Fortunio entre 
los agraciados en la división, es de suponer, y con buen fun-
damento, que este habia muerto ya antes de que su Padre 
verificara dicha división. El AbadBríz Martínez, hace men-
ción de este Príncipe como hijo de D. Sancho el mayor, y le 
comprende también en el catálogo de los sepultados en el 
Monasterio de San Juan de la Peña: el historiador Abarca, 
menciona igualmente á D. Fortunio, con la duda de si fué 
hijo de D. Sancho el mayor ó de su abuelo; y á la vez desig-
na otros dos hijos del segundo matrimonio con los nombres 
de i?. Ramiro y D. Bernardo, los cuales añade el mismo 
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historiador, que como no fueron ricos, ni Reyes, casi de to-
dos fueron olvidados, sin que cite memoria ni documento al-
guno que pudiera servir para su justificación. 
Bien pronto acreditó D. Sancho las circunstancias que le 
caracterizaban, y en la larga série de años que ocupó el tro-
no, tuvo repetidas ocasiones de justificar evidentemente lo 
que era: su genio belicoso se desplegó tan pronto como ciñó 
la corona Real: no se limitó á conservaren toda su integri-
dad los diferentes Estados, que habia recibido de su padre, 
pues además de procurar con afán estenderlos en lo posible, 
yá adelantando sus fronteras, yá arrojando de sus montañas 
á los restos de los musulmanes que permanecían todavía en 
ellas, yá emprendiendo nuevas conquistas en los territorios 
dominados todavía por los moros, con la mayor decisión se 
resolvió á penetrar y penetró hasta la misma córte de Còr-
dova en donde sus emires y califas se vieron perturbados 
mas de una vez al aproximarse las huestes comandadas por 
el Eey de Arag-on y de Navarra. 
Así se hizo temido de sus enemigos, y así fué buscado 
para estrechar la amistad con los principes correligionarios, 
y hasta por los que profesaban distintas creencias religiosas. 
De esta manera fué multiplicándose progresivamente su im-
portancia; y Estados y monarcas le admiraban y respetaban 
porque temían con razón su enemistad y encono, por lo mu-
cho que representaba su poder. Activo y diligente, se le en-
contraba constantemente donde los intereses de sus Estados le 
llamaban, y en sus empresas se veía que marchaba siempre 
á la cabeza de su hueste para realizar aquellas. No confiaba 
á estraños la defensa de sus derechos; los reclamaba con fir-
meza, los defendía con tesón, y recibía con dignidad la re-
solución que alcanzaban. 
En su ambición de nuevas conquistas, y en sus constantes 
propósitos de eug-randecer sus Estados, muchas veces los de-
rechos que le competían en virtud de los vínculos del paren-
tesco ó de prévias estipulaciones, servían solamente de pro-
testo para reclamar mas allá de lo que los mismos derechos 
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marcaban; y para conseguir una satisfacción pronta y cum-
plida de la exigencia, pesaba mucho é influía muy de veras, 
la fuerza moral y material que este monarca representaba y 
que hacia sentir para imponer sus deseos, procurando que 
quedaran cumplidamente satisfechos. De esta manera ane-
xionaba pueblos y territorios á sus Estados, y estos iban ad-
quiriendo la grande ostensión que fueron tomando sucesiva-
mente y que será objeto del siguiente Capitulo I I . 
D. Sancho debió mirar muy satisfecho su propia obra: con 
su diligencia y actividad, con su valor y su poderío, con su 
astucia y su derecho, supo formar ese grande imperio cris-
tiano que tanto intimidó á los musulmanes, porque en el 
progresivo engrandecimiento de aquél Monarca veian estos 
su propia ruina, y temian que se acercára el dia en que fuera 
arrojada la secta infiel de su codiciada España, privándola 
de la presa por cuya conservación tanto se habia afanado, 
tantos sacrificios habia hecho, y tanta sangre habia vertido. 
Ya no tenian los moros por solos enemigos á los cristianos 
escudados y parapetados en las breñas y fragosidades de las 
montañas; ya no eran solamente Eeyes de reducidos territo-
rios los gefes cristianos con quien hablan de luchar: era un 
ejército numeroso de valientes que dominaba en las monta-
ñas y en los llanos, y que llevaba victorioso su estandarte 
desde el Pirineo hasta las fértiles vegas de Andalucía: era 
un monarca poderoso, activo y guerrero que no solo recha-
zaba á sus enemigos, sino que los buscaba hasta en sus Al-
cazares, los hacia temer en su propia corte, y que los habia 
humillado al medir sus armas. 
Tal era la situación y poderlo del grande Estado formado 
en España por D. Sancho el mayor; pero no estaba resuelto 
todavía en los altos é incomprensibles juicios de Dios, el que 
entóneos se realizara la total destrucción déla morisma infiel, 
y que se la lanzara del suelo hispano que por mas de tres si-
glos venia profanando; habia de continuar aquella sangrien-
ta lucha con tanto heroísmo sostenida; y para ello, ese gran-
de imperio formado por Sancho el mayor que pudiera absor-
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yer con su poder é importancia todos los territorios domina-
dos por los musulmanes, restableciendo los limites de la an-
tigua monarquía hispano-goda, era un inconveniente, y 
tenia que desaparecer: la destrucción de este grande im-
perio y la enervación de sus fuerzas con el quebrantamiento 
de su unidad, fué encomendada al que-&upo formarle con tantos 
desvelos y fatig-as; y D. Sancho cumple esta misión y des-
hace su propia obra dividiendo sus Estados, y repartiéndolos 
en sus cuatro hijos, según mas estensamente se mencionará 
en el siguiente capitulo IV. 
CAPÍTULO II. 
Asresacicmes qixe tixvier·on los Estados 
de r>. SaíLClio. 
Estension que tenían estos Estados al heredarlos el monarca.—» 
Agregación de la Gascuña.-—Sucesión en el condado de Castilla 
y sus motivos.—Muerte violenta de D. García heredero de Cas-
tilla.—Castigo de los asesinos.—Es reconocido D. Sancho por 
soberano de Castilla, titulándose Rej.—Se dirije contra el rey 
de León.—Resuelve reedificar a Palència y fundar su catedral.—» 
Opdnese el Rey de León y provócase la guerra entre los dos 
monarcas.—Intervienen los Prelados de ambos reinos y se ajus-
ta la paz.—Casamiento del Infante de Aragón B. Fernando con 
la Infanta D.a Sancha de León.—Domina D. Sancho hasta las 
fronteras de Galicia.—Agregación del Condado de Ribagorza.— 
D. Sancho emperador de España.—Títulos que usa en los pri-
vilegios. 
EL GQmv/SancAo el mayor la corona real que le trasmitíala 
muerte de su padre, eran yá sus Estados según se consigna 
en el capítulo anterior los mas estensos que se halnan cono-
cido en los Remados de sus predecesores; y las circunstancias, 
la diligencia, la actividad, y el génio de aquel monarca, que 
procuraba con incansable afán el progresivo acrecentamiento 
de los mismos Estados, respondieron tan cumplidamente á 
sus deseos, que no hubo hasta sus dias principe alguno 
cristiano español, que después de comenzada la grande obra 
de la reconquista, contára con número tan considerable de 
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súbditos, ni que su cetro rigiera tan vastos y tan dilatados 
territorios. 
A ios que heredara de su padre el rey D. García {el tré-
mulo) se agregaron ios que constituían la dotación y patri-
monio de su primera esposa la reina D.a Gaya, como pro-
pietaria de toda la Gascuña, pues aunque en este Estado 
había condes que de él tomaban su denominación, eran feu-
datarios de su señora, la cual tenia reservado el señorío 
directo: en él se incautó D. Sancho con la calidad de esposo 
y se tituló rey de Gascuña, sègun resulta de algunos docu-
mentos; de manera que estos condes concurrían al servicio 
del rey y firmaban con él los privilegios, como consta por 
un número bastante de ellos, lo cual ya se indicó así en el 
capítulo precedente. 
Al realizarse el matrimonio con D.a Munia, llamada des-
pués D.a Mayor, no se agregó Estado alguno; pero con moti-
vo de este matrimonio se aportaron importantes derechos 
que el tiempo y las vicisitudes hicieron luego efectivos, lla-
mando á la Reina á la sucesión del condado de Castilla, co-
mo hija mayor y heredera de su último conde D. Sancho-
Pertenecía esta herencia á D. García, hijo único varón del 
mismo conde, pero como con su muerte, que tuvo lugar an-
tes de que ocurriera la de su padre, quedó acabada la línea 
masculina de la ilustre dinastía de Fernan-Gonzalez, la 
herencia pasó de hecho y derecho á la línea femenina pre-
ferente, que la representaba en primer término la reina de 
Aragón y Navarra, como hija mayor que era del referido 
conde D. Sancho. 
La muerte del jóven D. García de Castilla, se verificó de 
una manera violenta é inesperada, cuando este contaba solo 
13 años y se encontraba en la mas lozana juventud, pudíen-
do considerarse como providencial el motivo por el cual re-
cayó la herencia del condado de Castilla en la reina doña 
Mayor. Tal vez sin el empeño, sin la energía y sin la de-
cisión de su esposo, el derecho de esta no hubiera sido bas-
tante eficaz para conseguir la herencia; pero concurrió el 
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derecho con la resolución, y la sucesión se obtuvo por esta 
doble concurrencia. Y si bien el caso que lo ocasionara, 
pertenece á D. Garcia, cuyo personage corresponde á la 
historia, del condado de Castilla, como que en su virtud el 
Rey de Aragón y Navarra, aumentó sus Estados con el mis-
mo condado, no parecerá estraño que aunque sucintamente 
se relacione aqui el suceso. 
Habia sido lanzado afreiitosamente el conde Bela de los 
Estados de Castilla, por su conde Fernan-Gonzalez; con este 
motivo se acogió aquel con su familia al Reino de León, re-
cibiendo la mejor acogida de su Monarca Alfonso V, quien 
le hizo donación de varias tierras. I). Bela con sus hijos 
á causa de aquel estrañamiento de Castilla se establecie-
ron en dicho reino de León, bajo el amparo de su Rey á cuyo 
servicio entraron, pero no olvidaron jamás la afrenta que les 
habia causado el condéde Castilla; y teniéndola siempre muy 
presente en su rencor y resentimiento, abrigaron contra este 
y los suyos el ódio y el encono mas implacable. Bajó al se-
pulcro D. Bela\ murió también el conde Fernán González, 
pero estas muertes ni templaron ni hicieron desaparecer ese 
ódio á muerte que contra la familia del segundo abrigaba 
y tenia jurado la del primero, á la cual acosaba sin cesar un 
deseo vehemente devengar la afrenta. 
Era heredero de Castilla el jó ven principe D. Garcia, 
nieto de Fernan-Gonzalez: habíasele prometido en matrimo-
nio la infanta D.a Sancha, hija de Alfonso V de León y 
hermana de D. Bermudo II I , cuando este ocupaba ya el tro-
no por la muerte de su padre. Anuncióse que D. Garcia se 
dirigia á León, bien con el objeto de conocer á su prometida, 
ó bien con otro distinto, y esto se realizaba en ocasión de que 
el Monarca Leonés se encontraba alejado de su córte y ocu-
pado en las guerras que sostenia contra los infieles. 
Los hijos de D. Bela se apercibieron de la venida del nieto 
de Fernan-Gonzalez, y la ausencia del Rey les proporciona-
ba ocasión oportuna para consumar su anelada venganza en 
la persona del principe castellano: resueltos á llevar á efecto 
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este propósito, reunieron algunos parciales de su mayor 
confianza y los tuvieron dispuestos y avisados para cuando 
aquel llegara á León. Esto se verificó, y en un dia en que 
D. Garcia se dirigia con su acompañamiento, (sin duda con 
el objeto de cumplir alguna devoción,) al templo de San 
Juan Bautista, en el átrio de esta iglesia se vió sorprendido 
y asaltado impensadamente por los parciales conjurados, 
comandados por los hijos de D. Bela, y sin consideración ni 
respeto á la santidad de aquel lugar sagrado, ^vil y traido-
ramente asesinaron al jó ven D. Garcia en los momentos 
en que parecía sonreirle el mas grato y lisonjero por-
venir. 
La cabeza del conde castellano se vió rodar instantánea-
mente por los piés de los que babian sido vasallos de sus 
predecesores; y para hacer resaltar mas y mas este inaudito 
crimen, coincidió, que el que asestó el fiero y asesino golpe 
que cortó aquella ilustre cabeza, fué precisamente Rodrigo 
Velaz, el cual, en dias de amistad y reconciliación con Don 
Sancho, el padre del asesinado, habia tenido á este en la Pi-
la bautismal, no deteniendo su mano aleve la circunstancia 
de atentar contra la vida de su propio ahijado. 
Varios nobles castellanos y leoneses que formaban la co-
mitiva del conde D. Garcia, acudieron presurosos y valientes 
á defenderle; pero sus esfuerzos y valor no bastaron á sal-
varle, ni á riesgo de sus propias vidas, que luchando contra 
los conjurados perdieron inhumanamente. La trama hurdida 
por los hijos de D. Bela, produjo el efecto que se hablan 
propuesto: desapercibido de ella el pueblo leonés, no pudo 
acudir á defender á su huésped; y cuando por la consuma-
ción del atentado se apercibió de tan traidora como criminal 
venganza, se amotinó contra los autores del delito, que 
abandonaron la ciudad, retirándose para hacerse fuertes al 
castillo de Monzón. La infanta D.a Sancha, que lloró 
amargamente la muerte de su prometido esposo, hizo que se 
le enterrara provisionalmente, pero con la pompa debida á su 
alta clase y dignidad, en la referida Iglesia de San Juan y 
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después en el panteón de San Isidoro, en donde se colocó su 
sepulcro, junto al de Alfonso V. 
Este suceso fatal é inesperado, y esta muerte tan alevosa-
mente ejecutada, trasmitió la herencia del condado de Cas-
tilla á la Reina de Aragón y Navarra D.a Mayor, como pri-
mera de las hijas del conde D. Sancho, padre del asesinado 
D. Garcia; y con este titulo se incautó del nuevo Estado el 
Rey D. Sancho el Mayor, que, sin preocuparse en lo mas 
mínimo por el nuevo é importante acrecentamiento que re-
cibían los que ya poseía, mostróse Heno de justa y grande 
indignación por la manera alevosa y traidora con que se 
habia arrancado la vida a su cuñado D. Garcia. 
No podia menos de producir semejante atentado el mas 
fuerte resentimiento en el Rey de Aragón, que desde luego 
determinó vengarse, castigando á los criminales de la ma-
nera mas fuerte y que hiciera mayor y mas público el 
castigo. Se dirigió D. Sancho con numerosa hueste á donde 
se habían refugiado los hijos de D. Bela, resuelto á que no sir-
vieran de dique á sus propósitos las buenas fortificaciones 
que defendían el castillo de Monzón, cuyo asilo aquellos 
habían elegido bajo la creencia de que seria inespugnable? 
y el mas á propósito para su defensa contra las intenciones 
de aquel Monarca: se hallaba situado este castillo en tierra 
que se decía de Campos, á dos leguas de Palència, sobre una 
colina á orillas del rio Carrión y en la villa que conserva to-
davía su nombre; allí esperaban los asesinos de D. Garcia 
muy decididos á rechazar al que venia á castigar la muerte 
de este; pero D. Sancho llegó y desde luego puso el mas es-
trecho cerco al castillo; y como estuviera en estremo impa-
ciente y deseoso por vengar el atentado cometido contra su 
cuñado, asaltó y tomó la fortaleza pasando á cuchillo á los que 
la defendían, sin hacer mas escepcíon que la de los hijos de 
D. Bela, á quienes, para que su castigo fuera mayor y reci-
biera mas publicidad, los sacó del castillo, y por su órden 
públicamente fueron quemados vivos. 
Cumplido asi el propósito del Rey D. Sancho el Mayor, y 
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dando esta pública satisfacción á la memoria de D. Garcia 
con el terrible castigo impuesto á los asesinos, se dirigió con 
su hueste á Burgos, donde fué recibido con la mayor pompa 
y solemnidad: allí le aguardaban yá reunidos los Grandes y 
Caballeros castellanos, que le reconocieron por su Soberano 
independiente, y desde este reconocimiento adoptó para si y 
sus sucesores en el nuevo Estado, el titulo de Rey de Cas-
tilla. Con tal motivo se aumentó considerablemente laimpor-
tancia y la fuerza asi material como moral de D. Sancho, y 
en su incansable afán de continuadas conquistas y de nuevos 
engrandecimientos, fijó su atención sobre el Eeino de León. 
Era preciso buscar un protesto, que aunque fuera aparente, 
pudiera encubrir ó justificar sus propósitos, y no le faltó 
motivo que alegar, ni causa que invocar, para satisfacer 
lo que respondía de todas maneras á las aspiraciones del 
Monarca aragonés. 
Consideró como un ultrage hecho á Castilla el que en el 
Eeino de León se hubiera cometido el alevoso asesinato del 
conde D. Garcia y su comitiva; y no tubo D. Sancho por 
bastante satisfacción el duro castigo que habia el yá dado á 
los hijos de D. Bela y sus parciales: creyó que podia dirigir-
se un cargo muy grave y fundado contra el Rey de León 
Bermudo I I I por la circunstancia de que aquel atentado se 
habia cometido en sus Estados, sin que Se hubiera antes pre-
visto y descubierto la conspiración fraguada, para que asi se 
hubiesen evitado los fatales resultados que produjo: y ha-
ciendo este cargo por protesto, se resolvió á marchar contra 
León. Su proximidad á Castilla, la corta edad del Rey Ber-
mudo, y la escasez de fuerzas con que este contaba y que en 
manera alguna podian contrarrestar á las de D. Sancho, 
eran circunstancias muy favorables para impulsar al po-
deroso monarca á seguir en sus proyectadas conquistas, 
para dejar asi cumplidamente satisfechas las ambiciosas 
miras que le impulsaban. 
No podia considerarse bastante semejante protesto para 
invadir el territorio Leonés; pero esto no obstante, D. San-
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cho lo habia resuelto, y la constancia en sus determinaciones 
era una de las primeras circunstancias que formaban su ca-
rácter. Decidido á realizar sus propósitos, la ocasión le pro-
porcionó otro motivo que aparecía mas justificado. Descan-
sando de la guerra y procurando distracion á su ocupada y 
fatigada imaginación, acompañado de sus monteros, salió 
un dia de caza á los bosques inmediatos á los sitios en que 
fué fundada y destruida Palència: observó que un jabalí he-
rido y acosado por los perros se internaba en lo mas fragoso 
de los mismos bosques: D. Sancho seguia la huella de la fie-
ra sin perderla de vista, y observó que se entraba buscando 
guarida y salvación en una gruta; resuelto el Monarca, pe-
netró en ella para dar muerte ála misma fiera; al divisarla 
preparó su venablo, y al ir á disparar su dardo contra aque-
lla, encontróse sin movimiento alguno en su brazo, y de con-
siguiente en la mas absoluta imposibilidad para realizar el 
disparo: estrañó esto á D. Sancho, y observando en medio de 
su sorpresa que en el fondo de aquella gruta habia un altar 
dedicado á S. Antolin, consideró que al entrar á perseguir 
la caza hasta este sitio religioso, habia cometido un desacato, 
y queriendo repararle, se postró ante el mismo altar, deman-
dando perdón al santo que allí se veneraba, ofreciendo en 
desagravio, edificar una Iglesia en la misma gruta bajo la 
invocación de S. Antolin. 
Supo después el Monarca que estos mismos sitios, con-
vertidos en frondosos bosques, eran los antiguos solares don-
de habia estado fundada la antigua ciudad de Falencia, ar-
ruinada completamente por los tiempos y las guerras; y 
queriendo dar mayor ostensión é importancia al voto hecho 
en la gruta ante el altar de San Antolin, no lo concretó so-
lamente á la construcción de la Iglesia, sino que lo amplió 
también á la reedificación de la ciudad, y dentro de la mis-
ma el prometido templo. La tradición ha conservado este 
singular suceso; Palència lo recuerda con veneración y pro-
fundo respeto; la ciudad fué reedificada por D.Sancho, 
quien fundó en ella á la vez su Catedral bajo la invocación 
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de aquel santo mártir, y dentro de esta Iglesia quedó la an-
tigua gruta que hoy se venera, y que recuerda la fundación, 
al fundador, y los motivos que le impulsaron á realizar su 
promesa. 
Hablan ya dado principio las obras de la reedificación de 
Palència, cuando advertido de ello el Monarca de León, se 
opuso á que la realizara D, Sancho, alegando el primero 
que aquellos territorios eran pertenecientes á sus Estados, 
lo cual negaba el segundo, defendiéndolos como pertenecía 
del condado de Castilla: ambos insistieron en sus opiniones; 
y por fin resultó el rompimiento y la enemistad entre los dos 
Reyes, que era el deseo de D. Sancho; y apoyado en estas 
encontradas pretensiones, ocupó el territorio de León, 
invadió toda la parte comprendida entre los rios Pisuerga y 
Cea, avanzando después hasta los llanos de León. 
D. Bermudo, que se encontraba en la parte de Galicia so-
focando dos sediciones que hablan ocurrido, marchó precipi-
tadamente con su hueste á contener á D. Sancho en su in-
vasión: entre tanto los Leoneses se hablan ya alzado contra 
el invasor: todo indicaba que iban á venir unos y otros á las 
manos, y asi hubiera sucedido, si no se hubieran interpuesto 
los Prelados de uno y otro Reino solicitando de sus respecti-
vos Monarcas que depusieran su enemistad, que tan perju-
dicial era á la causa del cristianismo: las razones de los 
Obispos fueron acogidas, se ajustó la paz entre los que prin-
cipiaban ya la guerra, y como garantía de ello, se ajustaron 
las bodas de la infanta de León D.a Sancha, la prometida 
del infortunado D. Garcia, con el infante de Aragón Don 
Fera ando; y se estipuló que, heredando este el condado de 
Castilla con título de Rey, se agregarla al mismo toda la 
parte que D. Sancho, su padre, tenia ya conquistada al fir-
mar las paces, y asi se realizó. Un año después, D. Sancho 
no podia reprimir sus ambiciosas miras, se dirigió nueva-
mente al Reino de León, apoderándose de Astorga; se hizo 
dueño y gobernó lo demás de este Reino y el de Astúrias, lle-
gando su gobierno hasta las mismas fronteras de Galicia. 
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No descuidó este monarca su engrandecimiento por otras 
partes, y si á la vez contenia y castigaba á los musulmanes 
preparando y realizando espediciones para buscarles hasta 
en su misma córte de Córdoba, ó estrechando y conquistando 
pueblos y fortalezas que arrancaba del poder de los moros 
fronterizos á sus Estados, no olvidaba á otros principes 
cristianos que le negaban el homenage debido á su sobera-
nía. Ya se consignó en el capitulo XIII de la primera par-
te (1) que el último conde de Eibagorza, Guillermo, se-
cundando los propósitos de su padre Isarno, y aliado con su 
vecino el conde de Pallas, se atrevió á invadir los territo-
rios de Sobrarbe, para agregar parte de ellos á su condado, 
y que acudiendo instantáneamente el rey D, Sancho el ma-
yor, no solo castigó á los invasores, sino que penetrando en 
los pueblos del mismo condado, los hizo suyos y los agregó 
á su reino de Sobrarbe; tomando desde entonces el mismo 
monarca el titulo de rey de Ribagorza, sin que ya volviera 
á aparecer titulo alguno de conde, hasta que fué creado 
nuevamente por el rey D. Pedro III y su hijo Jaime I I . 
La conducta observada por el último conde Guillermo 
fué la que decidió á D. Sancho á ocupar el condado de Ri-
bagorza anexionándolo á sus Estados: Príncipe cristiano que 
defendía como este monarca la causa común del cristianis-
mo, hubiera sido constantemente respetado, como lo fueron 
los otros condes sus antecesores, si la ambición de medrar no 
le hubiera impulsado á conquistar lo que al rey vecino le 
pertenecía, conducta que obligó á este á castigarle, despo-
jándole del condado, lo que verdaderamente no habia suce-
dido con los condes sus antecesores vecinos leales, y sinceros 
aliados; no obstante de que la mayor importancia moral y 
material de los Reyes de Sobrarbe les facilitaba á cada paso 
el hacerse dueños soberanos de Ribagorza. Pero nobles y ge-
nerosos respetaron y trataron siempre á los condes como ver-
daderos amigos; y como que era una misma Religión la que 
(1) Véase la págiaa 211 del tomo I . 
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en Sobrarbe j en Ribagwza se profesaba, y unas mismas las 
costumbres de los habitantes de ambos Estados, que tan pró-
ximos y limítrofes se encontraban situados, (todo lo cual exi-
gia que los de Ribagorza tuvieran en aprecio, y ofrecieran 
sus simpatías á los Reyes de Sobrarbe) estas consideraciones 
motivaron el que los condes fueran respetados, mientras pro-
cedían como sinceros amigos y leales vecinos de los Reyes de 
Sobrarbe; consideraciones que también debió tener muy pre-
sentes el conde Guillermo para no invadir ni pretender hacer 
suyas las tierras de este Reino; mas como este conde desa-
tendiera tan abiertamente motivos tan poderosos; y como ar-
rastrado solamente por su ambición de ensanchar su reduci-
do Estado, no meditó las consecuencias graves á que se espo-
nia, faltando como faltaba á un Rey vecino, amigo y de las 
especiales condiciones D. Sancho, que en su afán de nuevas 
conquistas y empresas, puede suponerse cual seria su inten-
ción respecto á conservar lo que yá poseia, cuando se vió 
provocado este monarca, desafiado su poder, y puesto en la 
necesidad de defenderse y rechazar la mas injustificada agre-
sión, castigándola cual se merecía, 
Guillermo sintió luego y amargamente las consecuencias 
de su atrevimiento é impremeditación; D. Sancho, con su 
formidable poder, se lanzó sobre aquella débil presa que tan 
temeraria como imprudentemente le provocara, y no pu-
diendo resistir el grande ataque del ofendido, aquel condado, 
conocido durante la Monarquía Hispano-Goda, conservado 
en la invasión de los árabes que rechazó los ataques conti-
nuados de estos, escudado en los riscos y escabrosidades de 
sus montañas, y que feudatario á los Reyes de Francia, per-
maneció tantos años en la mejor amistad con los de Sobrarbe, 
desapareció, y ¡fué incorporado á la corona Real de Ara-
gón para reaparecer algunos siglos después, no como con 
dado soberano é independiente como lo fué desde Armenia-
rio, hasta el mencionado Guillermo, el despojado por don 
Sancho, sino como condado dependiente y subordinado á los 
Reyes de Aragón, y concedido por estos á príncipes de su 
PARTE TERCERA. 25 
sangre, de los que procedieron las familias mas ilustres' del 
Reino que después llevaron el citado título. Hasta el restable-
cimiento del condado, sus territorios quedaron incorporados 
á la monarquía, formando parte de la que en la división que 
hizo de sus Estados D. Sancho el Mayor, señaló á su hijo 
I). Gonzalo, como se consignará en el capitulo IV. 
En esta grande ostensión que tenian los Estados del mismo 
monarca, por la sucesión de sus padres, por las herencias 
recibidas, y por las conquistas realizadas, con mucha razón 
pudo encontrarse motivos fundados para llamarle Empe-
rador de España; pues en varios de los privilegios y 
documentos que expidió, y que los archivos del Reino 
han conservado, se titulaba comunmente rey de Ara-
gón, de Sobrarbe, de Pamplona, de Ribagorza, de Gas-
cuña, de Castilla, de Asturias, de León, de Astorga, y du-
que de Cantabria, cuyos títulos suponen la soberanía en 
otros tantos Estados, que presentaban un conjunto que 
monarca alguno cristiano no pudo reunir en España desde 
la caída de la monarquía Hispano-Goda, hasta los dias del 
Rev D. Sancho el Mavor. 
COMO n 
CAPÍTULO III . 
La Reina !>." Mayor*, acusada por» 
sus Irijos. 
Se ausenta D. Sancho—Prevención prohibitiva del uso de uno de 
suscaballos.—Pretensión del Infante D. García;—Resistencia de 
D. Pedro Sese.—Negativa de^  la Reina.—Incomodidad y vengan-
za del Infante.—Asocia al proyecto á sus hermanos.—Regreso 
de D. Sancho.—D. G-arcia acusa de adultera á la Reina y como 
cómplice á Sese.—Prisión de los acusados.—Juicio abierto con-
tra los mismos.—LajReiaa recházala acusación.—D. Ramiro 
defiende á su madrastra.—Reto en palanque abierto.—Retracta-
ción de D. Garcia.—Inocencia de la Reina.—Perdona á sus acu-
sadores.—Falta de los documentos referentes al hecho consig-
nado por los cronistas. 
JSLL emprender D. Sandio él Mayor la atrevida espedi-
cion al reino de Córdoba, para luchar contra los infieles en 
sus propios Estados, y hasta en su misma corte, en la que tan 
seguro se creia el monarca musulmán, la previsión del Rey 
de Aragón, dejó dispuesto todo cuanto era necesario, tanto 
para el buen gobierno de su monarquia, como para el cui-
dado de su familia. D. Sancho marcbó con la confianza mas 
absoluta, encomendando este cuidado á la Reina D.a Mayor 
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su esposa, y al celo, lealtad é inteligencia de su fiel subdito 
el noble D. Pedro de Sese, cuyos buenos servicios le tenían 
bien acreditado, y le habían grangeado con justicia la mejor 
reputación. Ál lado de* la Reina, quedaron también sus 
hijos los infantes D. García, D. Fernando y D. Gonzalo, los 
cuales, por su poca edad, no acompañaron al padre en su 
larga espedicion referida, y si el Príncipe primogénito 
D. Ramiro. 
El Rey D. Sancho, entre los caballos de su pertenencia y 
uso, tenía mas aprecio y daba particular preferencia á uno 
que escusaba de las fatigas, y que podía muy bien decirse 
que era el alazán brioso de lujo, destinado al recreo y á las 
fiestas y no á los penosos servicios: tuvo á bien el monarca 
encargar muy particularmente á la Reina, que durante su 
ausencia, no permitiera que nadie, bajo protesto alguno, 
montase el referido caballo, pues que absolutamente lo pro-
hibía á todos, sin hacer escepcíon alguna: la Reina ofreció 
a su esposo cumplir y hacer cumplir religiosamente su en-
cargo, y no permitir que por nadie, ni per nada, se faltara 
á lo deseado y ordenado por el Rey. Igual orden dió al no-
ble Sese, cuyo leal servidor protestó á su monarca, que por 
su parte también quedaría obedecido este mandato. Con ta-
les órdenes, promesas y seguridades, D. Sancho se ausentó 
de la córte, llevando la confianza mas completa de que sos 
deseos quedarían satisfechos, y sus mandatos serían exacta 
y ciegamente cumplidos. 
Algunos días después de la marcha del Rey D. Sancho, 
antojóse á su hijo el infante I). García montar precisamente 
el caballo, al que se refería la prohibición de su padre: no 
ignoraba el infante esta prohibición, y tal vez por ella se 
avivara mas y mas el deseo que tenía de satisfacer semejante 
capricho. Quiso realizarlo, pero encontró resistencia en Se-
se, que invocando las órdenes espresas del Rey, no permitió 
en manera alguna que el caballo saliera de las caballerizas: 
insistió de nuevo I). García, y en Sese encontró siempre la 
misma resistencia, fundándola en aquellas órdenes tan ter-
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minantes: el joven príncipe invocaba á la vez su elevada 
condición, y con el mayor orgullo y altanería, exigía que 
Sese le obedeciera, no oponiendo á su voluntad inconve-
niente ni embarazo alguno: este fiel servidor, escudado siem-
pre con lo que le liabia ordenado su monarca, no satisfizo 
la exigencia del Infante, el cual, incomodado, quiso llevarse 
el caballo, despreciando el espreso mandato de su padre, 
pero Sese no lo permitió. 
Después de mil denuestos y amenazas contra este, acudió 
D. Garcia á la Reina su madre, produciendo contra Sese 
las mas amarg-as y sentidas quejas, exigiéndola que lo cas-
tigase debida y prontamente por haberle desobedecido faltán-
dole asi á su calidad de Infante, y pidiéndola que ordenara 
que sin escusa ni dilación alguna le fuera desde luego entre-
gado el caballo que deseaba montar. La Eeina quiso calmar 
á su hijo enfurecido y encolerizado, haciéndole presente el 
deber que todos tenian de obedecer ciegamente las órdenes 
del Rey su padre, y que si Sese había puesto resistencia, lo 
habia hecho solamente para que estas no fueran en manera 
alguna quebrantadas, sino acatadas y cumplidas, obrando asi 
como fiel servidor y como subdito leal, que ejecutaba como 
debia las órdenes del Rey su señor: que en justo obedeci-
miento dé las mismas, añadió la Reina, no podia permitir, ni 
mandar, que fueran violadas, siéndola por lo tanto imposible 
autorizar el que se facilitara á D. Garcia el caballo que pre-
tendia. El infante insistió en su empeño y la Reina perseve-
ró en su determinación: cruzáronse palabras entre la madre 
y el hijo, pero sin embargo de todo, la órdenes del Rey don 
Sancho fueron respetadas y hechas respetar, lo mismo por la 
Reina que por Sese. 
Considerándose D. Garcia desairado en sus pretensiones, y 
burlado en sus deseos, y como la resolución de D.a Mayor 
guardaba completa conformidad con la conducta observada 
por el noble D. Pedro Sese, encolerizado el infante, juró ven-
garse de los dos, sin reparar en los medios, ni en que el dardo 
emponzoñado de esta venganza, iba á ser disparado por el 
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liijo contra su propia madre. Para realizar esta amenaza, con-
cibió el nefando proyecto de acusar á la Reina dé adúltera, 
envolviendo en la acusación y haciendo también cómplice 
del lieclio al noble Sese, acusación que necesariamente habia 
de producir el mayor desagrado, odio y rencor en el monar-
ca, á quien se presentaba de esta manera menospreciado y 
ultrajado; suponiendo, que herido en su propia honra, y alta-
mente resentido, en su indignación y cólera no podria menos 
de castigar á los acusados, con lo cual dejarla el acusado, 
veng-ados sus infundados agravios y su desaire. 
Para que esta acusación se presentara al Rey con todos 
los visos de la verdad, á pesar de entrañar la mas falsa impu-
tación, D. Garcia interesó en ella á sus hermanos menores 
los infantes D. Fernando y I). Gonzalo, á quienes hizo con-
vencer del supuesto adulterio de su madre y de la crimina-
lidad de Sese, haciendo creer á los mismos Infantes, que con-
fabulados ambos adúlteros, contrariaban los deseos de los 
principes porque eran hijos del Rey á quien ofendían aque-
llos: D.Fernando y D. Gonzalo, ó creyeron ciegamente lo 
que su hermano les decia, sin saber el impulso vengativo que 
lo arrastraba hasta ofender la honra y reputación de su pro-
pia madre; ó confabulados con conocimiento del motivo que 
por tan torcido camino llevaba á D. Garcia, se prestaron des-
de luego á secundar los designios de este último, apoyando 
con sus palabras aquella acusación. 
D. Sancho que completamente satisfecho de la fidelidad de 
su mujer la Reina y de la lealtad de su súbdito Sese, volvia 
á la córte orlado con los laureles que habia cogido en su úl-
tima campaña contra el Califa de Córdoba, para descansar 
délas fatigas déla guerra y disfrutar de tan dulces satis-
facciones al lado de su familia, no esperaba encontrar la 
grande escisión que existia entre la Reina y sus hijos, ni 
menos presumia las causas en que se fundara. D. Garcia sin 
guardar consideración alguna á la que era su madre, á la 
que le habia dado el ser, y á la que por su inocencia, por su 
virtud y por mil títulos era justamente dig-na de ser respeta-
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da, se presentó á su padre D. Sancho, y poniendo en ejecu-
ción su pérfido proyecto de miserable venganza, acusó de 
adúltera á la Reina I).a Mayor, y de cómplice en el adulte-
rio al noble, al leal y al honrado D. Pedro Sese: el infante 
acusador afirmó y sostuvo la acusación por lo mas sa-
grado, por su palabra, y como caballero; y para justifi-
carla, apeló al testimonio de sus hermanos D. Fernando y 
D. Gonzalo. 
El Rey escuchó con la mayor sorpresa é indignación la 
delación tremenda lanzada por su hijo D. Garcia, y sin tener 
en cuenta la confianza absoluta y la fidelidad inquebran-
table que siempre habia encontrado en su acusada esposa: 
asi como la lealtad consecuente de su servidor Sese, consi-
derando que la acusación de un hijo contra su propia ma-
dre no podia ponerse en duda, porque á no ser cierta, que-
darían relajados hasta los mas estrechos y sagrados víncu-
los de la naturaleza, y que esta certeza recibía mayores se-
guridades con el testimonio de sus otros dos hijos, D. Sancho 
irritado y frenético, sin dar lugar á la reflexión y arrastrado 
por la primera impresión que la acusación le causara, dió 
acogida á la delación de D. Garcia, interrogó y examinó á 
este, y también á sus hermanos, y encontrando conformes á 
todos tres respecto del hecho objeto de la acusación, tuvo á 
la Reina y á Sese por delincuentes, y mandó que inmediata-
mente fueran aprisionados, como lo fueron, en el Castillo de 
Nagera. 
En esta misma ciudad se abrió sin dilación el proyecto y 
juicio mas solemne contra los dos acusados; y este juicio en 
su principio, ya llenó de admiración y de estrañeza á la cor-
te entera y á los Reinos: todos los que conocían las relevan-
tes prendas y virtudes de la Reina, se sorprendieron al verla 
acusada de adúltera por sus propios hijos: unos dudaban del 
delito; otros le tenían por cierto; otros por falso; y al ver en-
vueltos en el proceso abierto de un lado á la madre, y de otro 
á sus hijos, se hacían encontradas apreciaciones, y diversos 
cálculos; se formaban distintas opiniones, y habia una ge-
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iieral ansiedad por saber el resultado definitivo de tan es-
traordinario y especial proceso. 
La Reina fué intimada en su prisión para que en el corto 
y determinado plazo que se la señalaba, respondiera á la acu-
sación que contra ía misma habia sido lanzada: contestó una 
y mil veces que era inocente, que la imputación que se le ha-
cia era falsa, y perjuro el acusador; pero contra esta protesta 
repetida de D.a Mayor, estaba la acusación y el testimonio de 
sus hijos, que afirmaban y aseg-uraban el delito: se la conce-
dió un término para defenderse, á fin de que dentro de él se 
buscara caballero que con sus armas y con su vida sostuviera 
la inocencia alegada por la misma Eeina contra la tremenda 
acusación que se habia lanzado. Diéronse los pregones lla-
mando á este defensor, y todos creian que ninguno compare-
cería en el palenque abierto, á sostener la causa de la Reina, 
atendidas las especiales circunstancias, y la elevada clase del 
acusador y de los testigos, y la estremada indignación del 
Rey que se consideraba altamente ofendido. 
Pero no fue asi, armado de caballero se presentó el Infante 
D. Ramiro, el primogénito de I). Sancho, y entenado de la 
Reina acusada, quien apelando al juicio de Dios, según cos-
tumbres de aquellos' tiempos, dijo que venia á defender la 
inocencia de la misma Reina contra todo otro cualquiera hom-
bre, contra dos, contra muchos, contra todos, y contra cada uno 
que intentase sostener una falsa acusación lanzada contra la 
que era su Reina y su señora, y la esposa de su propio padre. 
Llenó de asombro la presentación del Principe D. Ramiro, 
mucho mas cuando como entenado de D.a Mayor poco tenia 
que agradecerla, pues procuraba esta con afán, inclinar siem-
pre el ánimo de su esposo en favor de sus propios hijos, 
obrando asi en grave perjuicio del hijastro, lo cual habia de 
producir naturalmente desamor y desinterés de parte de este 
hacia la madrastra que tan conocidamente le perjudicaba. 
Pero pudo mas en D. Ramiro su caballerosidad, que los re-
sentimientos que tuviera contra la acusada; consideró la vir-
tud y la inocencia de la misma, y que era la esposa de su pa-
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dre; y olvidando todo motivo de encono, constituyéndose de-
fensor de la causa de la justicia, contra la falsedad y la perfi-
dia, se decidió á sostener en lid abierta la defensa contra 
quien se presentase á apoyar lo que á la Reina se imputaba, 
generalizando este reto á todo caballero, y no concretándole 
precisamente á su hermano el acusador. 
Este contaba con poca edad todavía para responder al de-
safio, pero era ya bastante para ser considerado con discerni-
miento y malicia, circunstancia que apreció su padre D. San-
cho para dar crédito á la acusación: mas jóvenes los otros dos 
hermanos, tampoco podian responder al reto para sostener su 
testimonio en el palenque, y como el Monarca hubiera dado 
acogida á la imputación que los hijos hicieran contra su ma-
dre, suponíase que no faltaria otro caballero que sostuviera 
la creencia en que estaba el Rey. No obstante, repetidos los 
pregones, y abierto el palenque en el dia y sitio determina-
dos, nadie se presentó á sostener la acusación, y D. Ramiro se 
vió sin rival que impugnara lo que él sostenia, ni contradi-
jera lo que él afirmaba respecto de la inocencia de la Reina, 
de cuya defensa tan caballerosamente se había encargado. 
Esto apercibió á D. Garcia del mal proceder que habla te-
nido con su propia madre, intentando manchar su limpia 
honra; le llenó de amargos remordimientos, no solamente por 
su conducta, sino también por haber inducido y arrastrado á 
sus hermanos á dar un falso testimonio. Un varón santo y 
religioso advirtió al Infante acusador el grave peligro en que 
habla espuesto su alma, y la honra de la Reina su madre, 
lanzando contra la misma la acusación de adulterio, po-
niendo en duda su virtud, y haciéndola desmerecer en el alto 
aprecio con que el Rey la distinguia, cuya acusación á no 
ser cierta, fuera un justo motivo para provocar las iras del 
cielo y para verse condenado á la eterna desventura. 
D. Qarcia conoció lo pérfidamente que habla obrado, por 
satisfacer solamente una mezquina venganza: acosado por 
los remordimientos de su propia conciencia, y queriendo re-
parar en cuanto le fuera posible el grave mal y grandes per-
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juicios que habia causado á la Reina su madre, y al que como 
cómplice de la misma habia acusado, confesó públicamente 
que la acusación era completamente falsa, é hija de un mise-
rable resentimiento que le habia arrastrado á poner en duda, 
la honra de su propia madre, cuya inocencia y virtudes alta-
mente proclamaba, asi como también la lealtad de D. Pedro 
de Sese, á quienes habia ofendido, y de lo que hacia pública 
retractación. 
Esto libró de la afrenta á D.a Mayor; la escusó de la grande 
pena que el Rey estaba dispuesto á imponerla, asi como al 
supuesto cómplice; y la restituyó á la confianza, aprecio y 
amor de su esposo, quien se convenció de no haber sido ofen-
dido por la Reina; que habia como fiel esposa cumplido, y 
también Sese como leal servidor, haciendo respetar las órde-
nes que les habia dado, y no permitiendo violarlas ni aun á 
sus hijos. D.a Mayor en sus sentimientos de madre, perdonó 
á estos la grave ofensa que la habian inferido, y agradeció 
sobremanera á su hijastro D. Ramiro la grande y evidente 
prueba de amor, de consideración y de respeto que la habia 
dado, esponiendo hasta su propia vida en abierto reto, para 
defender sin mancilla la honra de una Reina ultrajada y el 
buen nombre de la que era esposa de su padre. Dicese por 
algun cronista que el perdón de la Reina fue otorgado á Don 
García á instancia del Rey, y á condición de que este Infante 
como primogénito de su madre, no habia de suceder en el Con-
dado de Castilla, que era la herencia de la misma señora; en 
la división que hizo el Rey de sus Estados, según mas ade-
lante se consignará, no adjudicó á D. García este Condado, 
pero no consta que fuera asi en cumplimiento de aquella con-
dición. 
A pesar de la importancia y significación de estos hechos, 
no se han encontrado documentos ni memorias autorizadas 
que los refieran, detallen y justifiquen: sin duda el mismo 
D. Sancho, al convencerse de la falsedad de la delación de sus 
hijos, no quiso quedara consignado en documentos lo que tan 
directamente menoscababa la honra de los Infantes acusado-
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res, para que de esta manera auténtica y solemne, no se con-
sig-nase en la historia; y esto sin duda lo prefirió, á que en los 
citados documentos constase á la vez la fidelidad justificada 
de la Reina, y la noble y empeñada defensa que de su inocen-
cia y virtud hiciera el Principe D. Ramiro, Sin embarg-o. 
la tradición mas constante y siempre bien conservada, ha 
legado como cierto este suceso, trasmitiéndole de generación 
en generación hasta los tiempos presentes; siendo tenido 
y aceptado en la forma que se deja relacionado. 
Los cronistas lo han referido también en considerable nú-
mero, y de esta suerte ha venido á recibir una autoridad his-
tórica que no ha podido evitarse, á pesar del grande empeño 
con que se hicieran desaparecer aquellos documentos, tal vez 
por el mismo Rey D. Sancho, á fin de que en tiempo alguno 
pudieran justificar el suceso, por el interés que tenia en ocul-
tarlos é inutilizarlos, para que no sirvieran de pruebas que 
pudieran evidenciar la perfidia y mal proceder con que sus 
hijos ,hablan pretendido mancillar la virtud y la honra de su 
propia madre acusándola falsamente, y sin mas motivo que 
el de vengarse miserablemente, por haber sido burlados en el 
deseo de satisfacer un pueril capricho. 
Pero tanto cuidado como previsión en D. Sancho el Mayor, 
no han bastado para lograr que se relegára al olvido un su-
ceso que fué tan público, y sus hijos no pudieron encubrirlo 
ni borrarlo, porque en los anales de la.historia quedó con-
signada una memoria amarga, que ha revelado constante-
mente el torcido proceder de aquellos contra su inocente ma-
dre, memoria que ha hecho pública la injusticia de la acusa-
ción lanzada contra la Reina, la generosidad de su entenado 
el Principe D. Ramiro, y la razón porque ha encontrado 
tanta y tan justa celebridad en las tradiciones y en las 
crónicas el caballo del Rey Don Sandio, 
C A P I T U L O I V . 
IM v i s i ó n de los Estados de £>. Saxiclio I I I . 
Importancia de los Estados de D. Sancho.—Resuelve su división. 
— Causas que pudieran exigirla.—Repartimiento entre sus. hijos. 
—No asentó la paz entre los mismos.—Perjuicio causado á don 
Ramiro.—Carta de su señalamiento y renuncia exigida.,—Sepa-
ración de los Reinos de Aragón y Navarra.—Consecuencias y con-
sideraciones acerca do la división. 
ü A N C H O el Mayor, que habiendo recibido los Estados de 
Sobrarbe, de Navarra y Árag-on con una extensión que no la 
habían tenido mayor los Reyes sus predecesores; que por sus 
dos matrimonios los, aumentó tan considerablemente; y que 
por sus confederaciones, guerras y otras circunstancias los 
había acrecentado de una manera tan evidente y conocida, 
por cuyos motivos y no sin fundamento se le llamó Empera-
dor de España, pues no hubo monarca alguno español cris-
tiano que desde la invasión de los árabes, hasta los días del 
mismo monarca, contara en España con tantos Estados, ni 
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con territorios tan estensos en donde imperaba su ley, fué el 
mismo el que viniera á destruir su propia obra, y no fueron 
bastantes motivos los espresados, para trasmitirla integra á 
sus sucesores en el trono. 
Esta acumulación de Estados, y esta estension considera-
ble que procuró siempre aumentar D. Sancho, debian satis-
facer á sus propósitos y deseos, y responder al incansable afán 
con que siempre se desvelaba para obtener con sus nuevas 
conquistas el progresivo ensanche de su vasta monarquia. De 
esta manera logró formar ese gran Estado, con la agrupa-
ción de los heredados y con la anexión de los conquistados; y 
al ver realizados sus deseos debia suponerse que con ese mis-
mo afán de conquistar y adquirir, se propondría D Sancho 
conservar en toda su integridad el conjunto de territorios ob-
tenido con tantos sacrificios, con tantas eventualidades y con 
tantos esfuerzos. Pero no fué asi, y como si la agrupación de 
ese conjunto estuviera condenada á desaparecer con la vida 
del que la habia formado, para que sus sucesores no alcan-
zaran tanta gloria ni tanta importancia, D. Sancho por su 
propia mano destruyó completamente esta grande é impor-
tante agrupación por él realizada, y la dividió, haciendo de 
ella diferentes partes, que perdiendo su unión, perdieron tam-
bién la fuerza y la g*rande significación que tenian en su 
conjunto y en la integridad de los territorios y estados reu-
nidos bajo el cetro de aquel monarca. 
¿Esta división respondió á los proyectos y á la voluntades-
elusiva é independiente de D. Sancho? ¿Acaso fueron otras las 
causas que la determinaron, ó cuando menos las que la moti-
varon? ¿Cruzáronse circunstancias que inclinaron el ánimo 
del monarca? Si se estudia el estado de su propia familia, los 
intereses encontrados que dentro de ella se entrañaban, las 
aspiraciones de los unos, y la situación de los otros, se deja-
rán conocer bien pronto cuales debieron ser los móviles que 
prepararon la división, cual fué la mano que trazó el sendero 
que necesariamente habia de conducir á la misma, cual fue-
ra el propósito, cuales los proyectos, y cuales las intenciones 
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que. tan interesadamente impulsaban la realización de esta 
obra. 
Si al ver bajo su imperio tantos Estados agrupados podia 
halagar al monarca que por conceptos distintos habia llegado 
á reunirlos; si podia estar orgulloso de gobernar tan consi-
derable número de súbdites y de regir j de reinar en tantos 
territorios, otras causas poderosas que tocan al corazón é in-
fluyen en el ánimo para las determinaciones, pudieron y debie-
ron hacer callar este halago y este orgullo que era muy na-
tural en monarca tan favorecido. A su lado se encontraba su 
esposa la Eeina D.a Mayor, la hija del último conde de Cas-
tilla, y la que representaba la distinguida y caballeresca di-
nastía del conde Fernan-Gonzalez; y esta noble y orgullosa 
señora, en su amor de madre, en su situación de esposa, y en 
su deseo de conservar el lustre de su descendencia, debió pro-
yectar sin duda que las sienes de sus tres hijos D. Garcia don 
Fernando y D. Gonzalo ciñeran la diadema Real, para que 
en todos tres continuase la dinastia de Reyes. 
. El derecho y la costumbre venian á oponerse á los deseos 
de la Reina, porque la existencia del principe D. Ramiro, el 
primogénito de D. Sancho, habido en su primer matrimonio 
con D.a Gaya de Aibar, era un inconveniente difícil de ven-
cer, pues siendo en calidad de tal primogénito, el heredero 
de su padre, y el sucesor en todos los Estados del mismo, era 
quebrantar el derecho de primogenitura establecido por la 
tradición y por la costumbre observada en los Reinos de Ara-
gón y Navarra, derecho que llamaba al mismo D. Ramiro á 
la herencia de sus padres; pero la influencia que ejercía la 
madrastra cerca del Rey, y el interés con que esta habia de 
procurar el enaltecimiento de sus propios hijos, eran circuns-
tancias que podian menoscabar los derechos de su entenado. 
Y tal influència interesada debió de pesar tanto en el áni-
mo del Rey, que á la vez era también padre de los hijos de la 
Reina, que bien podia prometerse esta, que habia de conse-
guir el dejar cumplidamente satisfechos sus deseos: y si doña 
Mayor no fuera deudora al príncipe I) . Ramiro del gran ser-
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vicio que la prestara defendiendo su buen nombre y su lion-
ra con motivo de la acusación que contra la misma lanzaran 
sus propios hijos, como se deja relacionado en el Capitulo 
que antecede, tal vez el menoscabo preparado contra los de-
rechos de este Principe hubiera sido mas grande, y hubiera 
quizás llegado hasta la total desheredación; pero esos motivos 
de gratitud que mediaban, debieron contener á la Reina para 
no perjudicar completamente al que con tanta abnegación se 
presentó á defender, á riesgo de su propia vida, la honra de la 
Reina injustamente acusada. 
Y tal acusación que como se dijo en el citado Capitulo si 
bien fué perdonada á los hijos acusadores, respecto del ma-
yor D. Garcia, lo fué á condición de que á este, como 
primogénito de su madre, no habia de sucedería en el Con-
dado de Castilla, como le correspondía; condición que según 
lo realizado debió respetarse, porque al hacerse la distribución 
de los Estados que poseia D. Sancho, no se le señaló aquel 
condado, sino el Reino de Navarra, á cuya sucesión estaba 
llamado el Principe D. Ramiro; de manera que privado don 
Garcia del condado de Castilla, se le dió el Reino de Na-
varra en perjuicio de I). Ramiro, y á D. Gonzalo el Reino de 
Sobrarbe, á cuya sucesión estaba también llamado el mismo 
D. Ramiro; resultando que si bien fué privado D. García, de 
lo que como primogénito de su madre habia de heredar, quedó 
bien recompensado con el Reino de Navarra, que con evi-
dente justicia debiera haber recibido D. Ramiro, el cual fué 
el que salió manifiestamente perjudicado con las desmembra-
ciones que se hicieron en favor de D. Garcia y D. Gonzalo, 
viniendo asi á responder injustamente del agravio que D. Gar-
cia infiriera á su madre, y por el cual esta le privó del Con-
dado de Castilla. 
D. Sancho el Mayor impulsado sin duda por los motivos 
anteriormente significados, deshizo su propia obra, y dividió 
sus Estados en esta forma: á J). Ramiro señaló el Reino de 
Aragón, con los Estados de Gascuña y demás procedentes de 
su madre D.a Cay a: á I). Garcia el Reino de Navarra con 
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Alava, y la Rioja que se llamaba Reino de Nágera y que era 
la residencia mas común de la corte en la ciudad de su nom-
bre: á D. Fernando lo que babia formado el Condado de Cas-
tilla, y lo que tenia ganado y reconocido en los Reinos de 
Asturias y León; y á D. Gonzalo, el Reino de Sobrarbe con el 
antiguo Condado de Ribagorza, dando á todos cuatro estos 
Estados y territorios con titulo de Reyes, y dejando asi satis-
fechas las exigencias de la Reina, que deseaba que la dia-
dema Real ciñese las sienes de sus tres iiijos. 
Sin embargo Sandio el Mayor, no aseguró el contento ni 
la paz entre sus hijos: perjudicados unos y favorecidos otros, 
resultó entre todos una evidente rivalidad, y una enemistad 
marcada que pudo disimularse muy bien durante la vida de 
su padre, á quien por el respeto que le tributaban, hacian 
ver que el repartimiento que les liabia hecho satisfacía á to-
dos. Pero tan pronto como terminaron los dias de este Mo-
narca, con la mayor pujanza brotó la discordia entre la fa-
milia, y dando al olvido los vínculos fraternales que la unian, 
se trataron los hermanos como los mas encarnizados enemi-
gos, disputándose entre sí con la mayor insistencia y empeño 
lo que á cada uno respectivamente había [señalado su padre. 
Al relacionarlos hechos correspondientes al reinado de Don 
Ramiro, será la ocasión oportuna para tratar de las desave-
nencias ocurridas entre este y sus hermanos, la animosidad, 
el encarnizamiento y la dureza con que se trataron y los re-
sultados que produjo estas desavenencias: en el presente ca-
pítulo basta consignar la división que realizó I). Sancho, en-
tre sus cuatro hijos, á quienes á la vez del Estado que á 
cada uno señaló, les legó también la rivalidad, la per-
turbación, la odiosidad, el encono y mal querer entre los 
mismos, 
D. Sancho no podia menos de conocer la legitimidad del 
derecho conque su hijo primogénito D. Ramiro debiera ha-
ber sucedido en el Reino de Pamplona, de que se le privaba 
en la división verificada; derecho enteramente igual al que 
tenia para incorporarse de Aragón; y temeroso sin duda de 
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que en algun tiempo este dereclio se pudiera invocar y liacer 
valer, procuró que D. Ramiro, satisfaciéndose con lo que su 
padre le consignaba, renunciara á lo demás de la manera mas 
solemne. 
La situación de D. Ramiro era apurada; como subdito y 
como liijo debia obediencia y respeto á su Rey y á su padre: 
y puede considerársele que obrando bajo la presión de estas 
consideraciones, su voluntad no era libre para que recibiera 
todo .su valor legal la renuncia que se le exigia. Sin embargo 
otorgó esta solemnemente en el mismo documento en que su 
padre D. Sancho le hacia la trasmisión del Reino de Aragón 
y demás que le adjudicó, cuyo documento traducido del latín 
decia asi: 
«Carta de donación: en la cual yo D. /Sancho por la gra-
cia de Dios Rey, doy de mi tierra à t i mi hijo D. Ramiro'. 
Es à saber; desde Matidero hasta Vadoluengo, enteramente 
todas las tierras comprendidas dentro de estos limites, para 
que las tengas, goces y poseas por todos los siglos. Excep-
tuando á Loarre y San Emeterio con todas sus villas, las 
cuales tenga mi hijo D. Gonzalo: y exceptuando también á 
Ruesta con sus villas y á Pitillas, que lo goce D. Garda. 
F en aquella parte de Vadoluengo (que es donde se acaba 
el Reino de Aragón y comenzaba el de Navarra junto á Ebro) 
te doy á Aybar y Galipienzo con todas sus mllas y á L i -
giaxi con Zabayza y Estalaba, con todos sus derechos y per-
tenencias. Doite asimismo á A Hoz, con Aztobieta, Arbome-
ses y la Buritania, con todas sus villas: á Zarriguren y 
Aben con sus villas: á Taybur, à Ollaz y á Ex arri con sus 
villas: áAmillano con sus villas y Arbeiza [que es la Val de 
Alienson en la merindad de Estella) á la Barrueza, Ligeria, 
Tarroca, Bany os y Soto Malo. En Castilla el territorio de 
Riga de Bena. Todo esto te doy con toda su entereza y cum-
p imiento, asi lo poblado, como lo que está por poblar, den-
tro de los dichos limites y territorios con el favor de Dios. 
Amen.* 
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Continua después la renuncia de D. Ramiro, la cual tradu-
cida dice asi: 
«Asi lo juro, yo D. Ramiro (proles Regís Sanctionis) Mjo 
legitimo del Rey D. Sandio, á t i mi hermano D. Garcia, 
por Dios Padre Omnipotente; por la Bienaventurada Vir-
gen Maria; por los Angeles y Arcángeles, por los doce Após-
toles-, por los Mártires y Confesores y por todos los Santos 
de Dios, que desde esta hora en adelante, no haré reclama-
ción alguna contra tu parte, (la señalada á D. Garda por 
su padre) ni demandaré mas tierra, que la que mi padre 
me señala, y se consigna en la presente Escritura. Respecto 
de lo cual no te pondré achaques, ni te armaré zancandilla, 
para quitarte tus tierras, ni por asegurar la paz, ni por 
ALFETUA, ni con moros ni con cristianos. F si alguno fuera 
tan atrevido que pretendiera contradecirte ó resistirse qui-
siera, en todo cuanto yo valgo me obligo á luchar contra 
él y á ser su enemigo.» 
Cuando se trate del reinado de D. Ramiro y de las tierras 
que constituyeron su Estado en virtud de la división realizada 
por D. Sanclio, j á que se contrae la Escritura antes relacio-
nada, podrá fijarse los limites que formaban la circunscrip-
ción á que quedó reducida la Monarquia Aragonesa por la 
misma división, concretándose en el presente capitulo á con-
signar la determinación del Monarca, que habiendo logrado 
con tantos esfuerzos y con la concurrencia de tantas circuns-
tancias, llegar á formar unos Estados tan estensos, deshizo 
por si su obra, asegurando con el compromiso de los que pu-
dieran contrariar su resolución, que se acatara y prometiera 
solemnemente respetarla y defenderla. El curso de los suce-
sos vendrá á demostrar, que el tiempo y las vicisitudes se en-
cargaron de destruir en gran parte los resultados de aquella 
determinación de D. Sancho: mientras tanto, la muerte de 
este y la ejecución de lo que habia dispuesto respecto de sus 
Estados, produjo una nueva separación de Aragoneses y Na-
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varros, haciendo de estos dos pueblos amigos y hermanos, que 
por tantos anos habían compartido glorias y fatigas, despue-
blos rivales y enemigos, que lucharon entre si con encarni-
zamiento, derramando su propia sangre sacrificada á mise-
rables pretensiones personales, cuando pudo ser empleada en 
favor de la causa común de las dos Monarquías, que era la 
del Cristianismo, y contra el enemigo comun, que eran los 
musulmanes. 
No son bastante conocidos, para que puedan apreciarse de-
bidamente, los motivos que impulsaron áD. Sancho el Mayor, 
ni la intención que formara, ni el fin que se propusiera, para 
resolverse á distribuir entre sus hijos el poderoso y dilatado 
imperio que á costa de tantos afanes, de tantas inquietudes, 
de tantos sacrificios y de tantos desvelos llegó á constituir, 
lo que no habia logrado realizar otro Monarca cristiano es-
pañol, después déla invasión sarracena. Pero se deja entrever, 
como ya se ha significado anteriormente, que la causa de 
este proceder, fueron tal vez las exigencias de su misma fa-
milia, iniciadas por la Reina D.a Mayor, para favorecer á sus 
hijos.. Y bien fuera este el motivo, bien otro cualquiera, es 
lo cierto, que con la partición que llevara á cabo D. Sancho, 
quedó destruida completamente la obra que habia logrado 
realizar formando el importante y estenso imperio, concen-
trando bajo su solo cetro tantos Estados, cuya unidad, que 
los hacia mas poderosos y fuertes, vino á desaparecer al ser 
repartido entre sus hijos como patrimonio de familia. 
• Parecía imposible que asi procediera un Monarca que con 
tanto empeño procuró siempre formar ese grande imperio y 
que con sus desvelos, con su valor y su diligencia supo cons-
tituirlo. Al considerarse ya dueño de tantos y tan vastos ter-
ritorios; al verse respetado y obedecido por un número tan 
considerable de subditos; al conocer que su voluntad era aca-
tada como ley en tan dilatados Estados; y al mirar que en los 
otros, que no correspondían á su imperio, era temido su po-
der, reconocida su mayor importancia y significación, y de 
consiguiente de fuerza ó grado complacido en sus propósitos 
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y aspiraciones, no podia dejar de apercibirse, que formado y 
conservado este grande Imperio, y con él la unidad que 
constituia el poderoso conjunto, era mas conveniente el que 
continuara regido bajo un solo cetro, que no formar de él di-
ferentes Estados, que quebrantando aquella unidad, en su 
separación y en su independencia, hablan de perder precisa-
mente la fuerza moral y material que antes garantiza su 
grande respetabilidad. 
"Pero tan grandes consideraciones y tan conocidas ventajas 
que aconsejaban la conservación del conjunto de los Estados 
y rechazaban abiertamente su división, no bastaron para que 
esta dejara de realizarse, como se realizó, convirtiéndose el 
vasto y poderoso Imperio de D. Sancho el Mayor en cuatro 
Estados limitados y aislados, que sin tener los motivos que 
aquel para hacerse temibles y respetados, se esponian á los 
riesgos y peligros consiguientes, facilitando asi á sus enemi-
gos el que pudieran mas fácilmente invadirlos y atacarlos, 
supuesto que aquel gran poder y aquella grande fuerza é 
importancia hablan desaparecido. • ' 
La voluntad de D. Sancho, bien por sus propias inspira-
ciones, bien impulsada por las exigencias de su esposa, no se 
detuvo ante tales consideraciones; destruyó sin ningún re-
paro su propia obra; deshizo el grande Imperio que habla lo-
grado formar con tantos sacrificios, lo dividió entre sus cuatro 
hijos de la manera que queda ya consignada: y Navarros y 
Aragoneses que hablan venido formando un solo pueblo, que-
daron separados y desavenidos, no para recordar sus antiguos 
vínculos de hermanos, sino para luchar entre si como los mas 
encarnizados enemigos. Esto resultó al desaparecer con la di-
visión el vasto Imperio; esta fué la consecuencia inmediata 
de la formación de los cuatro Estados independientes entre 
si. La causa del Cristianismo y de la Monarquia Espano1a 
con la división realizada, perdió muchísimo, perqué con ella 
desapareció el poderoso é importante dique ante el cual se es-
trellaban las maquinaciones y propósitos de los enemigos; y 
con él desapareció también la fuerza irresistible que los ar-
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rollaba y los anulaba completamente. En vez de un poder 
formidable, se crearon y constituyeron por la partición cua-
tro Estados mas reducidos, y de consiguiente menos fuertes, 
contra los cuales podían muy bien atreverse sin reparo los 
enemigos de aquella santa causa. Esta es la grande diferen-
cia que produjo la determinación de D. Sancho el Mayor: 
esta la situación desventajosa en que dejó sus dominios al 
bajar al sepulcro; y este el resultado poco lisonjero que lo-
graron tantos afanes y tantos sacrificios de un Monarca que 
conquistó mucho, para repartirlo todo. 
CAPITULO V 
í^ ieclacl religiosa cío 13. Sanolio I I I , 
Desprendimientos del Eey en favor de las iglesias.—Restauración 
del monasterio de San Victorian.—De la catedral de Pamplona, 
—De la de Palència.—Grandes donativos al monasterio de San 
Millan y otros.—Donativos al de San Juan de la Peña.—Intro-
duce en él la reforma de Gluni.—Peregrinación del Rey á Gali-
cia.—Su muerte y enterramientos.—Muerte y enterramiento 
de las Reinas. 
IHi las grandes empresas que acometió D. Sancho, las con-
quistas que hizo, y los triunfos que alcanzó, le dieron con 
justicia el renombre de Magno ó Mayor; j si las continuas 
guerras que sostuvo contra los enemigos de la fé, y la per-
severancia con que defendió la causa del cristianismo, le 
acreditaron con razón de Principe católico; el noble despren-
dimiento con que atendió constantemente á las igdesias de 
sus Estados, erigiendo ó restaurando unas; dotando otras, y 
respondiendo en todas á las necesidades del culto divino y 
á todo cuanto el mayor esplendor de los templos reclamaba, 
le justificaron también de monarca piadoso. Muchos son 
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los testimonios conservados en los archivos, de la liberalidad 
religiosa de este Rey, y muchas son las memorias y las tra-
diciones que legó á su posteridad del grande celo é interés 
con que justificó su piedad, siendo la prueba postrera que 
diera, el viage que en sus últimos y avanzados años em-
prendió en santa peregrinación á Galicia, con el esclusivo 
objeto de visitar y venerar en Compostela el cuerpo del 
Santo Patrón de España el Apóstol Santiago. 
Restauró el antiguo monasterio de San Victorian fundado 
en tiempo de los godos en la época de su Rey Gesalayco, mo-
nasterio que habia sido destruido por la morisma, pero con-
servándose sus monges en el vecino monasterio de Santa 
Justa. (1) Restauró también la Iglesia catedral de Pamplona, 
restituyéndola su sede episcopal, que se hallaba en el monas-
terio de San Salvador de Leire: enriqueció y dotó esta Santa 
Iglesia con grande munificencia, según se contiene y deta-
lladamente se relaciona en los privilegios de su restauración; 
mandó D. Sancho congregar dos concilios para tratar del 
nuevo gobierno y demás concerniente á la misma Santa Igle-
sia, y los Prelados que asistieron firmaron con el Rey los 
tres actos que celebraron, siendo el primero de los Obispos 
firmantes, Mando Obispo de Aragón, y el último Pondo 
Obispo de Oviedo; circunstancia que hace suponer con fun-
damento, que el primero de dichos dos Prelados, ya por si, ó 
ya por delegación del metropolitano, fué el que presidió 
estos concilios provinciales. 
Restauró asimismo D. Sancho la Santa Iglesia de Palència, 
con motivo del suceso providencial que se deja referido ante-
riormente (2); la restituyó su antigua importancia, y la enri-
queció también dotándola con grandes patrimonios y rentas, 
como lo refieren detalladamente las crónicas de Castilla. 
(1) Véase el apéndice 2.° en que se trata mas detalladamente de 
la importancia de este monasterio. 
(2) Véase la página 21 de este tomo lí. 
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Hizo grandes donativos al monasterio de San Millan de . f 
Cogulla: en donde exhumó de su antigua sepultura los res-
tos mortales de este Santo, y los depositó en una magnifica 
urna que mandó construir á sus espensas, guarnecida de oro 
y de rica y escogida pedreria, que representaba grande valor 
y estimación; cuya urna fué colocada en el altar mayor de 
la Iglesia del mismo monasterio, para que el cuerpo del Santo 
recibiera en lugar tan distinguido la mayor veneración y 
culto, como asi lo atestigua el P. Yepes, el cual afirma, que 
aquella urna era una alhaja de las mas ricas y costosas que 
liabia en España. Atendió finalmente á las necesidades y me-
joras de otras iglesias y monasterios, corno el mismo Monarca 
lo consigna en el privilegio contenido en el Catálogo de Obis-
pos de Pamplona, en cuyo privilegio se citan como favoreci-
dos los monasterios de San Juan de Uruel, (San Man de la 
Peña). San Salvador de Leire, Santa Maria de Iraclie, San 
Martin de Albelda, San Millan de Vergegio, San Salvador 
de O ña y San Pedro de Cárdena. 
El Abad Briz Martínez consigna detalladamente los gran-
des y cuantiosos donativos queD. Sancho hiciera á su monas-
terio de San Juan de la Peña, en donde dice aquel historia-
dor, que este Monarca acostumbraba pasar la cuaresma para 
dedicarse en el retiro del claustro, á la oración y la peniten-
cia: y añade que se interesó con tanto celo para fomentar el 
bienestar é importancia del mismo monasterio, que habién-
dose introducido en todos los de. la orden de San Benito en 
España la reforma observada por el de Cluni en Borgoña, dió 
principio esta reforma por el de San Juan de la Peña, hecho 
que constaba por Escritura auténtica, otorgada por el Bey 
D. Sancho y contenida al folio cuatro del libro gótico de di-
cho monasterio. 
Zamalloa pretende, que el de San Salvador de Leire fué el 
primero de España en que rigió la observancia de Cluni, y 
el P. Mariana atribuye esta prioridad al de San Salvador de 
Oña; pero ambos historiadores no tienen razón autorizada ni 
documentos justificativos para privar ni para disputar al de 
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San Juan de la Pénala circunstancia de haber sido el primero 
de los monasterios españoles regido por aquella reforma. Ni 
porque esto fuera asi, rechaza en manera alguna, el que ya 
antes existiera como existia el monasterio de San Juan bajo 
la regla de San Benito, pues si al fundarse esta Real casa, 
por el primer Rey de Sobrarbe G arel-Jiménez tuvo su prin-
cipio con los Santos Voto y Félix bajo la vida heremética, en 
la que continuaron los que les sucedieron en la Santa Cueva, 
ya después se cambió esta condición heremética primitiva, al 
adoptarse la cenobítica, bajo la referida regla de San Benito, 
que fué reformada por disposición de D. Sancho el Mayor, 
con la observancia de Cluni, siendo su primer Abad, desde 
que esta se estableció. Paterno, que procedente del monasterio 
de Cluni, vino á regir la Abadia de San Juan y á plantear la 
mencionada reforma, con la cual se consiguió mejorar cono-
cidamente la disciplina monástica, que con motivo de las in-
vasiones de los árabes, el desasosiego y la agitación con que 
se vivia por las continuadas guerras, se habia relajado co-
nocidamente: no puede pues, disputarse al monasterio de San 
Juan el haber sido en España el primer observante de la re-
forma, ni tampoco que de él salieron el mismo Abad Paterno 
y otros monges ya instruidos en ella, para plantearla en los 
demás monasterios benedictinos. 
De esta manera consiguió Sancho el Mayor que durante 
su reinado, brillaran por su virtud y santidad esclarecidos 
monges, que vinieron después á enriquecer y aumentar el 
catálogo de los santos, debiendo hacerse mención especial 
de San Iñigo, hijo de la ciudad de Calatayud, que teniendo 
que vivir entre los infieles, que dominaban en su patria, se 
alejó de ella, recogiéndose á las montañas en donde ya tre-
molaba el estandarte de la fe cristiana; vistió el hábito be-
nedictino en San Juan de la Peña, y de este monasterio, á 
repetidas instancias del mismo monarca, salió para encar-
garse de la Abadia del de Oña, que habia fundado el último 
conde de Castilla, -padre de la Reina D.a Mayor. 
La piedad y sentimientos religiosos de D. Sancho, se jus-
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tificaron én todos los actos de la vida de este monarca, y 
vinieron á evidenciarse mas en el último viag-e que deter-
minó hacer. Era ya su edad avanzada y las continuas fati-
gas de su largo reinado, necesariamente debian dejarse co-
nocer en su estado, que por estas circunstancias, no podia 
menos de considerarse de decrepitud. Sin embargo, y pres-
cindiendo de estas mismas circunstancias, que reclamaban 
cuidados, quietud y descanso en el anciano Rey, como que 
preveia ya próximo el término de su vida, resolvió y realizó 
un largo viage en santa peregrinación á Galicia, para visi-
tar y venerar en su mismo sepulcro al Apóstol Santiago, 
Patrón de España; pero en este largo viage, vino la muerte 
á sorprender al peregrino Monarca, que dejó de existir en 18 
Octubre, dia viernes, del año 1034. Fué enterrado primera-
mente en la Santa Iglesia de Oviedo, y de alli fueron trasla-
dados sus restos mortales, por disposición de su hijo D, Fer-
nando Rey de Castilla, al suntuoso sepulcro y magnifica 
capilla que este Principe mandó construir para servir de 
enterramiento de entrambos en San Isidro de León , en 
cuyo sepulcro, se puso el epitafio que contenia la inscrip-
ción siguiente: 
allic sitm es( ¡Sanctins, Rex Pirineonm montium, 
atque Tolosa, vir per omnia Catkolicus eí pro Ecclesia. 
Translatus est lúe á Filio suo Rege Magno Fer diñando. 
OUU era MLXIII.» 
Como esté epitafio, según su contenido indica, no se es-
cribió precisamente á la muerte del Rey D. Sancho, ni con 
motivo de su primer enterramiento en Oviedo, sino mucho 
tiempo después, y con ocasión de la traslación del cadáver 
á San Isidro de León, se equivocó en su inscripción la fecha 
de la muerte de aquel monarca; y esta material equivoca-
ción, ha dado lugar á dudas, y á encontradas opiniones de 
los cronistas respecto del año en que ocurrió aquella muerte: 
los que se apoyan en dicha inscripción, lo fijan en el de 
1025, pero existen documentos bastantes, otorgados y fir-
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mados por el mismo D. Sancho el Mayor, cuyas fechas cor-
responden precisamente á años posteriores al referido, y 
justifican que la muerte acaeció después, lo cual desvirtua 
aquella opinión, evidencia la equivocación que entraña la 
inscripción del sepulcro de San Isidro de León, y viene á 
demostrar la mejor razón en que se apoyan Blancas, Za-
malloa y Briz Martínez, al fijar el fallecimiento de D. San-
cho en el mes de Octubre del año 1034, con lo que está 
conforme una crónica muy antig-ua que Zurita dice haber 
visto en el monasterio de Eipol. 
Después de este año, ya no resultan donaciones hechas 
ni documentos firmados por D. Sancho; peso si existen fe-
chados en el mismo año 1034, y entre ellos se encuentra un 
privilegio conservado en el archivo del monasterio de San 
Juan de la Peña, (Lig-arza 11, núm. 44) que contiene la 
donación otorg·ada por D. Atto Garcianes y su mug-er doña 
Blasquita á la iglesia de Bailarán de cuantiosos bienes, 
con los cuales se fundó en la misma iglesia un monasterio 
unido al de San Juan de la Peña, cuya donación confirma 
y aprueba el Rey D. Sancho, y ruegan los donantes que la 
apruebe y confirme también el Rey D. Ramiro su hijo. La 
data de este documento es á 24 de Mayo de la era 1072 (que 
corresponde al año 1034), y esta fecha es un buen justifi-
cativo para consignar que en este año todavía vivia el Rey 
D. Sancho. 
Del dia 23 de Setiembre del referido año 1034, existe 
también otro documento firmado por el mismo monarca, y 
que se registra al fol. 26 del Libro gótico de San Juan de 
la Peña, y es una donación en favor de este monasterio de 
ciertos bienes de Guasillo. Y correspondiente á la era 1071 
(año 1033), obra otro documento firmado igualmente por 
D. Sancho, por su esposa la Reina D.a Mayor, y por sus 
cuatro hijos, que contiene la institución del monasterio de 
Santa Maria de Pequera: otros documentos mas podian ci-
tarse como pruebas eficaces que justificarian plenamente que 
D. Sancho vivió bastante tiempo después del año 1025 en 
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que en el epitafio de su último sepulcro se fija su muerte; 
pero los relacionados "bastan para la demostración de la 
equivocación que se padeció en la referida inscripción, y 
para sostener con fundamento que en el de 1034 acaeció la 
muerte de aquel monarca. 
El monasterio de San Salvador de 05a, disputa el primer 
enterramiento de D. Sandio, y asi también se refiere en la 
historia del Principe D. Carlos; pero el Arzobispo D. Rodri-
go, y el autor de la historia mas antigua de Aragón, se-
ñalan á la iglesia de Oviedo como el primer enterramiento, 
sin que se cite documento, ni memoria, ni tradición siquiera 
que pudiera justificar la pretensión de aquel monasterio. 
Sobrevivió á este monarca algunos anos su esposa D.a Ma-
yor, según consta por memorias muy auténticas y documen-
tos fehacientes conservados en el archivo de San Juan de 
la Peña; y cuando ocurrió la muerte de esta Reina, se man-
dó sepultar en el Panteón Real de este último monasterio, se-
gún asi lo afirman varios cronistas y su Abad Briz Martínez 
la comprende en el Catálogo de los Reyes y Principes sepul-
tados en dicho Panteón, en donde también habia sido enter-
rada, la Reina D.a Caya, señora de Áibar, primera mujerdel 
Rey D. Sancho el Mayor. 
CAPÍTULO VI. 
r>. lia miro i rtey de Aragón.. 
De 1034 á 1063. 
Estado reducido de su monarquia.—Sus causas.—Motivos de don 
Ramiro para reivindicar sus derechos á Navarra.—Supónesele 
"bastardo.—Recházase con justificativos esta suposición.—Escasez 
de recursos de D. Ramiro al posesionarse del Reino.—No fué 
el primero sino el sesto de los Reyes de Aragón.—Reclama 
el trono de Navarra del Rey D. Garcia.—Negativa de este 
Rey.—Alianzas y preparativos del Rey de Aragón.—Guerra 
contra su hermano el Rey de Navarra.—Derrota y fuga de 
B. Ramiro.—D. Garcia ocupa los territorios de Aragón.—Emi-
gración de D. Ramiro.—Este recobra su trono.—Su casa-
miento.—Carta dotal y ionaciones á la Reina.—Dudas que 
ofreció el cambio del nombre de la Reina.— Segundo casa-
miento de D. Ramiro.—Hijos de D. Ramiro.—Se aplaza la con-
tinuación de los ht chos de su reinado. 
JLlA distribución que de sus Estados hiciera el Bey don 
Sandio el Mayor, y que se ha relacionado ya en el ca-
pítulo IV, dejó muy reducidos y limitados los que fueron 
señalados al Rey de Aragón D. Eamiro I , pues no com-
prendian mas estension que la de veinte y cuatro leguas 
de longitud y una mitad poco mas ó menos de latitud, 
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cuya circunscripción estaba marcada por los limites con-
signados en la carta, de la domcion heclia al mismo D. Ra-
miro por su padre, y que se insertó en el referido] capí-
tulo IV. Si se considera la grande estension que tenian ios 
Estados de D. Sandio el Mayor, y la calidad de hijo suyo 
primogénito que concurría en D. Ramiro, por cuya razón, 
según el derecho establecido, era el llamado con preferen-
cia á heredar todos los Estados de su padre, se conocerá 
desde luego el grande perjuicio que se causó á D. Ramiro 
con la reducida y limitada circunscripción que le fué se-
ñalada en la división, pues quedó privado de los Reinos de 
Navarra y de Sobrarbe, que indisputablemente le perte-
necían. 
D. Ramiro fué el solo perjudicado con esta división: don 
Sancho su padre, ó satisfizo asi su capricho é impuso su vo-
luntad á su hijo primogénito; ó respondió indebidamente a 
las exigencias de su segunda esposa D.a Mayor, que sin du-
da quiso que fueran coronados todos sus hijos, que eran del 
segundo matrimonio del Rey, con la privación ó deshereda-
ción que en una parte muy considerable se impuso al hijo 
primogénito, que era del primer matrimonio. D. Ramiro aca-
tó la voluntad que le impuso su padre, como una prueba de 
respeto filial, pero no podia olvidar ni prescindir de sus legí-
timos derechos respecto de los Estados de que habia sido des-
pojado en aquella división; porque si bien en vida de su pa-
dre mostró su obediencia y resignación, sabia también, que 
los derechos de que se le privaba no eran suyos absolutamen-
te, porque tenia que trasmitirlos precisamente á sus hijos y 
descendientes en virtud de las leyes y derechos que regula-
ban el órden de suceder en los mismos Reinos; mucho mas, 
cuando faltando este órden á la muerte sin sucesión de cual-
quiera monarca, no podía este disponer de la corona arbitra-
riamente, sino que los Reinos elegían el sucesor, como asi se 
habia hecho en las vacantes ocurridas. 
Por esa consideración de respeto filial , D. Ramiro prestó su-
misión á la disposición de su padre; pero cuando este dejó 4e 
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existir, como ya no le ligaba aquel respeto, y los deberes sa-
grados que sus derechos entrañaban no podian serle olvida-
dos ni desatendidos, obró conforme con estos deberes, y procu-
ró hacer conocer que aquella sumisión fué violenta y forzada, 
porque la impulsó, no el libre y voluntario desprendimiento 
de sus derechos, sino la autoridad de un padre que la impo-
nía, exigiendo el aceptar su caprichosa voluntad. Muerto 
D. Sancho, ¿enmudeció su hijo D. Ramiro respecto de la par-
te en que este habia sido despojado por aquel en la división 
que hiciera de sus Estados? ¿Se contentó D. Ramiro con lla-
marse Rey de Aragón, y reinar tan solo en la reducida circuns-
cripción que queda referida? ¿Disfrutaron sus hermanos tran-
quilamente aquella parte que les habia sido adjudicada, y de 
la que D. Ramiro á pesar de sus derechos y de su calidad de 
hijo primogénito, se veia despojado? No prestó su asentimien-
to cuando estaba libre de la presión del respeto filial; ni con 
su silencio reconoció en sus hermanos los Estados de que ha-
bia sido él despojado; antes por el contrario, hizo á los mis-
mos las reclamaciones mas enérgicas, que rompiendo las 
amistades, produjo el encono mas manifiesto, sin consideración 
á los vínculos fraternales, que entre unos y otros mediaban, 
y el que se trataran luego como los mas encarnizados ene-
migos. 
Esta conducta de D. Ramiro era la mas constante y mani-
fiesta protesta contra la posesión en que se hallaban sus her-
manos en los Estados que en virtud de los mencionados de-
rechos correspondían al primero y fueron adjudicados res-
pectivamente á los segundos; y dejaba también siempre exis-
tentes y expeditos los mismos derechos para ulteriores pre-
tensiones; derechos que en su dia fueron después apreciados 
debidamente, colocando la corona Real de Navarra en las sie-
nes del hijo de D. Ramiro, y viniendo en su consecuencia á 
suceder en este Reino sus nietos, como mas adelante y en su 
lugar correspondiente se consignará. Esto prueba que D. Ra-
miro al verse libreado la presión que arrancó su aquiescen-
cia, no consintió el que desaparecieran sus derechos, los hizo 
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conocer en las reclamaciones que dirigiera á sus hermanos, 
y aplazó el hacerlos valer, para cuando la ocasión le fuera 
mas favorable y oportuna. 
Como que D. Ramiro no podia aleg-ar derecho alguno en 
su favor respecto á los Estados de Castilla que hablan sido 
adjudicados á su hermano D. Fernando, porque procedían 
de la Reina D.a Mayor su madrastra, que tenia hijos y suce-
sores legítimos, no reclamó sobre estos Estados á su citado 
hermano: pero por lo tocante á los de Navarra que hablan 
sido consignados á D. Garcia, como estos pertenecían al Rey 
D. Sancho el Mayor y debian haber sido trasmitidos según 
el órden establecido para la sucesión, á su primogénito don 
Ramiro, este los reclamó con su legitimo derecho por cuanto 
la adjudicación que de ellos se hiciera al mismo D. Garcia 
entrañaba una verdadera usurpación, cometida contra los in-
controvertibles derechos del hijo primogénito: en la renun-
cia que D. Ramiro (violentado por la exigencia de su padre) 
habia hecho, y en la adjudicación que se otorgaba á D. Gar-
cia en la división realizada por D. Sancho el Mayor, se apo-
yaba el mismo D. Garcia para desatender abierta y absolu-
tamente la reclamación de su hermano D. Ramiro, y para 
negarse también á la restitución del Reino de Navarra, según 
este último pretendía. 
No falta cronista, que lejos de considerar perjudicado á 
D. Ramiro en la división hecha por su padre, le suponga 
manifiestamente favorecido, y para ello suponen, que don 
Ramiro no era hijo legitimo de D. Sancho, sino bastardo 
habido con D.a Gaya la Señora de Aibar, á quien suponen 
y presentan como una manceba del Rey: si esta suposición 
fuera cierta, seguramente que D. Ramiro no podia contarse 
entre los hijos legítimos de aquel Monarca, ni invocar el de-
recho y calidad de primogénito que invocara en sus reclama-
ciones, y en tal caso al adjudicarle D. Sancho el Mayor el 
Reino de Aragón, le hacia una gracia especial, y un benefi-
cio manifiesto, «in que le causara por lo tanto el mas insig-
nificante perjuicio, antes por el contrario, con tal favor resul-
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tariaeste perjuicio contra los liijos legítimos de D. Sancho. 
Pero aquella suposición es absolutamente inexacta; no hay 
prueba alguna que la justifique, y seguramente que los ara-
goneses no hubieran aceptado por Rey á un bastardo, en per-
juicio desús Principes legítimos, cuando con derecho propio 
estaban estos llamados á ocupar el trono. 
Esta circunstancia viene á probar por si sola, ademas de 
los otros testimonios que existen, la legitimidad de D. Ra-
miro, pues conocido el carácter, si bien franco, siempre al-
tivo de los aragoneses, no hubieran consentido al bastardo 
contra el legitimo, .y no consta que fuese mal recibido en el 
reino este monarca, antes por el contrario, las crónicas mas 
autorizadas lo presentan como uno de los Reyes mas es-
timado y distinguido por sus súbditos. Y como la suposición 
no parte de hechos ciertos, sino de cálculos, defender la 
bastardía de este monarca es ofender la altivez aragonesa; 
porque si un pueblo que se considera elector de sus monar-
cas, y llama las dinastías que han de reinar, cuantas veces 
estas terminan y el trono queda vacante ¿no seria una 
ofensa el imputarle que aceptaba sumiso y resignado á un 
bastardo con preferencia á los que siendo legitimes, eran 
los llamados á la sucesión, en virtud del orden prévia-
mente establecido? ¿No era una humillación para un pueblo 
como Aragón? Era D. Ramiro hijo legítimo de D. Sancho, 
era primogénito, y como tal el heredero de la corona; y al 
verla colocada sobre las sienes de este Principe, aquel pueblo 
entusiasta siempre por sus leyes, y sus gloriosas tradiciones, 
las veia respetadas debidamente, ocupando el trono el mismo 
D.Ramiro. 
Pero la opinión moderna que se esfuerza en sostener la 
supuesta bastardía de este monarca, invoca como fundamento 
la circunstancia de que en las antiguas crónicas se diga sim-
plemente que fué procreado por D. Sancho de otra mujer que 
D.a Mayor la heredera de Castilla: esto pudo suceder y suce-
dió muy bien, sin que esa otra mujer que se refiere fuera ile-
gítima, sino esposa verdadera del mismo D. Sancho; lo cual 
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no contradice el que estuviera dos veces casado: se cita tam-
bién como apoyo de la suposición, lo que se consigna en el 
Ordo numenm Regum Pampilonensiwm en donde se lee: 
«Sanctius Bex ancilla quadam nobilisima et pulcherrima, 
quosfuit de Ayhari, genuit Ranimirum deinde accepit 
uxorem legitimam filiam O omitís Sandio de Caste-
lla.^ Y dando á la palabra ancilla la significación de man-
ceba, deducen de ello la condición bastarda de D. Ramiro, 
y hasta le suponen Rey de Aragón, no por su derecho propio, 
sino por la liberalidad de su madrastra la Reina D.a Mayor, en 
premio y recompensa de haberse presentado como vindica-
dor y defensor de la misma Reina al ser acusada por sus pro-
pios hijos; liberalidad que respecto de aquel Reino podia 
ejercitar esta señora por cuanto habia sido dotada con él por 
su esposo el Rey D. Sancho. 
Para impugnar estas suposiciones y fundamentos, además 
de la razón que se deja ya espresada, existen otros justifica-
tivos que acreditan la legitimidad del matrimonio de D. San-
cho con D.a Gaya, que no fué un mero amancebamiento, sino 
un verdadero y legitimo consorcio del que resultó procreado 
D. Ramiro, De las actas de los enterramientos de Reyes y 
principes en el monasterio de San Juan de la Peña se ha for-
mado el Catálogo de los sepultados en este sitio, en cuyo ca-
tálago se lee «La Reina D? Gaya Señora de Ayhar, mujer 
primera del Rey D. Sandio el Mayor, madre del Rey don 
Ramiro y abuela de D. Sancho Ramírez, el cual testifica 
que sus padres y abuelos tienen su sepultura en San Juan 
de la Peña.» Entre los antiguos epitafios del Panteón de 
este monasterio existia uno en que se leia: «Hic requiescit 
fámula Bei, Pomna Gaya Sanctii Imperatoris prima 
mor et Regina.» 
Obraba también en eí archivo del citado monasterio, bajo 
el núm. 26 de su ligarza 33, escrita en buena letra gótica, la 
Escritura de donación de las tierras que otorgó D. Sancho 
en favor de su hijo D. Ramiro, y la renuncia que este hizo 
en favor de su hermano D, Garcia, del Reino de Navar-
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ra. (1) En aquella donación se le llama á D. Ramiro hijo de 
D. Sancho [proles Be gis) y otorg-a el primero la citada renun-
cia dál expresado Reino: si no fuera legitimo D. Ramiro, 
no hubiera tenido derecho alguno respecto del mismo Reino; 
y como su propio padre hacíale renunciar un derecho que 
consideraba corresponderá ? esta renuncia formalmente exi-
gida, evidencia la legitimidad de D. Ramiro, y viene tam-
bién á confirmarse después con las reclamaciones que el 
mismo hiciera á su hermano D. Garcia, referentes al Reino 
de Navarra, cuando lo pos'eia en virtud de la distribución 
hecha por D. Sancho, 
Otra escritura, conservada en el mismo archivo, justifica 
igualmente aquella legitimidad: fué otorgada por D. Ramiro 
çn favor de su sobrino D. Sancho el Noble, hijo y sucesor 
de D. Garcia en el Reino de Navarra: en virtud de esta es-
critura recibió D. Ramiro de su citado sobrino el castillo de 
Sangüesa con todas sus tierras, y las villas de Lerda y Un-
dues, en pago de mayores pretensiones que el otorgante 
tenia hechas referentes al citado Reino, ofreciendo y ju-
rando, que en virtud de lo que recibía, no pediría otra cosa 
mas al Rey de Pamplona, aunque Dios le diera ocasión y 
tiempo tan oportuno que lo pudiera hacer; y como tales pre-
tensiones reconocían como origen el derecho de primogeni-
tura de D. Ramiro, y que sin consideración á él habia sido 
despojado del mismo Reino, este derecho asi reconocido, 
viene á justificar la legitimidad del mismo monarca, pues 
á no existir semejante derecho, ni las renuncias exigidas 
por el padre, ni los voluntarios otorgamientos y protestas 
hechas al sobrino eran necesarias, porque D. Garcia hubiera 
recibido derechamente la corona de Navarra, sin que pudiera 
disputársela su hermano D. Ramiro, siendo bastardo, y de 
aqui una nueva razón para demostrar la injusticia con que 
se supone semejante bastardía. 
(1) La renuncia que se menciona es la que resulta copiada áTla 
página 41 de este segundo tomo. 
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Ademas, D. Ramiro en sus privilegios y documentos in-
vocó y nombró siempre á su madre, y si esta no hubiera 
sido mas que una simple manceba del Rey D. Sancho, 
aquel se hubiera avergonzado en mencionarla, porque re-
cordaba con la misma su origen oscuro y su bastarda proce-
dencia. Pero hacia lo contrario, pues en los actos en que 
demostraba su piedad, y en las donaciones que otorgaba 
en favor de las iglesias y monasterios, consignaba que hacia 
sus desprendimientos y donativos en remisión de sus cul-
pas, y muy particularmente por las de su padre y de su 
madre: asi consta por escrituras del monasterio de San Juan 
de la Peña y del de San Victorian. Esta conducta del Rey 
D, Ramiro, que lejos de ocultar á su madre la nombraba; y 
que lejos de relegarla al olvido, para que con su memoria 
se perdiera también la de su origen, si hubiera sido bas-
tardo, como tan infundadamente se ha supuesto, la recordaba 
en los mas solemnes actos y documentos que hablan de pasar 
á la posteridad, prueba que no tenia por que avengorzase 
de proceder asi, lo cual no hiciera, si su legitimidad no fuera 
un hecho cierto y positivo. 
Lo mismo en la escritura de renuncia ya referida, que en 
la de carta dotal que el mismo Monarca otorgó con motivo 
de su matrimonio con D.a Ermisenda (antes Giberga) se nom-
bra con estas palabras: «Ego Ranimirus gratia Dei, Prolis 
Sanctioni Regis etc.» cuyas palabras se ven también repeti-
das en el testamento que otorgó el mismo Monarca; y con 
ellas se significa, según la definición que se les da por acre-
ditados hablistas antiguos, y doctos jurisconsultos, descen-
dencia legitima y no bastarda. Nos concretaremos á citar en-
tre los primeros á Alberico y Antonio Nebrija, y entre los 
segundos muy especialmente a Gregorio López que en la 
glosa tercera á la ley I I I título I I de la partida IV dice: «Pro-
les propie ea dicüur, quce est ex j usé is nuptiis mía.» De-
finición que guarda conformidad con el testo de la misma 
ley, según la cual, por el matrimonio se levanta el linage 
que en latin se dice proles: de manera que al usar el mismo 
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D. Ramiro de esta palabra, ya en sus títulos, ya en las escri-
turas y documentos, y al estampar su firma al lado de las de 
su padre, madrastra y hermanos, por si testifica su legi-
timidad que seguramente no se lo hubieran consentido, es-
pecialmente estos últimos, ni menos la Reina D.a Mayor, si 
tal legitimidad no fuera verdadera, porque no hubiesen per-
mitido que á su sombra y bajo su consentimiento mas ó me-
nos espreso, se creasen derechos en favor de un bastardo; res-
pecto de cuyos derechos con tanto empeño procuraron la re-
nuncia que se deja mencionada; empeño que justifica la legi-
timidad y que rechaza abiertamente la bastardía. 
Por último, se ha invocado por los que niegan la legiti-
midad de D. Ramiro, la conducta que este observara en-
cargándose de la defensa de su madrastra, cuando fué acu-
sada de adulterio por sus propios hijos, hecho que se deja 
consignado en el Capítulo I I I que antecede; pero este modo 
de obrar tan noble, y la generosidad tan grande de aquel 
Príncipe, lejos de revelar su bastardo origen, evidencia los 
elevados sentimientos de un corazón generoso, la hidalguía 
mas manifiesta hija de la esclarecida é ilustre sangre que por 
sus venas corría, y acredita al apuesto y decidido caballero 
que sabe dar apoyo á una débil mujer cOn tanta falsedad 
acusada, defendiendo la causa de la inocencia y los fueros 
de la justicia. No puede pues presumirse que fuera premio 
de su proceder, como queda consignado, el que D. Ramiro 
obtuviera la Corona de Aragón; la recibió por el derecho que 
le competía, derecho que estensivo también a suceder en el 
Reino de Navarra, se procuró con empeño el que se renun-
ciara respecto de este Reino, lo cual demuestra el derecho 
de primogenitura que concurría en D. Ramiro y evidencia 
á la vez su legitimidad tan sin razón disputada. 
Justificada pues esta legitimidad, debe fijarse ya el estado 
que ofrecía la monarquía de Aragón al sentarse en su trono 
el mismo D. Ramiro: otorgada que fué á su favor la donación 
de la parte que á este se le asignara en la división general 
que entre sus hijos hiciera D. Sancho el Mayor, ya se po-
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sesionó aquél Príncipe de su circunscripción en vida de su 
padre; j como los grandes recursos de la vasta monarquia 
de D. Sandio quedaron en poder del mismo, hasta su 
muerte, que precedió á la de la Reina D.a Mayor su mu-
jer, los que llegaron á D. Ramiro debieron ser tan limita-
dos, que pueden considerarse reducidos á los que pudieran 
suministrar los territorios que formaban su pequeña monar-
quia, comprendida en los límites fijados en aquella dona-
ción, ó sea desde Matidero en las montañas que dividia Ara-
gón de Sobrarbe, hasta Vadoluengo, señalado como término 
en la parte confinante con el Reino de Navarra. 
Habiendo sido D. Ramiro el primer monarca que reinó 
solamente en Aragón, sin entender su dominio ni al Reino 
de Sobrarbe, ni al de Navarra, Garibay á quien sigue San-
doval en su catálogo de Obispos de Pamplona, pretende 
que aquel Monarca fuera el primero que Aragón tuvo, y 
el primero que usó del título de Rey de este Reino, aña-
diendo, que hasta entóneos había sido solamente condado, 
y la dignidad real le fué confirmada y aprobada por su 
Santidad el Papa Benedicto VIII: no exhibe dicho cronista 
esta Bula Pontificia, ni cita en dónde pudiera existir para 
su confrontación, siendo una invención muy voluntaria para 
buscar apoyo á tan infundada opinión. Ni el título de Rey 
de Aragón tuvo principio en los días de D. Ramiro, ni en los 
tiempos de aquel Pontífice: ya Sancho Garcés Abarca I 
adoptó para si y sus sucesores este título, siendo el primero 
que lo usó según estensamente se relacionó en el capítulo 
VIII de la parte segunda, y después de él lo usaron también 
hasta con preferencia entre los demás títulos, por este órden: 
García Sánchez Abarca I , Sancho Garcés Abarca I I , García 
Sánchez Abarca I I , y Sancho el Mayor, como lo justifican 
las monedas batidas, y los documentos correspondientes á 
los mismos reinados, según se consigna detalladamente en 
los Capítulos en que se trata de estos Reyes; sin que posterior, 
á la época de Sancho Garcés Abarca I se encuentre privilegio 
ni documento alguno en que se use del título de Conde, 
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Siguiendo pues el orden de la sucesión en el Reino de 
Aragón, con el título de Reyes del mismo que adoptó el refe-
rido Sandio Garcés Abarca I , resulta que D. Ramiro fué el 
VI de sus monarcas, aunque de ellos fuera el primero en que 
sus dominios estaban reducidos al mismo Reino; y en la 
colección de los retratos de sus Reyes con que se adornaba la 
antigua sala del Palacio de la Diputación de Aragón, se colo-
có á D. Ramiro como Rey VI, cuyo lugar le correspondía y le 
señalaba también en su historia el Rey D. Jaime I , en la que 
consigna este monarca historiador, que el había sido el déci-
mo cuarto de los Reyes de Aragón por el órden que ya se 
deja consignado en el Capitulo VIII de la segunda parte: (1) 
entre los catorce Reyes que hasta el citado D. Jaime resul-
tan, corresponde también á D. Ramiro el número VI. Contra 
los historiadores que sé empeñan en sostener que en este 
Rey tuviera principio el Reino de Aragón, se halla la razo-
nada opinión de Blancas y Briz Martínez apoyada en hechos 
ciertos y averiguados, y en intachables documentos que evi-
dencian la existencia de los cinco Reyes de Aragón que pre-
cedieron á D. Ramiro: y si bien después del establecimiento 
del mismo Reino, fué en este Monarca la primera separación 
que resultó con el Reino de Navarra, en cuya circunstancia 
se apoyan los cronistas opositores, antes de esta separación 
ya hubo otra, cuando los Reyes se titulaban de Sobrarbe y 
de Pamplona, y fué la que tuvo lugar en el interregno que 
principió con motivo de la muerte op Sancho Garcés I y ter-
minó con la elección de Iñigo Giménez Arista, Reyes IV y 
V de Sobrarbe. 
Concreto D. Ramiro á su reducida monarquía y á los 
menguados recursos que de ella podía sacar para atender 
á sus gastos y á sus empresas, no fué bastante esta situa-
ción precaria para contenerle en sus deseos de recobrar lo 
que le habían despojado. Muerto ya su padre D. Sancho, 
(1) Véase la página 355 del tomo I . 
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consideró que habían desaparecido las causas que le obli-
garan á aceptar la donación que le hiciera, y á otor-
gar la renuncia de lo demás que por su indisputable' de-
recho de primog'cnitura también le correspondía; y pres-
cindiendo de la solemne protesta contenida en su renuncia, 
y del juramento que con motivo de la misma tenia pres-
tado, se decidió desde luego á reclamar á su hermano Don 
Garcia, el Reino de Navarra, que este poseia en virtud de la 
división realizada por su padre, cuyo Reino, pertenecía 
á D. Ramiro' por aquel derecho. Consideró este Monarca 
que la división referida era arbitraria, ilegal y desautori-
zada, pues quebrantaba el orden establecido en los Reinos 
para suceder en el trono, y que este quebrantamiento tan 
evidente, le relevaba, asi como á sus subditos, de la obedien-
cia, en otro caso debida, á la voluntad del Rey su padre. 
Tuvo también D. Ramiro como violenta y arrancada por 
la autoridad paternal la renuncia que hiciera de los Esta-
dos de Navarra, que como á tal primogénito le pertenecían, 
y esta violencia creia que le escusaba de cumplir con lo con-
signado en dicha renuncia y hacia ineficaz la protesta he-
cha y el juramento prestado; mucho mas, cuando el deber 
sagrado de velar por la observancia de las leyes, le impe-
dia consentir que el orden establecido por estas para la su-
cesión en la corona quedara y continuase quebrantado. 
Ademas, aunque por aquella renuncia pudieran tenerse 
como estinguidos los derechos propios de D. Ramiro, este 
Monarca consideraba que no podia perjudicar los de sus 
sucesores en el trono, y como separándose de la sucesión del 
Reino de Navarra venia á ocupar este trono linea distinta 
que la primogénita, y privaba de la corona álos que en 
virtud del derecho previamente constituido, eran los lla-
mados á obtenerla, consideraba como un deber sagrado el 
que este derecho se respetara. 
Bajo tales consideraciones, D. Ramiro trató de realizar 
sus intentos incorporándose del Reino de Navarra, y cuando 
vi ó la negativa de restituirlo por parte de su hermano Don 
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Garcia, se preparo á arrancar á este á la fuerza lo que vo-
luntariamente no se prestaba á entreg-ar, porque fundado 
D. Garcia en la asignación que le habia hecho su padre, 
aprobáda y ratificada por la protesta y renuncia de su her-
mano D. Ramiro, se creia con derecho á la corona que ce-
ñía sus sienes, y desnuda de toda razón y justicia la pre-
tensión de este último. No satisfacía á D. Ramiro la res-
puesta de su hermano, y cada dia estaba mas decidido á 
llevar á cabo su proyecto de reivindicar el Reino de Na-
varra: era grande la empresa para sus escasas fuerzas y re-
ducidos resursos, considerando que eran mayores unas y 
otros en D. Garcia, porque se habia llevado en la distribu-
ción de los Estados de su padre la parte mas importante; y 
para poder contrarrestar D. Ramiro esta ventaja que le lle-
vaba su hermano, ajustó su alianza con los Reyes moros de 
Tudela, Huesca y Zaragoza, y entre todos juntaron una 
numerosa hueste con que invadieron el Reino de Navar-
ra, y avanzaron hasta Tafalla, á cuya ciudad pusieron cerco, 
aprovechándose de la ocasión de hallarse ausente de su 
Reino D. Garcia y confiando en que los navarros, recono-
ciendo el mejor y preferente derecho de D. Ramiro, le se-
rian fieles y tomarían parte á su favor. 
Mas no fué asi, ya porque apercibido D. Garcia de los 
intentos de su hermano D. Ramiro, sin perder tiempo re-
gresó á sus Estados para combatir la invasiqn realizada por 
los aragoneses y sus aliados; y ya también porque sabe-
dor de esta invasión su otro hermano D. Fernando el Rey 
de Castilla, vino con su gente en auxilio de D. Garcia, 
es lo cierto, que D. Ramiro se vió luego acometido en el 
cerco de Tafalla por el Rey de Navarra, y la hueste aliada 
é invasora no fué bastante no solo para rechazar sino tam-
poco para resistir á la del Rey D. Garcia que penetrando con 
bravura y denuedo en las filas del ejército sitiador, logró 
dispersarle y destrozarle, quedando el campo sembrado de 
cadáveres de aragoneses y musulmanes; habiendo podido 
salvar su vida D. Ramiro apelando á la mas precipitada 
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èlg®,. Los navarros vencedores persiguieron los restos de !os 
vencidos; y penetrando después en Aragón, ocuparon los 
Estados de D. Ramiro, viéndose obligado este á refugiarse 
en las montañas de Sobrarbe y Ribagorza según unos., ó 
en las de Cataluña según otros; siendo mas probable esto 
último, porque reinando en Sobrarbe y Ribagorza Don 
Gonzalo, que constituido Rey por la división de su padre 
D. Sancbo, era lo natural que prohijase la causa de Don 
Garcia, que era la suya propia, que no la de D. Ramiro, el 
cual combatia y pretendía anular aquella división. 
Que la retirada de D. Ramiro fuera á Cataluña, lo indica 
asi cierta donación que el mismo monarca otorg-ara, fechada 
en Perpiñan (cuya población perteneciente hoy al imperio 
francés, entonces correspondía á Cataluña): esta donación, 
que se conservaba en el archivo del Monasterio de San Juan 
de la Peña y constaba en su inventario bajo el núm. 21 de la 
ligarza 32, fué otorgada en favor de Garcia de Sesse, Cape-
llán del Rey, en consideración á la buena compañía que le 
hacia en aquella jornada, y á" los grandes consuelos que al 
monarca dispensaba: triste y abatido se encontraba D. Rami-
ro en su emigración forzada, y alejado de su Reino invadido 
y ocupado por el Rey de Navarra, y si esta situación tan 
amarga pudo causar grande pesar y profundo sentimiento 
ai Monarca aragonés, en medio de sus acerbas penas y sin-
sabores, no perdió jamás la esperanza de recobrar sus Es-
tados. 
Aguardó con resignación la ocasión oportuna de reali-
zar sus deseos, que no tardó mucho tiempo en llegar. Los 
aragoneses suspiraban por su Rey legitimo, sin embargo de 
encontrarse sujetos al poder de D. Garcia que ocupaba el 
Reino; pero esto no bastaba para que en aquellos desapa-
reciera el entrañable amor que á D. Ramiro consagraban, 
ni el afán con que deseaban verle restituido en su trono: 
súbdites fieles, estaban siempre dispuestos á sacrificar hasta 
sus vidas por la causa de su legitimo monarca; y confiado 
este en ese acendrado amor de los aragoneses, no faltán-
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dolé valor ni decisión, acometió la empresa de la Reconquista 
de su trono, ayudado y favorecido por los señores de Puy-
cerdan y otros de Cataluña; y con el esfuerzo de sus bra-
vos montañeses, que inmediatamente respondieron á su lla-
mamiento, y el ausilio de estos aliados pudo realizar pronto 
sus propósitos y sus esperanzas, pues en el año 1036, según 
refieren los cronistas, ya D. Eamiro se hallaba en quieta 
y pacifica posesión del Reino, de que antes liabia sido des-
pojado por su hermano D. García. No falta historiador 
que afirma, que la restitución del Reino de Aragón á D. Ra-
miro tuvo lugar, no por el esfuerzo que con gentes de 
guerra hiciera para recobrarlo este monarca, sino que re-
conociendo el Rey de Navarra el buen derecho que á Don 
Ramiro asistía, no quiso retener en su poder los Estados 
de Aragón y los restituyó voluntariamente. 
Posesionado D. Eamiro en su trono, ajustó después sus 
bodas con Ermisenda, en 22 de Agosto de 1036, y esta fe-
cha que consta en la carta de donación que en virtud de 
este matrimonio fue otorgada, y de la cual luego se tra-
tará, prueba que en el corto periodo de 1034 en que ocupó 
D. Ramiro el trono hasta 1036, tuvieron lugar tantos é 
importantísimos hechos que se dejan ya significados, esto 
es, el confederarse con los Reyes moros, organizar su hueste 
contra Navarra, invadir este Reino, establecer el sitio de 
Tafalla, el ser batido, dispersado y perseguido por D. Gar-
cia, el ocupar este los Estados de Aragón, la emigración de 
D. Ramiro, la reconquista de su Reino, la posesión pa-
cífica de él y el poder celebrar tranquilamente aquellas 
bodas. 
Llamábase Qilherga la escogida para esposa por D. Ra-
miro, cuyo nombre no gustando al Rey su marido, lo cambió 
al contraer su matrimonio con el de Ermisenda; como 
aquel lo declaró después en su testamento: era hija de Ro-
gerio y de Guarsinda condes de Bigorra. Fué presentada al 
Rey su prometida por Ricardo Obispo de Bigorra y por Gar-
da y Guillen Forto, hermanos y procónsules de Labedán; lo 
> 
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cual rechaza la opinión de los que sostienen que pasó Don 
Ramiro á Big·orra á recibir á su esposa; porque á ser esto 
cierto, le hubiera sido entregada por sus mismos padres y 
no hubieran estos encargado el hacer la entrega al prelado 
y magistrados de la misma ciudad. Era también D.a Ermi-
senda de estremada hermosura, que habiendo prendado al 
Rey , como prueba del amor que le tributaba, la enri-
queció de una manera generosa y espléndida en la carta 
dotal ya mencionada, custodiada bajo el núm. 4.° de la l i -
garza 32 en el archivo del monasterio de San Juan de la 
Peña. 
Por esta carta dotal, otorgada en el citado dia 22 de 
Agosto de 1036, el Rey D. Ramiro por la gracia de Dios 
[Prolis Sanctionis Regís) recibe por su esposa á Gilberga 
hija del conde Rogerio y de la condesa Guarsinda, de Bi-
gorra; cuya princesa afirma el Rey que le fue entregada por 
Ricardo, Obispo de la misma ciudad, y los procónsules de 
Labedan Garcia Forto y Guillen Forto hermanos; y consigna 
el mismo monarca que á su citada esposa, en contemplación 
de su matrimonio, por razón de dote y arras, por su honor 
y por el grande amor qne tributaba á su hermosura, conce-
dia alguna parte de la herencia que habia recibido de su 
padre y que radicaba en el territorio de Aragón, cuya parte 
la componia los siguientes bienes: el castillo llamado de 
Atherés con sus tierras, lugares y demás á él anexos y ad-
yacentes; el fisco Real llamado de Senegüe con todas las 
villas al mismo pertenecientes; la Val de . Tena con todas 
sus tierras cultas é incultas; la villa de Aries con to-
das sus pertenencias villas y territorios; el castillo llamado 
Serra-Castillo con sus villas y términos; y otro castillo lla-
mado Lobera Con sus territorios; cuya carta dotal se dice 
otorgada reinando en León Bermudo, en Castilla D. Fer-
nando, en Pamplona D. Garcia, en Ribagorza D. Gonzalo y 
D. Ramiro en Aragón; y la suscriben con este Monarca, 
Mancio Obispo de Aragón, Blasco, Garcia, y Bernardo, Aba-
des, y varios nobles caballeros del Reino, 
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Los nombres de Gilberga y Ermisenda, dieron lugar á 
encontradas opiniones entre algunos cronistas, suponiendo 
unos que fueron dos distintas las esposas que con aquellos 
respectivos nombres tuvo D. Ramiro; y afirmando otros que 
solo fué una que cambió el nombre recibido en el bautis-
mo por el segundo al celebrar su matrimonio, para compla-
cer al Rey á quien parecía mal y no sonaba bien el nom-
bre de Gilberga: entre los primeros de dichos cronistas 
figura Zurita, que no debió fijar su atención en la espresa y 
terminante declaración que acerca de estos dos nombres 
y del cambio verificado hace el mismo D. Ramiro en 
su testamento, del que mas adelante se hará mención, 
cuya declaración por su autoridad, es el dato que puede 
mejor resolver la cuestión suscitada entre los historia-
dores. 
Esto no rechaza que el mismo D. Ramiro después de la 
muerte de su primera esposa Ermisenda que ocurrió á los 
trece anos de verificado su matrimonio, (en 1.° de Setiembre 
de 1049 según las antiguas memorias de San Juan de la 
Peria) celebrara otro con i>.a Inés, que aunque la mayor 
parte de los cronistas no hacen relación de estas segundas 
nupcias, ni de esta Reina, según afirma el Abad Briz Martí-
nez, se hallan justificadas por varios privilegios, en los que 
D. Ramiro nombra á D.a Inés por su muger propia; y como 
estos privilegios son de fechas posteriores al primer matri-
monio, ó sea á la muerte de D.a Ermisenda y se hallan fir-
mados por Sancho Ramírez hijo de la misma, al indicar en 
aquellos privilegios á su muger, no podia referirse ya el 
Rey á la que habia dejado de existir, sino á la que existia, 
que no podia ser otra que la D.a Inés, como asi lo deduce el 
Abad historiador de San Juan de la Peña y resulta ademas 
comprobado por la escritura de donación que el Rey D. Ra-
miro, con su muger D.aInes, otorgaron en favor de Ximeno 
su capellán del monasterio de San Martin de Saraso, su 
data en Uncastillo á 10 de Octubre de 1054, cuya escritura 
se conserva en el archivo de San Juan de la Peña, en donde 
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existían también otros documentos otorgados por el mismo 
Monarca en los que titula su esposa á la referida Doña 
Inés. 
De D.a Ermisenda tuvo D. Ramiro cuatro hijos: á Don 
Sancho Ramírez que le sucedió en el trono; á D. Garcia 
Obispo que fué de Jaca, y que consta haberlo sido también 
de Pamplona; á D * Sandia y á D.& Teresa que casaron 
con los condes de Tolosa y de Pro venza, y que siendo 
viudas, se retiraron al monasterio de monjas Benedictinas de 
Santa Cruz, llamado de Las Sórores, en el que habia ya 
antes profesado su hermana D.& Urraca, hija del segundo 
matrimonio de D. Ramiro, de la cual hace este espresa men-
ción en su testamento otorgado en San Juan de la Pena en 
1061. Fuera de estos dos matrimonios, tuvo también el 
mismo Monarca otro hijo bastardo llamado D. Sandio al 
que su padre dió con titulo de conde, el Señorío de Aybar, 
los lugares de Javierre y Latre, y en feudo el condado de Ri-
bagorza, que ya habia vuelto á incorporarse á la corona de 
Aragón por la muerte del Rey D. Gonzalo, según se verá 
en el capitulo siguiente. 
Restablecido ya D. Ramiro en su Reino de Aragón, rela-
cionados también sus matrimonios y sus hijos, como que no 
tardó á incorporarse al mismo Reino, el de Sobrarbe y Riba-
gorza, en virtud de la mencionada muerte de su Rey Don 
Gonzalo, será muy oportuno suspender la relación de los he-
chos correspondientes al reinado de D. Ramiro para conti-
nuarla después de haber consignado lo que tiene referencia 
con el corto reinado de su hermano el mencionado D. Gon-
zalo, toda vez que con la muerte de este monarca, se veri-
ficó la incorporación de Sobrarbe y Ribagorza al Reino de 
Aragón, constituyendo una so la monarquia que fué regida 
por el solo cetro de D. Ramiro, á la cual corresponden los 
hechos de armas y demás que restan por relacionar; y que 
se aplaza el hacerlo para el siguiente capitulo VIII. De esta 
manera la historia de los cuatro anos que duró el corto rei-
nado de D. Gonzalo, cuyo periodo se comprende precisa-
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mente dentro de la época en que reinó D. Eamiro, se con-
signará en su lugar debido y no tendrá que retrocederse 
después á relacionar hechos que son anteriores y correspon-
den al primer periodo de la misma época. 
C A P Í T U L O V I I . 
E>. Oonzalo, TEtoy de Solbr-arlbe y 
PtiTbagorza. 
De 1034 á 1038. 
Reducidos límites de su monarquia.—Justificación de la misma. 
—Aínsa, el monasterio de San Victorian, Monclús.—Falta de 
memorias de este monarca.—Su muerte alevosa.—Incorpora-
ción de Sobrarbe y Ribagorza á la corona de Aragón.—No fué 
disputada por Castilla.—Sepulcro de D. Gonzalo.—Circunstan-
cias que facilitaron aquella incorporación. 
N la división y repartimiento que entre ^ sus hijos hiciera 
de sus Estados D. Sancho el Mayor, correspondió á D. Gon-
zalo con titulo de Rey, el territorio de Sobrarbe, el que ha-
bía formado el antiguo condado de Ribagorza y el mismo 
D. Sancho habia incorporado á su monarquia; y ademas 
Loarre y San Emeterio con sus villas, según todo queda asi 
consignado en el capitulo IV de esta tercera parte; el Estado 
asi consignado á D. Gonzalo le habia ya poseído este con 
titulo de conde en vida de su padre. Estrechos eran los 
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límites que marcaban la circunscripción que habia de for-
mar la monarquia de este Jóven principe, y muy escasos los 
recursos que para su conservación y defensa, podian propor-
cionarse en tan reducidos territorios: solamente el propó-
sito de D. Sancho de que sus hijos todos le sucedieran con 
titulo de Reyes, pudo motivar el formar un Reino tan limi-
tado como el que constituía el de Sobrarbe y Ribagorza, 
señalado en la división á D. Gonzalo; y la circunstancia de 
encontrarse limitrofe al de Aragón, que habia correspon-
dido á D. Ramiro, podia facilitar mas su conservación y de-
fensa contra las invasiones y ataques de los moros vecinos, 
si aliados ambos hermanos, y defensores de una causa co-
mún, concurría D. Ramiro en apoyo de D. Gonzalo. 
Muy escasas son las memorias que se han conservado de 
este principe, y de aqui la grande dificultad de relacionar los 
hechos que constituyen la historia de su reinado; pero no 
obstante esta reducida monarquia asi formada é independien-
temente constituida, se justifica con el mismo reparto hecho 
por D. Sancho el Mayor, señalando á su hijo D. Gonzalo 
para formar su Reino, el Sobrarbe y Ribagorza; y sir-
ven también de justificativos algunos privilegios conserva-
dos en los archivos de los monasterios de San Juan de la 
Peña y de San Victorian, en que se hace referencia es-
presa de este Principe, aunque sin mencionar ni hechos 
importantes de armas, ni disposiciones de gobierno que 
ofrecieran motivos y fundamentos para apreciar su reinado 
y formar su historia; entre aquellos documentos puede ci-
tarse la carta dotal otorgada por D. Ramiro en favor de su 
primera esposa D.a Ermisenda: en esta carta consigna es-
presamente este monarca, que reinaba en Sobrarbe y Riba-
gorza su hermano D. Gonzalo en 1036, y de cuyo docu-
mento se hace detallada relación en el capitulo VI que 
antecede. 
Sin embargo, dentro de la reducida circunscripción que 
constituia la monarquia de D. Gonzalo, se encontraba la 
villa de Ainsa, población de significación bastante desde los 
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primeros tiempos de la reconquista principiada por Garcia 
Ximenez, y cuyas fortificaciones habian sido constantemente 
reparadas y bien conservadas, para que en todo tiempo 
sirvieran de firme baluarte y punto de buena defensa que 
rechazara los ataques, en las continuas invasiones que los 
moros fronterizos de Huesca y Barbastro hadan por la parte 
meridional del Reino de Sobrarbe. 
También se hallaba dentro de la misma circunscripción 
el monasterio de San Victorian, que habia resistido á la in-
vasión sarracena, y cuyos monges con su sabiduría y bue-
nos consejos no podrían menos de influir en la corte de Don 
Gonzalo, mostrando constantemente el mayor interés y celo 
por la nueva monarquia, como respecto de la de Aragón 
sucedía lo mismo con los de San Juan de la Pena. Y se en-
contraba igualmente dentro de aquella circunscripción Mon-
clús, (hoy Mediano con Arasanz, pueblos dé escaso vecin-
dario, pertenecientes al partido judicial de Boltaña) en 
donde existia el antig'uo castillo de los señores de Monclús, 
tan conocidos en la historia y que tanta celebridad adqui-
rieron por los sucesos turbulentos que mucho después tuvie-
ron lugar en este señorío. 
En el condado de Ribagorza no contaba D. Gonzalo con 
población de alguna mportancía, porque su mayor parte, y. 
entre ellas Benabarre que era la cabeza del mismo condado, 
asi como también la villa de Graus, y otras de alguna sig-
nificación, se conservaban todavía en poder de los moros con 
otros castillos de sus fronteras, y no se incorporaron á Ara-
gón hasta mucho después del reinado de D. Gonzalo. 
No hay memoria alguna, ni documento, ni tradición que 
asegure, ni siquiera indique, que contrajera matrimonio 
este Principe, y todas las probabilidades estan porque fué 
soltero hasta su muerte: en todo caso loque resulta es, que 
murió sin dejar succesion directa, por cuya razón heredó 
esta pequeña monarquía su hermano mayor D. Ramiro Rey 
de Aragón. Fue corto el reinado de D.Gonzalo, pues aun-
que varios documentos hacen relación de él, ninguno pasa 
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del año 1038, lo cual supone que no debió durar mas de 
cuatro años: y la fecha de este último año, en que cons-
ta que todavía reinaba entonces en Sobrarbe y Ribagorza 
este Principe, rechaza abiertamente lo que algunos cronis-
tas afirman anticipando su muerte á la batalla de Tafalla 
que se sostuvo entre sus hermanos D. Ramiro de Aragón y 
D. Garcia de Navarra. 
La muerte de D. Gonzalo tuvo lugar de una manera vio-
lenta, alevosa é inesperada: marchaba tranquilamente por 
el puente de Monclús, (1) cuando repentinamente se vió 
acometido por un subdito suyo llamado Ramonet d Gascu-
ña, que iba en su servicio, el cual con su lanza atravesó por 
la espalda al Rey que instantáneamente cayó al suelo y que-
(1) Este suceso, y el que algunos tiempos después ocurrid en 
Monclús y que vá á relacionarse, dieron celebridad en la historia 
al pueblo de Monchis, el cual desapareció, y sus términos corres-
ponden actualmente al lugar de Mediano, del partido judicial de 
Boltaña, en la provincia de Huesca. Solamente se ha conservado 
un santuario, bajo la invocación de Ntra. Sra. de Monclús, cuya 
iglesia está consagrada, y de su dedicación reza el referido lugar 
de Mediano.- Era Monclús una Baronia que en 1519, la poseia don 
Rodrigo PalafoxSeñor de Ariza, y las ocurrencias tumultuosas que 
en el mismo año tuvieron lugar, did mucha nombradla al antiguo 
pueblo de Monclús: sus habitantes, que estaban sujetos al Señorío 
feudal y jurisdiccional del Baron,quisieron hacerse realengos, y para 
ello se rebelaron contra este y tomaron las armas, colocándose en la 
actitud mas hostil: arruinaron completamente el fuerte castillo 
de Monclús para privar asi al Señor de este punto de apoyo con 
que pudiera sujetarlos, y sostuvieron con empeño su rebelión 
por muchos años, no cesando sus discordias y resistencia hasta 
que en las cortes celebradas en Monzón el año de 1585 el Rey 
Felipe I I incorporó la Baronia á la corona, y otorgó al Barón 
D. Guillen de Palafox una pensión de ochocientos escudos sobre 
las generalidades del Reino, reservándose el monarca cobrar cier-
tos derechos de los pueblos de la Baronia, y la facultad de nom -
brar un alcalde para todos ellos, además del ordinario que para 
cada uno se elegia. P. Ramon de Huesca.—Teatro histdrico de las 
glesiaa de Aragón, tomo IX, páginas 9 y 10. 
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do muerto en el mismo puente. Este hecho ha dado lugar á 
fábulas y suposiciones, que si por su verosimilitud pueden 
servir de asunto á leyendas y novelas, la severa historia que 
solo admite los hechos apreciados por la debida justificación, 
no puede menos de desentenderse absolutamente de ellas y 
rechazarlas, mientras no vengan garantidas por aceptables 
probanzas. (1) 
Con motivo de esta muerte el Reino de Sobrarbe y Riba-
gorza, vino á incorporarse otra vez al de Arag'on en su Rey 
D. Ramiro; Zurita dice que los naturales de esta pequeña 
monarquía á la pérdida de su Rey D. Gonzalo, proclamaron 
por su Monarca y Señor á D. Ramiro; pero no fue asi, porque 
la incorporación tuvo lugar, no por aquella proclamación, 
sinó en virtud del mejor y preferente derecho que para ello 
tenia D. Ramiro como hijo primogénito de D. Sancho el 
Mayor, á quien pertenecia el Sobrarbe y Ribagorza, y del 
que fue injustamente despojado con la distribución que 
hizo esle Monarca de sus Estados entre sus hijos, con la 
cual privó á su primogénito D. Ramiro de heredar la 
totalidad de los mismos Estados; de manera, que el in-
corporarse de Sobrarbe y Ribagorza por la muerte de 
D. Gonzalo, fue' una consecuencia de la justicia que para 
ello le asistía; una debida reparación al derecho heredi-
tario antes desatendido y perjudicado, y una satisfacción 
y respeto tributado á la manifiesta-justicia que competía 
a D. Ramiro como tal primogénito, en lo cual á no du-
dar estarían muy conformes los naturales de Sobrarbe y 
Ribagorza, 
Algunos cronistas consignan que con motivo de la suce-
sión de Sobrarbe y Ribagorza por la muerte de D. Gonzalo, 
se suscitó guerra entre los hermanos D. Ramiro de Aragón 
(1) Aceptando una de estas fábulas para argumento, el autor 
de estos estudios, escribió un drama que fué impreso en Zaragoza 
en 1863, supuesto que para esta clase de obras bastaba la verosi-
militud de los hechos, aunque no resultara su verdad positiva. 
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y D. Fernando de Castilla, y que este mató á aquel en ba-
talla campal junto á Montes de Oca; pero ni dio ocasión á 
contienda alguna entre los dos hermanos sobre el expresado 
suceso, ni con tal motivo tuvo lugar la muerte de D. Ra-
miro, que precisamente ocurrió en el sitio y ataque de la 
villa de Graus, como en su lugar se relacionará. La con-
tienda entre D. Femando y D. Ramiro conoció como origen 
el grande empeño con que los dos Monarcas pretendían para 
si la ciudad de Calaorra , pretensión que sostenida con 
tesón por uno y otro, encomendaron su decisión al juicio 
de las armas, nombrando cada uno por su parte un caba-
llero que sostuviera su respectivo derecho, y conviniendo, que 
la ciudad se adjudicase á la parte del que alcanzara la vic-
toria. El noble joven D. Rodrigo de Vivar (llamado el Cid) 
fué el señalado por el Rey de Castilla, y por el de Aragón 
el noble Martin Gómez acreditado de esforzado y valiente 
entre los de sus tiempos, descendiente de los Ferrengues 
y Bacallas, origen de la nobilísima casa y familia de los 
Lunas del mismo Reino. Empeñada la lucha fué el vencedor 
Rodrigo de Vivar y Calaorra adjudicada á Castilla. 
D> Gonzalo, muerto como queda referido en la primavera 
de su vida, pues era el menor de los Reyes hijos de Don 
Sancho el Mayor, fué sepultado en el monasterio de San 
Victorian, donde seg-un las ínas ciertas y constantes tra-
diciones se ha conservado el sepulcro que contenia los 
restos mortales de este Monarca, cuyo enterramiento se 
justificó en el reconocimiento que de los sepulcros Reales 
existentes en dicho monasterio se mandó hacer por el Rey 
D. Felipe I I I en el año 1613. Reedificada la Iglesia del 
mismo monasterio por disposición de Felipe V, esta reedi-
ficación quedó terminada en el año 1737, y en tal ocasión 
se levantó un mausoleo en el crucero de la misma Iglesia y 
al lado de la epístola, en donde fueron colocados los sepul-
cros Reales de Iñigo Arista y D. Gonzalo Sánchez,, ocu-
pando el de este último la cima del mausoleo, y tendida so-
bre su urna cineraria, formando el remate del monumento, 
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una figura de esqueleto humano, revestido con las insignias 
reales; y consignando la colocación de estos restos morta-
les la inscripción grabada en el frontis del mismo mausoleo, 
que se dejó copiada en la página 284 del tomo I de estos 
estudios históricos. 
Ni el monasterio de San Juan de la Peña, ni otro alg^ uno, 
han disputado al de San Victorian el ser custodio del sepul-
cro de D. Gonzalo; el Abad Briz Martínez no comprende á 
este Principe en el catálogo de los sepultados en San Juan 
de la Peña, y en su historia reconoce, que fué enterrado 
en el de San Victorian; lo afirman también Zurita y otros 
historiadores, quedando de esta manera sin impugnación y 
bien justificado el enterramiento de D. Gonzalo en el mo-
nasterio de San Victorian. 
Corto fué el reinado de este Monarca y las crónicas no 
refieren, ni alianzas celebradas por el mismo, ni hechos de 
armas en que tomara parte: debió estar solamente á la de-
fensiva en su pequeño Estado, rechazando las invasiones y 
ataques de los moros fronterizos, y sin que fuera incomo-
dado en lo mas mínimo por su hermano D. Ramiro, quien 
para hacer valer su derecho indisputable á Sobrarbe y Riba-
gorza, pudo muy bien reclamar primero su entrega, y 
exigirla después por la mayor fuerza de sus armas. Pero 
no hay memoria de que tal hiciera D. Ramiro, como las 
crónicas refieren hacia con sus otros dos hermanos D. Fer-
nando de Castilla y D. Garcia de Navarra, contra los que y 
especialmente contra este último, sostuvo empeñadas lu -
chas. 
El carácter de D. Gonzalo fué sin duda muy distinto 
del de sus hermanos, y esta circunstancia tal vez fuera 
causa de que por su parte no hubiera provocaciones ni ambi-
ciones; lo cual pudo muy bien influir para que D. Ramiro 
no le incomodara y le dejara disfrutar en paz la reducida 
monarquia que le habia sido formada por su padre común 
D. Sancho el Mayor. Y como no se conocían discordias, ni 
desavenencias, ni hostilidades entre los dos hermanos y sus 
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respectivos Reinos de Aragón y Sobrarbe, antes por el con-
trario, la conformidad en sus usos y costumbres, y las an-
tiguas relaciones que no interrumpieron los montañeses 
de uno y otro Reino, cuyo afecto y simpatías siempre se 
conservaron reciprocamente, esto debió favorecer mucbo á 
D. Ramiro, para que al morir su hermano, con el derecho 
legítimo é indisputable que al primero asistía, pudiera in-
cautarse del Reino de Sobrarbe y agregarlo nuevamente 
al de Aragón sin oposición alguna de los que fueron súb-
ditos de D. Gonzalo. 
C A P Í T U L O V I I I . 
Oontlnuaclon del reinado de riainifo I, 
Reparación de la Monarquía y restablecí miento de su importan-
cia.—Aplazamiento de la reclamación relativa al Reino de Ka-
yarra.—Guerras contra los moros.—Conquista de Pallas, de 
Banabarre y castillos inmediatos.—Expedición á Lérida y esti-
pulaciones con su Rey moro.—Expedición á Huesca.—Expedición 
a Zaragoza y ventajosas concesiones obtenidas por D. Ramiro.— 
Restablecimiento de los Obispos en esta ciudad.—Discordia en-
tre los Reyes de Navarra y Castilla.—Siniestras intenciones de 
D. Grarcia contra D. Fernando.—Apercíbese este y burla el plan 
de aquel.—Nuevos resentimientos.—Satisfacciones dadas por 
D. Garcia.—Preso este por D. Fernando.—Su fuga,-Marcha 
D- García contra D. Fernando.—Apréstanse para la lucha.— 
Batalla de Atapuerca.—Muerte de D. García.—Concesiones he-
chas á D. Ramiro por el nuevo Rey de Navarra.—Celo de Don 
Ramiro en el gobierno de su Reino.—Concilio de Jaca.—Edifi-
cación de su nueva Iglesia Catédral.—Concilio de San Juan de 
la Peña.—Acuérdase el Rito y Breviario Romano en r eemplazo 
del Mozárabe.—Disturbios que ocasionó este acuerdo.—Deter-
minación y conducta de D. Ramiro sobre el particular.—Expe-
dición contra Graus y sitio de esta población.—Socorros de Cas-
tilla en favor de los sitiados.—Batalla de E l Grado.- Muerte de 
D. Ramiro,—Sus testamentos. 
A. agregación de los territorios de Sobrarbe y Ribagopza 
al Reino de Aragón, motivada por la muerte de D. Gon-
zalo; el celo constante con que D. Ramiro supo reparar los 
perjuicios y desmembraciones que se hablan ocasionado en 
su monarquia; y el afán con que siempre procuró alejar de 
sus fronteras á los infieles que la invadían y talaban, fueron 
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circunstancias que concurrieron é influyeron poderosamente 
para hacer renacer la importancia perdida por este Eeino. 
Si bien los primeros dias del reinado de D. Ramiro, fueron 
tristes y aciag-os porque los desmembramientos hechos por 
su padre D. Sancho, y las amargas consecuencias de la der-
rota de Tafalla le condenaron á la impotencia y le obliga-
ron á la emigración, repuesto en sus Estados, y aumentados 
estos con la anexión de Sobrarbe y Ribagorza, fué recon-
quistando progresivamente aquella importancia y recobran-
do su antigua nombradla. 
La lección dura que D. Ramiro recibiera en los campos 
de Tafalla no fué bastante para hacerle renunciar de sus 
constantes y decididos propósitos de reivindicar sus legítimos 
derechos al Reino de Navarra contra la indebida usurpación 
de su hermano D. Garcia: estos derechos los consideraba 
siempre eficaces y existentes el Monarca de Aragón, y no 
temió luchar de nuevo contra su hermano: para demostrar 
que no desistia de este empeño, apoyado en su calidad de 
hijo primogénito de D. Sancho, y como tal llamado á heredar 
sus Estados según el orden de sucesión que para los mismos 
se hallaba establecido, no dudó, ni se abstuvo en titularse 
Rey de Pamplona, con cuyo titulo y el de Rey de Aragón 
suscribía los privilegios y los principales documentos que 
otorg-aba. Pero como Rey cristiano, su mayor empeño era 
combatir con los infieles y hacerse dueño de los pueblos y 
territorios vecinos á su Reino para dar mayor estension á 
sus fronteras y evitar asi las grandes talas que sus pueblos 
sufrían con frecuencia: para lograr estos propósitos, aplazó 
para mas adelante el gestionar nuevamente respecto de sus 
derechos al Reino de Navarra, y se decidió á emprender la lu-
cha mas empeñada y constante contra los musulmanes: prin-
cipió contra estos una guerra sin tregua y logró arrancar de 
su poder, algunos pueblos y territorios de los que todavía 
conservaban en la parte mas escabrosa de Ribagorza, esten-
diendo asi sus Estados hasta las vertientes de los Pi-
rineos. 
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Hízose también dueño del antig·uo Condado de Pallás en 
Cataluña, que confrontaba con el de Ribagwza: conquistó 
después á Benabarre capital de este último condado j po-
blación importante en aquellas montañas, (1) que los moros 
conservaban en su poder, y por la grande estimación en que 
la tenian, defendieron con el mayor empeño y decisión: ganó 
en las mismas montañas varios castillos y muchos puntos 
fortificados, que servían de apoyo á los infieles para conser-
varse en el pais, y que despojados de ellos, no pudieron 
ya sostenerse por mas tiempo, viéndose por ello obligados 
á replegarse á la parte de Lérida y al abrigo de esta ciu-
dad, en donde imperaban los musulmanes. 
Pero al verse D. Ramiro dueño de las montañas de Riba-
gorza y al obligar á alejarse de ellas á los moros que las 
infestaban, no cejó en su persecución y la continuó mas 
activa y empeñada, dirigiéndose con su vencedora hueste á 
la misma parte de Lérida á donde se hablan replegado los 
moros batidos en las mismas montañas. Sonreído por la vic-
toria, no se detuvo en estas, sino que se dirig-ió á la tierra 
llana; llegó hasta las murallas de aquella ciudad, á la cual 
puso formal sitio, con lo que obligó á su Rey moro á que se 
comprometiera á pagarle un tributo anual y á obligar á los 
moros sujetos á su mando, á que no incomodasen ni inva-
dieran las fronteras de Aragón. 
Ajustadas asi las paces con el Rey moro de Lérida, re-
gresó el de Aragón por el Condado de Barcelona, y entrán-
dose por las tierras de Sobrarbe, cruzó sus montañas y va-
lles, é invadió la tierra llana hasta llegar á la vega en donde 
se hallaba situada la ciudad de Huesca, defendida por una 
(1) Hoy es cabeza del partido judicial de su nombre, y perte-
nece á la provincia de Huesca: fué también capital del antiguo 
corregimiento militar y político; y constantemente ha sido con-
siderada esta Villa como población de importancia entre las de las 
montañas en que está situada. 
TOMO I I n 
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fortificación importantísima: tenia por objeto esta expedición 
el castigar al Rey moro de esta ciudad por los daños que 
constantemente venia ocasionando á los pueblos de Arag-on 
que invadía; y por los socorros y apoyo tan eficaz que 
prestaba á los moros que residían en las fronteras. No eran 
bastantes los recursos y fuerzas que entonces contaba D. Ra-
miro para arrancar del poder de los moros aquella ciudad 
tan bien fortificada y defendida; pero provocó á su Rey mu-
sulmán á la lucha, y asi pudo empeñar dos batallas campa-
les, en las que salió completamente victorioso el Monarca 
cristiano, y obligó también á que se hiciera tributario suyo 
el Rey de Huesca, dándole seguridades de no incomodarle 
en las fronteras de sus Estados. 
Continuó después D. Ramiro su marcha triunfal dirigién-
dose á las fértiles riberas del Ebro, y presentándose con 
sus aguerridos soldados al frente de la populosa ciudad de 
Zaragoza, en donde tenia su trono el Rey moro Almugdavir; 
no encontró en este un enemigo á quien combatir, sino un 
amigo con quien estipular: este Monarca musulmán no era 
partidario de los moros que hablan invadido las fronteras 
de Aragón y Sobrarbe, y temiendo la guerra que pudiera 
hacerle el Rey D. Ramiro, se reconoció como vasallo su-
yo, por cuya razón este último suspendió el formalizar el 
sitio de la misma ciudad: se estipuló entre los dos Reyes 
que los moros de Zaragoza no prestarían mas favor y so-
corro á los fronterizos de Aragón y Sobrarbe (estipula-
ción que muy pronto fué quebrantada por Almug'davir, 
según luego se justificará al relacionarse en este mismo 
capítulo lo referente al sitio dé Graus); se obligó el mismo 
Rey moro á satisfacer anualmente un tributo al de Aragón; 
y por último ambos Monarcas quedaron amigos y confede-
rados, y como consecuencia de esta amistad y reconociendo 
Almugdavir la mayor importancia y poderlo de D. Ramiro, 
le otorgó otras concesiones de consideración. 
Al aceptar estas el Rey de Aragón, no podia olvidar la 
suerte precaria de los cristianos que perseverantes en su fé 
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se encontraban en Zaragoza, en donde se conservaba el culto 
católico en la Iglesia de Santa Maria (el Pilar) abrigo y 
alberg'ue de los cristianos, que sin temor á los sinsabores y 
peligros de una dominación sarracena, habian sostenido con 
firmeza y constancia sus santas creencias, sin que se ate-
morizaran á la vista de los patíbulos levantados, en los que 
se derramó á torrentes la sangre de los fieles, y se sacrificó 
la vida de innumerables mártires que no consintieron jamás 
abjurar de su Dios y de su religión. La suerte de aquellos 
cristianos no poclia ser indiferente á D. Ramiro, y en sus 
propósitos de propagar la religión de Jesucristo, habia de 
procurar con empeño los medios mas eficaces é inmediatos 
para realizar esta propagación, que respecto á Zaragoza, 
ninguno mas oportuno fuera que el escudar y proteg*er los 
cristianos que con tanta abnegación profesaban aquella santa 
religión. 
En el capitulo XIII de la 1.a parte de estos estudios se con-
signó (1) que JSencio, Obispo de Zaragoza, temeroso de los 
daños que causaban los musulmanes, y para evitar los 
males que pudieran ocasionar en su diócesis, se retiró con 
sus discípulos y clérigos, y también con las preciosas y 
sagradas reliquias de su santa iglesia, y se dirigió al con-
dado de Eibagorza, en donde fueron muy bien recibidos 
por el conde Armentario, el cual señaló para albergue y 
recogimiento del Obispo y su comitiva el monasterio é igle-
sia de San Pedro de Tabernas: desde esta retiratia del 
Prelado de Zaragoza, hacia ya ciento cincuenta y mas años 
que esta ciudad se encontraba sin obispo, vacante la sede 
episcopal, y de consiguiente condenados á la liorfandad 
los cristianos que vivían en la misma población, pues care-
cían del Pastor que dirigiera aquella tan consecuente grey 
y la suministrara los auxilios espirituales, propios del minis-
terio episcopal. 
(1) Véase la página 203 del tomo 
f 
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D. Eamiro exigió y obtuvo del Rey Almugdavir el res-
tablecimiento de los obispos en Zaragoza; que admitiera al 
Prelado que para esta ciudad nombrara; que residiera en 
la misma para ejercer su sagrado ministerio; y que lejos de 
ser molestado en lo mas mínimo, liabia de ser amparado y 
protegido por el Rey moro. Bajo la seguridad de estas esti-
pulaciones, D. Ramiro nombró Obispo de Zaragoza á Pa-
terno que era Abad de San Juan de la Peña; y asi quedó 
restablecida en esta ciudad su silla episcopal, con gran 
contento y júbilo de los cristianos que residían en la misma; 
pues recibieron gran consuelo al considerar el servicio im-
portantísimo que se prestaba á la causa de la religión, por 
los buenos resultados que habià de dar este restablecimiento, 
para que se propagara mas la doctrina de Jesucristo en 
una población numerosa que gemia bajo el yugo maliome-
tano y en poder de los enemigos del Dios verdadero; te-
niendo la esperanza, que este suceso babia de influir pode-
rosamente, y ser un motivo para libertar á Zaragoza en un 
dia no lejano, de la esclavitud á que se veia reducida. 
En virtud de aquel nombramiento, Paterno se posesionó 
del Obispado de Zaragoza y trasladó á ella su residencia, 
ejerciendo en la misma su ministerio apostólico: á su muerte 
fué nombrado otro monge de San Juan de la Peña, y á este 
sucedieron otros Prelados, también monges del mismo mo-
nasterio, conforme asi estaba decretado por el concilio cele-
brado en aquel, el año 1062, y de que luego se tratará; 
siguiendo de esta manera la sucesión en el Obispado de 
Zaragoza, hasta que mas adelante fué conquistada la ciu-
dad por el Rey D. Alonso I , según mas estensamente se 
relacionará al tratarse de la época y sucesos pertenecientes 
á este Monarca. 
Mientras que D. Ramiro bacía tan rápidos progresos 
acrecentando la importancia de sus Estados, con los territo-
rios que agregaba á los mismos, y con los tributos que im-
ponía á los Reyes moros, sugetándoles á su dominio ó con-
federándose con ellos, entre sus hermanos los Reyes de 
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Castilla y de Navarra se habían provocado grandes disiden-
cias, resultando enconos y profundas enemistades,, que por 
cada dia tomaban mayores proporciones. La distribución 
que Sancho el Mayor hiciera entre sus hijos no satisfacía 
á D. García, y en su ambición desmesurada miraba con en-
vidia y manifiestos celos la importancia siempre creciente 
de los Estados de su hermano D. Fernando al reunir bajo 
su cetro los Reinos de Castilla y de León. Esta envidia no 
podía ya disimular D. García á pesar de que para ocultarla, 
se presentaba muy entretenido convirtiendo á la ciudad de 
Nagera en su corte, y embelleciéndola con suntuosos edificios 
y magníficos templos: los celos nacidos de su ambición y de 
su envidia llegaron á pervertir el corazón de aquel monarca, 
haciéndole concebir nefandos proyectos contra su hermano 
el de Castilla, proyectos que lahidalg-uia y caballerosidad re-
chazaban abiertamente, y que á D. García hicieron faltar á 
lo que la nobleza, el buen sentimiento, y hasta el cariño y 
vinculo fraternal le exigían. 
Un suceso vino á demostrar las siniestras intenciones que 
impulsadas por tales celos, abrigaba D. García: este había 
enfermado en su Palacio Real de Nagera, y D. Fernando se 
creyó en el deber de visitarle con tal motivo: asi lo hizo 
sin que temor alguno le asaltara, y respondiendo sola-
mente al cariño que profesaba como hermano al aug'usto 
enfermo; pero D. García creyendo que se le proporcionaba 
la mejor ocasión para apoderarse de D. Fernando y satis-
facer sus siniestros propósitos, sin guardarle las conside-
raciones debidas á su huésped, ya que no bastasen los 
vínculos fraternales, dió órden á los suyos para que se 
apoderasen de él, reduciéndole á prisión: pero en el cumpli-
miento de estas órdenes no se obró con tanta reserva, que 
no pudiera D. Fernando apercibirse de lo que se tramaba 
contra él, así es, que pudo abandonar en seguida el Pala-
cio de Nagera y volverse precipitadamente á Castilla, de-
jando burlados en aquella ocasión los siniestros intentos de 
D. Garcia. 
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Con tan innoble y traidor proceder quedó amargamente 
resentido el Rey de Castilla, y aunque su liermano trató de 
disuadirle de sus temores, y de convencerle de que jamas 
habia concebido el proyecto de apoderarse de su persona, 
aquel no se persuadió de ello, ni tuvo por sinceras las pro-
testas de su hermano. Las relaciones de entrambos quedaron 
completamente interrumpidas. Sin embargo, insistiendo Don 
Garcia en justificarse de sus, intenciones y de su proceder, y 
queriendo dar pruebas que demostraran que no abrigaba ni 
odio, ni encono contra D. Femando,' habiendo enfermado 
este después, pasó á visitarle al Reino de León, creyendo 
que asi dejaría desvanecidas todas las sospechas y suposi-
ciones desfavorables que respecto de su conducta habia for-
mado el mismo D. Fernando: completa seguridad tendría 
este de la deslealtad de su hermano, cuando lejos de sa-
tisfacerse con la visita que le hacia para justificarse de su 
proceder, mandó que inmediatamente se le redujera á pri-
sión, como asi se verificó,'y en su virtud fué encerrado en el 
castillo de Cea en el Reino de León. 
D. Garcia pudo después sobornar á los que le custodia-
ban y fugándose asi de su prisión, regresó precipitadamente 
á sus Estados de Navarra lleno de cólera y encono contra 
D. Fernando, y protestando y jurando, que habia de ven-
garse prontamente de lo que acababa de sucederle: ya no 
ocultaba sus proyectos; su indignacian era manifiesta, y 
desde luego se ocupó en aprestar cuanto era necesario para 
marchar contra el Rey de Castilla y satisfacer su veng-anza: 
mientras invadía y talaba los pueblos de este Reino fronte-
rizos al de Navarra, continuaba sus aprestos de guerra, 
resuelto á buscar á su hermano hasta en lo mas interno 
de sus Estados: D. Femando que tuvo noticia de lo que Don 
Garcia preparaba y de las intenciones con que lo hacia, 
procuró disuadirle en su temeraria empresa, haciéndole co-
nocer los grandes inconvenientes y amargos sinsabores que 
pudieran resultar; pero lejos de cejar el Rey de Navarra 
en su tenaz propósito, insistió en él con doblado empeño, y 
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al frente de una numerosa hueste de Navarros, Gascones y 
Moros que habia reunido, penetró en Castilla cruzando los 
Montes de Oca y llegando á Burgos: D. Fernando estaba 
ya preparado y dispuesto para recbazar con la fuerza la 
agresión de su hermano, que en su obcecación no conocía 
que marchaba cieg-amente á su derrota, y quiso otra vez in-
tentar el persuadirle de la temeridad é inconvenientes de 
sn empresa. 
Con este objeto le envió comisionados que salieron al en-
cuentro del ejército de D. Garcia, (entre estos, según un 
cronista, fué San Iñigo) los cuales se presentaron al mismo 
Monarca, y recordándole los estrechos vínculos fraternales 
que unian á los dos Reyes, le hicieron presente la inconve-
niencia de provocar una lucha entre personas tan propias: 
que acatando uno y otro la voluntad de su padre, debian 
conformarse los dos con lo que respectivamente poseían; y 
que podia costar muy cara su empeñada temeridad, atendi-
das las mayores fuerzas y recursos con que contaba el Rey 
de Castilla para entrar en el combate á que se le provo-
caba. No satisfizo ni convenció á D. Garcia esta embajada, 
antes por el contrario, redobló su cólera y su encono, sin 
dar lugar á la reflexión ni á la prudencia; mandó reducir á 
prisión á los comisionados de su hermano, si bien después 
les dió libertad para que regresaran al campamento de su 
Rey y le dijeran, que despreciando sus indicaciones, estaba 
decididamente resuelto á combatirle, á vencerle, y á ma-
tarle. 
Ciego y frenético á la cabeza de los suyos, continuó su 
marcha, hasta encontrar á D. Fernando que ya le esperaba 
dispuesto y preparado con fuerzas muy superiores de Caste-
llanos y Leoneses: ambos ejércitos vinieron á encontrarse 
frente á frente en los campos de Átapuerca, y antes que em-
pezaran la lucha, D. Fernando hizo otro ensayo para apla-
car la cólera de D. Garcia y hacerle conocer la ciega te-
meridad con que obraba: envió nuevamente al campamento 
del Rey de Navarra á dos venerables varones que fueron, 
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Ignacio, Abad del monasterio de Qm, j Domingo de Silos, 
que después figuró en el catálogo de los Santos, los cuales 
ápesar de sus acertadas reflexiones y santos consejos, no 
pudieron lograr el desistimiento de D. Garcia, que en su 
furor solamente quería el combate á muerte contra su her-
mano. 
La ludia pues no pudo evitarse á pesar de los esfuerzos que 
para lograrlo hizo D. Fernando, y viéndose este obligado á 
rechazar la fuerza con la fuerza, al amanecer del dia 1.a de 
Setiembre de 1054 se empeñó la mas reñida batalla entre las 
huestes de los dos hermanos: cruzáronse las armas de los 
combatientes; pelearon con denuedo y bizarría, pero la vic-
toria se declaró luego en favor de las armas de Castilla: 
en medio de la confusión de tan sangrienta lucha un gru-
po de atrevidos y bravos Leoneses, buscaban con afán á don 
Garcia en el campo de batalla, y al encontrarle rodeado por 
otro grupo de los suyos que le defendían, se trabó la mas em-
peñada lucha entre, unos y otros, y los Leoneses lograron 
derribar de su caballo al Rey D. Garcia que acribillado de 
heridas, cayó al suelo, quedando muerto en el campo de ba-
talla, sin tener mas tiempo que para recibir los auxilios es-
pirituales que le fueron suministrados por el Abad de Oña. 
D. Fernando vencedor, mandó recoger el cadáver de su her-
mano, que pagó con la vida tan ciega temeridad, y trasladado 
á Nagera, fué sepultado en su Iglesia de Santa María, ha-
biéndole sucedido en el trono de Navarra su hijo D. San-
cho, pero desmembrando de este Reino la parte de la Rioja, 
que se quedó para si el Rey de Castilla. 
D. Ramiro contemplaba con sentimiento las discordias y 
enemistades de sus dos hermanos; con la mayor amargura 
veia las empeñadas luchas que entre si preparaban; supo 
con dolor el combate que hablan sostenido y lloró amarga-
mente el fatal resultado, y el desastroso fin de D. Garcia: 
pero en medio de su pesar y duelo, no pudo menos de cono-
cer que la desmesurada y ciega ambición de este le habia 
precipitado, y que la mano de la Providencia habia ínterve-
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nido para castigarla. Estraño completamente á esta luclia 
el Eey de Aragón, al ver por el resultado de la misma, la 
derrota de las huestes de Navarra y la muerte de su Eey, 
se le presentó ocasión favorable para hacer valer sus dere-
chos al trono del mismo Eeino, como primogénito de Don 
Sancho el Mayor, mucho mas, cuando el estado pujante en 
que ya se encontraba Aragón y su ejército, facilitaba mas 
y mas el intentar con esperanzas de buen éxito la reclama-
ción de aquellos derechos, y hacer suya la corona de que se 
hallaba privado. Pero D. Eamiro no quiso aprovecharse de 
esta ocasión, antes por el contrario, ofreció su amistad y 
apoyo á su jóven sobrino el nuevo Eey de Navarra, con 
cuyo motivo entre los dos Monarcas se establecieron las me-
jores relaciones, se otorgaron mútuas concesiones, y se h i -
cieron reciprocas declaraciones de limites y pertenencias de 
sus respectivos Eeinos: agradecido p . Sancho por la ge-
nerosa conducta de su tio, hizo donación á este del castillo de 
Sangüesa y sus términos, y de las villas de Lerda y Un-
dues. 
De esta manera quedó mas desembarazado D. Eamiro 
para continuar la persecución contra los moros, que era el 
mas constante y firme propósito que venia realizando, obte-
niendo por resultado el aumentar considerablemente la im-
portancia de sus Estados. Y no era solamente la guerra con-
tra los infieles lo que ocupaba su atención; en medió de los 
afanes y vigilias que le ocasionaba, procuraba con el mayor 
celo é interés mejorar en todo lo posible el gobierno de su 
Eeino, lo mismo en el órden civil que en el religioso, in-
troduciendo las novedades y reformas que las circunstancias 
reclamaban, y la buena administración de su monarquía 
exigia. El amor que profesaba á sus subditos hacia que ve-
lase constantemente por su bienestar; y el profundo respeto 
que tributaba á la Eeligion, le interesaba también para 
atender con suma diligencia á las necesidades de la misma, 
cuyos santos preceptos no se observaban tan cumplidamente 
como se debia, con motivo de la relajación de las costum-
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bres que se habia introducido á causa de las guerras, de las 
invasiones de los infieles, y de las vicisitudes porque habia 
atravesado el Reino. 
Para remediar estos g-raves males, y adoptar las resolu-
ciones convenientes, consideró D. Ramiro muy oportuna y 
necesaria la concurrencia de los Prelados de la Iglesia; 
quienes con su autoridad podian poner término al estado 
anormal, que por las causas referidas se encontraba una 
monarquia católica: notábase bastante descuido en la ob-
servancia de lo que los cánones de la Iglesia prescribían, 
ya respecto á la celebración de matrimonios entre parientes, 
en los que se prescindia de la dispensa Pontificia; ya sobre 
el nombramiento de los empleos eclesiásticos; y ya sobre la 
percepción y heredamiento de las rentas y diezmos. El 
abuso babia llegado á fundar hasta vínculos, é individuos 
de determinadas familias por este abuso sucedian en las 
Abadías y en las Iglesias; dejándose conocer en el gobierno 
de las mismas otras inconveniencias semejantes, todas opues-
tas á las leyes canónicas. No podía menos de fijar toda su 
atención el Rey D. Ramiro en asunto de tanta importancia 
y trascendencia, mucho mas, cuando el celo y virtudes 
que adornaban á este príncipe le hicieron merecedor del 
aprecio y mayor estimación de la Santa Sede, y del título 
de Rey Qristianisimo con que le distinguió el Papa Gre-
gorio VIII . 
A fin de atender á tan apremiante remedio, se celebraron 
en este Reino dos concilios, uno en Jaca y otro en el mo-
nasterio de San Juan de la Peña: el primero tuvo lugar en 
el año de 1060, aunque algunos escritores sostienen que 
fué en el de 1040: pero es infundada esta última opinión, 
porque resultando de las actas del mismo concilio que asis-
tió á él con el Rey D. Ramiro, su hijo el Príncipe D. Sancho 
Ramírez, que sucedió en el trono en el año 1063 á la edad 
de diez y ocho años, como este Infante no habia nacido en 
el año 1040, es manifiesto el error de los que sostienen que 
el concilio se celebrara en este último año, pues era impo-
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sible que interviniera en el acto quien no habia venido to-
da via al mundo, 
Asistió como queda referido el Rey D. Ramiro, sus bijos 
Sancbo Ramírez y Sancbo (el bastardo): y como Prelados 
concillantes, Austinclo Arzobispo de Aux (Francia) que en 
aquellos tiempos era el metropolitano de esta parte de Es-
paña reconquistada de los moros; Guillermo Obispo de Ur~ 
gel; Eradlo Obispo de Big-orra; JEstevan Obispo de Oleren; 
Gómez Obispo de Calaorra; Juan de Ley tora; Sancho Obispo 
de Aragónr Paterno Obispo de Zaragoza; Arnulfo Obispo 
de Roda; y los Abades Blasco de San Juan de la Peña, 
Bonizo de San Andrés de Fanlo y Carrizo de San' Victo-
rian, con asistencia además del clero y de la nobleza del 
Reino. 
Los Prelados del concilio, alabando y bendiciendo prime-
ramente á Dios, dieron inequívocas pruebas de gratitud y 
satisfacción al Monarca por haberlos reunido, y por el celo 
religioso que desplegaba en el g-obierno de la Monarquia? 
que por voluntad divina tenia encomendada, y por el inte-
rés que justificaba por el bien déla Iglesia, procurando el 
engrandecimiento de la misma; y en premio de tan emi-
nentes servicios y de tan relevantes virtudes, le deseaban y 
pedían que Dios le concediera el lugar que tenia destinado 
á los justos en el Reino eterno de la Bienaventuranza. 
Discutieron y acordaron los Prelados los puntos que lia-
bian de ser objeto del conocimiento y resolución del concilio, 
y á tres capítulos pueden reducirse las determinaciones 
que en el mismo se adoptaron. El primero contenia las dis-
posiciones y preceptos relativos á la reforma del clero, que 
por las razones ya indicadas se hacia tan necesaria é in-
dispensable, ajustándolas precisamente á las prescripciones 
de los cánones de la Iglesia; comprendiendo además el 
acuerdo eñ virtud del cual se mandó que el rezo romano, 
con su Breviario, sus ritos y ceremonias, sustituyera al mo-
zárabe que venia practicándose, con lo que quedaron aboli-
dos los abusos indebidamente introducidos. El capítulo se-
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gundo entrañaba la determinación respecto aí Obispado de 
Aragón: habiéndose alejado de. su diócesis el Obispo de 
Huesca, cuando esta ciudad fué invadida y dominada por 
los sarracenos, refugiándose en las montañas del Pirineo, y 
cambiando su titulo de Obispo de Huesca por el de Obispo 
de Aragón, acordó el concilio, que desde entonces en ade-
lante, se titulasen Obispos de Jaca y que en esta ciudad se 
estableciera la silla episcopal, declarando á la vez, que 
cuando Huesca fuera redimida ó conquistada de los moros, 
se restituyera á la misma la referida silla episcopal, se 
titularan sus Prelados Obispos de Huesca y que la Iglesia 
de Jaca quedase sujeta y dependiente de aquella. Y por úl-
timo el capitulo tercero comprendía la designación que hizo 
el concilio de los limites de la misma diócesis, ateniéndose 
para su fijación á los que se la marcaron de antiguo, cuando 
el Rey godo Wamba hizo la división de las diócesis de 
España: en su virtud ordenó el concilio, que se restituye-
ran á la nueva diócesis los pueblos y territorios que no re-
sultaban incorporados á la misma, y que muchos de ellos es-' 
taban agregados á la de Pamplona por determinación de 
D. Sancho el Mayor. El cumplimiento de la última parte 
de este acuerdo ofreció bastantes dificultades é inconvenien-
tes que embarazaron é impidieron el realizar desde luego 
aquella restitución. 
El Rey D. Ramiro y su hijo D. Sancho Ramírez quisie-
ron demostrar su piedad y su liberalidad con motivo de tan 
solemne ocasión, y como deliberación adoptada en el conci-
lio consignaron la donación que ambos otorgaron en favor 
de la Iglesia de San Pedro de Jaca, y que consistia en todo 
el diezmo de sus derechos, de sus alhajas, moneda, frutos 
y demás tributos presentes y futuros que le satisfacían ó 
en adelante le satisfacieran, asi los cristianos como los 
moros; y la tercera parte del importe del diezmo de lo que 
el Monarca recibía del Rey moro de Zaragoza; añadiendo 
á la donación referida el Principe D. Sancho, la casa que 
poseia en Jaca con todas sus pertenencias. Las actas de este 
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concilio fueron firmadas por el Rey, por sus dos Mjos, y por 
los Prelados asistentes; y sus deliberaciones fueron acepta-
das por el clero y la nobleza del Reino; además aparece 
de las mismas actas la especialidad de que los acuerdos to-
mados fueron confirmados también por todos los habitantes 
de Jaca, asi hombres como mugeres; de manera que puede 
muy bien considerarse el concilio de Jaca, como misto, se-
gún era la mayor parte ele los celebrados en aquellos 
tiempos. 
En el archivo de la iglesia Catedral de la misma ciu-
dad se custodia un pergamino perfectamente conservado 
que contiene las actas de este concilio'; otro pergamino exac-
tamente igual existe en el archivo de la iglesia Catedral de 
Huesca, y comparados entre si estos dos ejemplares, no se 
advierte en ellos diferencia alguna notable; su redacción y 
sus firmas resultan ser unas mismas, asi es, que no puede 
decirse que el uno sea copia del otro, sino los dos origina-
les firmados por duplicado; y como contienen especialidades 
muy dignas de notarse, merecen ser relacionados algunos 
de sus detalles. 
A la cabeza del documento aparecen estampadas tres fi-
guras, que aunque no tienen inscripción que marque las 
personas que representan, por sus trajes se viene en conoci-
miento: la figura que entre las tres referidas ocupa el cen-
tro, lleva cetro y corona real, de lo cual se deduce fácil-
mente que representa la persona del Rey D. Ramiro; y las 
colocadas á los lados respectivos, las de sus hijos Sanchos. 
Sigue después de estas figuras una parte escrita, que á la 
mitad del pergamino es interrumpida por una linea en que 
se colocan otras siete figuras de Obispos, con casullas, bácu-
los y mitras; sus respectivas inscripciones consignan que la 
figura del centro es la del Arzobispo de Aux, Presidente 
del concilio; las tres de la derecha las de los Obispos de Ur-
gel, Bigorra y Oleren; y las tres restantes de la izquierda 
las de los de Calaorra, Leytora y Aragón: continua después la 
escritura y á su final, en otra línea, se estampan otras cinco 
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figuras mas, cuyas inscripciones dicen ser la de los Obispos 
de Zaragoza y Roda y las de los Abades de San Andrés, 
de San Juan de la Peña y de San Victorian, llevando 
estas tres últimas casullas, birrete y muleta en lugar de 
báculo. 
Las actas aparecen autorizadas con las firmas de los asis-
tentes, y los signos con que estos rubrican son todos diferen-
tes y liedlos en el propio órden que guarda la colocación de 
las referidas figuras según queda descrito. Después de las 
firmas del Rey, de sus hijos, de los Prelados y Ricos-hombres 
como parte final del documento, se encuentra la del Rey don 
Pedro I que lo suscribe y confirma con los caracteres árabes 
según acostumbraba hacerlo el mismo, el cual consigna es-
tas palabras «.S^o i ^ n w filius Sancii Aragonensium Re-
gis.... X p t i lime supra scripta....hoc signwm, manu mea 
fació.y> Por ellas se deja conocer fácilmente que D. Pedro fir-
mó estos documentos mucho tiempo después de la celebración 
del concilio, pues al decirse hijo de Sancho Rey de los ara-
goneses, se prueba asi, porque cuando tuvo lug-ar dicho con-
cilio, D. Sancho no era todavía Rey de Aragón sino Principe 
heredero del Reino; y como no era aun casado, no podia tam-
poco ser padre de D. Pedro, que no habia siquiera nacido á 
la celebración. Esto evidencia que el suscribir dichas actas 
D. Pedro, tuvo lugar mucho tiempo después, y es lo probable 
que lo hiciera por indicación de su padre D. Sancho, para 
dar mayor importancia y firmeza á las prescripciones del 
concilio, pues asi se aseguraba su observancia y cumplimien-
to, para cuando el principe firmante rigiera la Monarquia. 
San Gregorio VII aprobó y sancionó las decisiones de este 
concilio, y muy especialmente las relativas ala instalación 
en la ciudad de Jaca del Obispado de Huesca, llamado en-
tóneos de Aragón: D. Ramiro no pudo solicitar esta aproba-
ción pontificia, ni recibir las correspondientes bulas confir-
matorias, como algunos escritores han consignado, porque 
aquel Monarca murió diez años antes que el mismo Gre-
gorio YII ocupara la silla de San Pedro; la solicitud fué he-
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cha y las bulas pontificias recibidas por D. Garcia Obispo 
de Jaca é hijo del Rey D. Ramiro, que para dar mayor va-
lor legal á las leyes del concilio que establecía la Sede epis-
copal en esta ciudad, mas esplendor á su Ig-lesia y también 
mas importancia al mismo concilio, en que hablan tenido 
tanta participación su padre y hermanos, solicitó y obtuvo la 
sanción de Su Santidad. 
La ig-lesia Catedral de Jaca no se estableció en virtud de 
lo determinado en este concilio como algunos suponen, pues 
existia ya} antes, y era presidida por los diferentes Obispos 
que succesivamente venían titulándose de Aragón, y que 
procedentes de Huesca, hablan fijado su residencia en Jaca, 
después de haberla tenido en la iglesia de Sasabe y en los 
monasterios de San Pedro de Siresa y de San Juan de la 
Peña, como ya se consignó en la primera parte de estos es-
tudios. Dio tal vez ocasión para aquella suposición el que 
D. Ramiro, para que la celebración del concilio tuviera lu-
gar con toda la ostentación, pompa y magnificencia de-
bida, considerando que además de los Prelados, habian de 
reunirse los Ricos-hombres y la nobleza de su Reino, y que 
era reducida la iglesia que tenia Jaca, mandó construir otro 
templo de mayores proporciones, de tres naves y todo de 
piedra, destinado desde luego para que en él se celebrara 
el concilio, siendo después la iglesia cabeza de la nueva 
diócesis: y si bien es cierto, que cuando tuvo lugar este con-
cilio, las obras de edificación no estaban todavía termina-
das, sin embargo se encontraban ya muy adelantadas y en 
disposición de que sirviera ya lo construido para el culto 
divino, y por lo tanto para que se celebrara el concilio en 
el nuevo templo, después de haber sido este consagrado 
por los nueve Obispos asistentes, con lo cual quedaron bien 
cumplidos y satisfechos los deseos de D. Ramiro. 
El concilio que posteriormente se celebró en el monasterio 
de San Juan de la Peña, mandado reunir por el mismo Mo-
narca, fué presidido por este y tuvo lugar en el año 1062, 
siendo su objeto el ultimar la reforma de los abusos, comen-
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zada y determinada por el anterior concilio de Jaca: en el 
libro g-ótico de San Juan de la Peña, y á su folio 99, existe 
un frag-mento auténtico del concilio celebrado en este mo-
nasterio, en cuyo fragmento autorizado en debida forma, 
resultan las constituciones sancionadas y los Prelados que 
intervinieron en el concilio, que fueron Sancho, Garcia y 
Gormersano, y los Abades de San Juan, Blasco y Paterno 
el menor, con asistencia de los mong·es y clérigos del Reino, 
que al efecto hablan sido convocados. En este concilio se 
dejó conocer evidentemente la grande influencia que en las 
cosas del mismo Reino ejercía el expresado monasterio, pues 
una de las determinaciones adoptadas fué, la de que para 
Prelados de las ig-lesias de Aragón hablan de ser nombrados 
precisamente los que fueran monges de San Juan de la 
Peña, determinación que aceptó, confirmó y ratificó el Mo-
narca: tratóse y se resolvió lo conveniente acerca de la 
mencionada reforma de los abusos, ajustando estas determi-
naciones en lo perteneciente al Estado eclesiástico é interés 
de la Iglesia á las prescripciones de las leyes divinas y á los 
sagrados cánones Nicenos; y por último se acordó llevar á 
cumplido efecto la adopción del Breviario y rito romano en 
sustitución del Toledano, según estaba asi ordenado por el 
concilio de Jaca. 
Esta determinación encontró desde luego oposición en el 
Reino, y mucha mas en los demás Estados cristianos de Es-
paña que acostumbrados al rito gótico resistían el romano: 
tal resistencia produjo bastantes perturbaciones y hasta 
escándalos, sosteniéndose siempre con el mayor empeño la 
conservación del primer rito; llegóse hasta apelarse al 
juicio de las armas, nombrándose al efecto dos caballeros 
que en formal duelo sostuviera cada uno el respectivo Bre-
viario, pero el resultado de este juicio no dejó satisfechas á 
ninguna de las dos parcialidades, y se apeló á otro juicio 
mas temerario y mas fanático, que fué el de arrojar los dos 
Breviarios sobre una grande hoguera, y que prevaleciera 
aquel que mas resistencia opusiera á la acción devoradora 
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de las llamas: de esta prueba, al decir del Arzobispo Don 
Rodrig·o, resultó que abrasado y consumido el Breviario 
Romano, saltó sobre las llamas el Toledano sin averia ni le-
sión alguna; ridiculez y cuento manifiesto que calificó de 
ilusión toledana el Papa Gregorio Vi l , cuando en sus bulas 
recomendaba el rezo y rito romano. v--
Consecuente D. Ramiro con las determinaciones de los 
dos conciliosr se propuso que este breviario se adoptase en 
sus Estados, dando asi á la vez una prueba evidente de 
respeto á la autoridad apostólica de la Iglesia; pero con 
grande prudencia no quiso apelar á los medios coercitivos 
y violentos para evitar que las discordias y perturbaciones 
tomaran mayores proporciones; asi es, que adoptado el nuevo 
Breviario por la iglesia de Jaca y por el monasterio de San 
Juan de la Peña, dejó que el tiempo y los desengaños vinieran 
á convencer á sus opositores de la conveniencia del cambio; 
no pudiendo por lo tanto realizarse este de una manera 
completa, como el Rey lo deseaba, ni se verificó hasta mas 
adelante, en el reinado de su hijo D. Sancho Ramírez, 
como se consignará en el siguiente capitulo IX. 
Arregladas asi las cosas eclesiásticas y atendido también 
á todo cuanto tenia relación con el buen gobierno civil dé la 
Monarquia, D. Ramiro que tantas pruebas tenia dadas de 
su valor y pericia, que se había interesado tan de veras en 
el engrandecimiento de su Reino, que habia alcanzado los 
títulos mas gloriosos, y que habia sido respetado por propios 
y estraños, preciso era que conservase hasta su muerte el 
buen nombre y títulos que tan justamente tenia adquiridos. 
Ya se ha dicho anteriormente, que no obstante de la legi-
timidad de sus derechos para reivindicarse de lo que estaba 
privado con motivo de la división de Estados realizada por 
su padre D. Sancho, había aplazadò el hacer valer aquellos 
derechos por no sostener encarnizada lucha con los Reyes 
de Castilla y de Navarra príncipes cristianos, y para que-
dar así mas desembarazado y poder continuar la guerra 
contra los infieles. 
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Habia lanzado ya á los moros de los principales pueblos 
y castillos de Ribagorza, y solamente dominaban en la 
villa de Graus, cuyo castillo ofrecía la mejor defensa por 
las buenas fortificaciones de que estaba cercado: era un 
punto importante por su situación y circunstancias, y esto 
interesaba mas y mas al Rey de Aragón el hacer suya la 
misma villa: lograda su conquista, los moros se veian priva-
dos de un punto seguro y de apoyo para sus correrlas, y fa-
cilitaba á D. Ramiro, el poderse dirigir mas desembaraza-
damente contra Barbastre, Monzón y otras importantes po-
blaciones y castillos de la tierra llana y riberas del Cinca. 
Resolvió este Monarca atacar con empeño á Graus; al efecto 
preparó su. aguerrida hueste, y marchando al frente de la 
misma, se dirigió contra aquella villa y la puso estrecho 
cerco. 
Los moros que la defendían eran parciales del Rey Álmu-
dafar, que habia sido lanzado de Zaragoza por el Rey A l -
mudgavir amigo y tributario de D. Ramiro y apoyado por 
,este. Almudafar era confederado y amigo del Rey D. Sancho 
de Castilla, que habia sucedido en el trono por muerte de su 
padre D. Fernando, y que vino á restituir al mismo Almu-
dafar en el trono de Zaragoza; y sabiendo D. Sancho que los 
parciales de este Rey moro se hallaban en el mayor aprieto, 
estrechados en el sitio de Graus por el Rey D. Ramiro, resol-
vió acudir en socorro de los sitiados, reuniendo para ello una 
fuerte hueste que aumentó á su paso por Zaragoza con los 
moros de esta ciudad: el Rey de Castilla aprovechó esta oca-
sión para vengarse de su tio D. Ramiro por haberse aliado 
contra él, con su sobrino el Rey de Navarra. 
Supo D. Ramiro los grandes refuerzos que se dirigian á 
socorrer á los moros sitiados en Graus, y cuando ya tuvo no-
ticia de la aproximación de aquellos, levantó el campo para 
salir con los suyos á esperar á los que venian: cruzando el 
Rio Cinca marchaba mas adelante, cuando los dos ejércitos 
se encontraron en el pueblo de E l Orado, en donde se trabó 
una encarnizada y sangrienta batalla, en la que el Rey de 
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Aragón fué mortalmente herido según unos, y muerto según 
otros. 
Al-iortoschi historiador árabe, que residia en Zaragoza, 
y que era casi contemporáneo al suceso, da detalles de la ba-
talla, y de la muerte de D. Ramiro: dice que el combate 
duró la mayor parte del dia, y que los musulmanes salieron 
completamente derrotados; que en esta ocasión Al-motoladir 
ll&mò k Sadadah aventajado y entendido en la guerra, á 
quien preguntó, qué pensaba de la jomada de aquel dia: 
Sadadah contestó que babia sido muy desgraciada, pero que 
le quedaba un recurso: que dicho esto se marchó, y cam-
biando su trag-e de moro por el de cristiano, cuya lengua 
hablaba perfectamente, penetró en el ejército aragonés y se 
acercó donde se hallaba D. Ramiro á quien encontró com-
pletamente armado de pies á cabeza y con la visera calada, 
sin que se le viera mas que los ojos: que el moro estuvo ace-
chando con el mayor cuidado, esperando ocasión para ma-
tarle, y cuando la tuvo, se arrojó contra el mismo Monarca 
y le hirió con su lanza en el ojo; gritando entonces «el Rey 
ha muerto» entró la confusión en la hueste de los aragone-* 
ses, dispersándose estos precipitadamente, lo cual dió lugar 
á que rehechos los musulmanes y sus aliados, alcanzaran la 
victoria. 
Sin aceptar ni desechar en absoluto la relación del cro-
nista árabe, es lo cierto, que con motivo de la herida reci-
bida en esta sangrienta batalla murió el Rey D. Ramiro el 
dia 8 de Mayo de 1063: su muerte fué gloriosa peleando 
con bravura y decisión contra los enemigos de su Dios y de 
su patria y después de haber alcanzado para esta cien vic-
torias, aumentando asi progresivamente la importancia de 
su Monarquia. Recogido en el campo de batalla el cadáver 
de este Monarca, fué trasladado después al monasterio de 
San Juan de la Peña, donde fue sepultado, como consta 
por la afirmación que sobre el particular consigna su hijo 
y sucesor Sancho Ramírez, y resulta también en el catálogo 
formado por el Abad Briz Martínez. D. Sancho lloró amar-
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gamente la muerte de su padre y juró tomar venganza de 
ella contra su primo el Rey de Castilla por los auxilios y 
socorros que en esta osasion laabia prestado á los moros, y 
juró también hacer suyo el castillo y pueblo de Graus, ó 
morir como su padre en la demanda: estos juramentos fue-
ron luego cumplidos, como mas adelante se consignará. 
No obstante de la inesperada muerte de D. Ramiro, co-
nociendo este Monarca la inseguridad de la vida humana, 
y lo incierto que es su término, tenia ya previamente otor-
gados dos testamentos, cuyo contenido sirve de un nuevo 
testimonio de la previsión con que siempre atendía á los 
intereses de su Monarquía. El primero fué otorg-ado en el 
lugar de Anzanigo el dia de San Bartolomé 24 de Agosto de 
de 1059, con motivo de una grave enfermedad que padeció 
en el mismo pueblo: el seg*undo, que fué el posterior, se 
otorgó en el real monasterio de San Juan, en donde el Rey 
se encontraba también postrado en cama, á causa de otra 
grave dolencia, y su fecha es del mes de Marzo de 1061, dos 
anos antes de su muerte. Entre uno y otro testamento re-
sultan algunas importantes diferencias, y si bien el último, 
derogando el anterior, era el valido, sin embargo puede tra-
tarse de los dos, supuesto que por ambos se viene en conoci-
miento de algunos detalles que no deben ser extraños á la 
historia de este reinado, y revelan los buenos sentimientos 
de aquel Monarca. 
En el testamento de Anzanigo, desheredaba D. Ramiro á 
su hijo bastardo D. Sancho por haber abandonado su casa 
y haberse pasado á las tierras de los moros; y en justo cas-
tigo de este proceder, dispuso el testador, que no se diera á 
su referido hijo cosa alguna de lo suyo, á no ser que vol-
viendo humilde y reconocido de su falta, mereciera su gra-
cia, en cuyo caso se reservaba consignarle lo que á su vo-
luntad cumpliera. El testamento de San Juan de la Peña, 
ya no contiene esta desheredación, antes por el contrario 
comprende un legado en favor del mismo bastardo de los 
Señoríos de Aybar y Xavierre Latre con todas sus villas 
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y pertenencias, lo cual prueba, que había ya vuelto al seno 
de su familia, restituyéndose á la gracia de su padre y des-
apareciendo asi el motivo de aquella desheredación. En el 
citado testamento de Anzanigo ordena á su heredero que 
ponga monja á su hija Urraca en el monasterio de religio-
sas Benitas de Santa Cruz de las Serós, y que se la asigne 
para su dote el lugar de Arrensa y el monasterio de Santa 
Eulalia; que case á su otra hija D.a Teresa, conforme á su 
calidad, y no pudiéndolo hacer con brevedad, que la ponga 
también monja en dicho monasterio: ordeua que faltando su 
hijo D. Sancho sin hijos varones legítimos, sea su heredero 
su otro hijo D. García, que á falta de este sin hijos varones, 
suceda en la herencia su hija D.a Teresa, casándose esta 
por mano de sus varones y ricos-Jiomhres con algun varón 
de su propia gente y raiz, disposición que entraña el llama-
miento de las hembras á la succesion del Eeino. 
Como el testamento otorgado en San Juan de la Pena fué 
como dicho está, el último, y de consiguiente el que quedó 
con valor y fuerza legal, es muy importante este documen-
to: copiado de su testo latino que bajo el número doce de la 
ligarza 17 se conservaba en el archivo de San Juan de la 
Peña, lo inserta integro el Abad Briz Martínez á la página 
438 de la historia del mismo monasterio y del Eeino de Ara-
g-on, en donde pueden conocerse los curiosos detalles que 
contiene, concretando á consignar en estos estudios y en su-
cinto estracto, los mas principales, por resolver algunos puntos 
que ofrecían dudas ó se presentaban con bastante obscuridad. 
Consigna el testador ser hijo del Rey D. Sancho, bajo las pala-
hmsProlis Regisqus segunla apreciación de antiguos acredi-
tados hablistas y la definición de ilustrados jurisconsultos, sig-
nifican descendencia legitima como se demostró asi en el ca-
pítulo VI de esta tercera parte. (1) Declárase que la Reina üfr-
misenda, se llamaba por su nombre del bautismo Qilòerga, 
(1) Véase la página 59 de estE tomo I I . 
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declaración que rechaza la opinión de los que sostienen que 
fueron dos las Reinas, una con cada uno de los dos expresados 
nombres. Instituye en heredero de todo su honor y tierra á su 
hijo leg-ítimo D. Sancho, institución que no concretó 
precisamente á los Reinos de Aragón y Sobrarbe, ni á los 
Estados en cuya posesión se hallaba D. Ramiro, sino en ge-
neral á su honor y tierras, con lo cual trasmitió á su he-
redero la integridad de los derechos que competian al mismo 
respecto de los otros Estados de que no habia sido posesio-
nado en virtud de la división que de ellos hiciera su padre 
D. Sancho el Mayor. Consignó el legado que se deja refe-
rido en favor de su hijo bastardo con las condiciones que se 
establecen, asi para conservarlo como para suceder en él: 
Dispuso que sus armas, monturas y ganados fueran para 
su heredero; que todas sus alhajas, bienes muebles, vestidos 
y todo lo de su servicio se entregara con su cuerpo al mo-
nasterio de San Juan de la Peña, facultando al heredero 
para que pudiera redimir todo esto, y lo que no redimiera, 
que se vendiera en pública licitación; y en uno y otro caso, 
todo lo dejaba por su alma ordenando que la mitad del pro-
ducto se entregara á dicho monasterio, y la otra mitad que 
se repartiera á voluntad de sus ejecutores testamentarios, el 
Abad de San Juan, el Obispo de Aragón, los Señores que 
nombra, y de los demás varones mayores de la tierra, para 
emplearlo y repartirlo en beneficio de su referida alma en-
tre monasterios, fábricas de puentes, redención de cautivos 
cristianos que estuvieran en poder de los infieles, y para 
obras de reparación y conclusión de castillos. 
Dispuso asi mismo el testador, que todos los frutos de su 
patrimonio, sus bienes raices, y todo cuanto al mismo cor-
respondía, se dividiera en dos partes, llevándose integra una 
su heredero, y que la otra se invirtiera á voluntad de sus 
ejecutores en los propios fines que se significan en la cláu-
sula anterior. Al expresado monasterio legó el de San An-
gel de Sios y la villa de Sangorin. Recomendó á su hija 
P.a Urraca, y á las demás monjas de Santa Cruz, al Abad 
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y monges de San Juan de la Peña, bajo cuya obediencia y 
gobierno estaban. Encargó muy particularmente á su hijo 
heredero el amor y protección de dicho monasterio de San 
Juan, y que procurase su mayor acrecentamiento. Reco-
mendóle también á su hijo D. Garda, para que conforme 
á los deseos del testador, le diera estado en servicio de Dios, 
que le hiciera todo el bien posible, y que no permitiera 
que sintiera necesidad ni quiebra alguna. Y por último le 
encargó que siD. Ramiro muriese sin haber pagado todavía 
el dote á su hija D.a Sancha, que estaba casada en la Pro-
venza, que la satisfaciera cumplidamente el heredero todo 
cuanto el Rey la tenia prometido. 
Tal fue la disposición testamentaria con la cual murió 
el Rey D. Ramiro, dejando testimonio de un glorioso rei-
nado, de sabio, prudente, activo y religioso monarca; de 
valiente y esforzado guerrero, que supo acrecentar conside-
rablemente la reducida Monarquia que le señaló la voluntad 
de su padre; darlalimportancia y consideración, haciéndola 
poderosa y temida de sus enemigos; y para ultimar de la 
manera mas digna y ejemplar este glorioso reinado, D. Ra-
miro, derramó su sangre, y sacrificó su vida, luchando por 
la causa de su Dios y de su patria, dejando este noble y 
heróico ejemplo á los Reyes sus succesores. 
CAPÍTULO IX. 
O. Sanolxo IV (rtamlrez), üey de Aragón. 
Circunstancias de este Monarca.—Sus propósitos.—Su matrimonio. 
—Sus hijos.—Orden de la relación.—Distinciones otorgadas á la 
ciudad de Jaca.—Recopilación délas leyes del Reino y compro-
miso de juzgar por ellas las causas.—Interés en los asuntos ecle-
siásticos.—Definitivo acuerdo para adoptar el rito Romano.— 
Cisma en la Iglesia.—Legado del Papa al Rey de Aragón.—Su 
buena acogida y resultados.—Su regreso á Roma por Barcelona. 
—Embajada del Rey al Papa.—Bulas pontificias.—Buenas rela-
ciones entre Su Santidad y el Rey.—Segunda embajada á Ro-
ma.—Oposición del Obispo de Jaca y demás Prelados al uso de 
las concesiones hechas al Rey por la Santa Sede.—Reconoci-
miento del Rey y pública satisfacción dada á las Iglesias.—Res-
tauración de la catedral de Roda.—Introducción en Aragón y 
Navarra de la institución de Canónigos regulares de San Agus-
tin.—El infante D. Ramiro profesa como monge de San Ponce 
de Tomeras. 
J J A gloriosa muerte que Ramiro I alcanzara en la batalla 
de E l Qrado, j con motivo del sitio que tenia puesto á la 
villa y fuerte castillo de Graus ? vino á colocar la corona 
real de Aragón sobre las sienes de su hijo primogénito, el 
Principe Sancho Ramírez, cuando este solamente contaba la 
edad de diez y ocho años: sin embargo de ser tan joven, ya 
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liabia tomado participación en los asuntos de la Monarquia, 
porque después de recibida la esmerada educación debida á 
su alta 7 distinguida clase, I). Ramiro procuró siempre, y 
con el mayor celo, hacer conocer al que liabia de sucederle 
en el trono, cuanto convenia á los intereses de su Mo-
narquia: asi aleccionado Sancno Ramírez, y habiendo po-
dido estudiar y aprender las obligaciones y deberes de un 
Rey en los ejemplos de su padre, al subir al trono, á pesar 
de su edad, podia considerarse ya un principe, aunque joven, 
bien dispuesto para gobernar las riendas del Estado. 
Nació Sancho Ramírez en la ciudad de Jaca, (aunque al-
gunos sostienen que en el Monasterio de San Juan de la Pe-
ña) y el haber sido aquella ciudad, donde primeramente se 
meció su cuna, fué un motivo muy especial para que la consa-
grase constantemente particular aprecio, y para que la dis-
tinguiera con privilegios y concesiones, aumentando asi la 
importancia que ya habia recibido de los primeros condes de 
Aragón, y posteriormente de los Reyes, que unos y otros pro-
curaron siempre engrandecerla, asi como otorgar gracias y 
preeminencias á sus leales moradores. 
Corria por las venas de Sancho Ramírez la sangre de sus 
valientes progenitores, y animado por el deseo y los mas fir-
mes propósitos de hacer la felicidad de su Reino, procuran-
do su bienestar, desde luego se encaminó por los senderos 
que hablan de conducirle á la realización de tan nobles pro-
pósitos. Pero en la muerte de su padre tenia una grande 
ofensa que vengar contra su primo D. Sancho de Castilla, 
que aliado á los moros de Zaragoza, auxilió á estos con sus 
soldados que internándose en los Estados de Aragón, y si-
guiendo hasta Graus, favoreció tanto á los infieles sitiados en 
esta villa, que con tal auxilio, solamente pudieron estos últi-
mos libertarse de los rudos y constantes ataques con que don 
Ramiro los apresaba y estrechaba en estremo; y cuando próc-
simo á obtener la victoria en el empeñado sitio, con tan po-
deroso refuerzo contrario, se vió este monarca obligado á 
combatirle, empeñando una lucha donde encontró su muer-
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te, que no podia menos de ser vengada por D. Sancho Ramí-
rez, siendo como era Principe de ánimo esforzado y dis-
puesto^ respondiendo al solemne juramento que de ello Mzo 
al exhalar su padre el último suspiro. 
Contrajo su matrimonio, con D.a Felicia hija de los Condes 
de Urgel, Ermengando y Clemencia: si bien el P. Diago, en 
su historia de los Condes de Barcelona, rechaza que el Conde 
Ermengando tuviera por esposa á Clemencia, sino una lla-
mada Aclaleta, y otra D.& Sancha hiia del Rey de Aragón 
D. Ramiro, y de consig'uiente hermana de Sancho Ramírez, 
de cuya D.a Sancha presenta como hija á D.a Felicia, aña-
diendo, que obtenida la necesaria dispensación apostólica, 
fue esta esposa de su tio el nombrado Sancho Ramírez; y 
aunque para probar su aserto dicho cronista cita la dona-
ción del castillo de Pilzán, contra la opinión del mismo his-
toriador, aduce razones y sólidos fundamentos el x i b a d Briz 
Martínez con las que sostiene, que si bien es cierta la referida 
donación en favor de la Condesa D.a Sancha hija del Rey de 
Aragón D. Ramiro, esto no prueba que la referida Condesa 
fuera esposa del Conde Ermengando, ni madre de Doña 
Felicia. 
Para demostrar el mismo Abad Briz Martínez la inexac-
titud, y hasta la imposibilidad material de la opinión del 
P, Diago, y de algunos otros cronistas que le siguen, cita 
con mucha oportunidad el testamento que Ramiro I otorgó 
en el monasterio de San Juan de la Peña en el año 1062, 
del cual se trató estensamente en el capítulo VIII que an-
tecede. En este testamento encarga D. Ramiro á su here-
dero, que si al tiempo de su muerte, el testador no hubiera 
concluido de pagar la dote que tenía prometida á su hija 
D.a Sancha, «Qum est in Provenza» la cual estaba casada 
en Provenza, (bien fuera con el Conde de este título, bien 
con el de Tolosa), que dicho heredero la pagase ante todas 
cosas, lo que de aquella dote se la debiera. Esto se encargaba 
en el año 1062 cuando D.a Sancha estaba casada en la 
Provenza, y siendo asi, no era posible que á los dos años 
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después, en el de 1064, habiendo la misma Princesa en-
viudado se hubiera vuelto á casar con el Conde de Urgel 
Ermeng-ando, como Diago supone; resultara como hija de 
este segundo matrimonio la Reina D.a Felicia; y contase 
la edad competente para contraer matrimonio en el mismo 
año 1064 con D. Sancho Ramirez: esta razón apoyada en el 
testamento de D. Ramiro destruye completamente la opi-
nión del P. Diago y la de los historiadores que le siguen, 
y demuestra con toda evidencia la imposibilidad material 
de lo que sostienen. 
Bajo este supuesto, debe considerarse á la Reina D.a Feli-
cia, hija de los Condes de Ürgel Ermengando y Clemencia: 
Zurita y Blancas indican que Sancho Ramirez, antes que 
con esta Reina, estuvo casado con D.a Beatriz de la que no 
tuvo hijos; pero no citan documento que justifique este ma-
trimonio, ni se encuentra memoria, ni hecho alguno que pu-
diera probarlo. Del matrimonio con I).a Felicia resultaron 
en hijos D. Pedro, D. Alonso y D. Ramiro, que todos tres 
fueron Reyes de Aragón succesivamente, y en el orden que 
están escritos, y de cuyos Principes y de sus reinados se 
tratará con la separación debida en los capítulos siguientes. 
Ademas tuvo D. Sancho Ramirez otro hijo llamado D. Fer-
nando, que algunos reputan como bastardo, y á quien su 
padre hizo donación del Condado de Ribagorza; mas como 
este Condado pertenecía á la Reina D.a Felicia, por haber 
sido dotada con él por Sancho Ramirez su esposo, esto prueba 
lo bastante para rechazar la bastardia de D. Fernando, pues 
la Reina en menoscabo suyo, y en perjuicio de sus otros h i -
jos legítimos, no hubiera consentido que de los bienes que 
constituían precisamente su propia dotación, se hiciera do-. 
nación alguna al que lejos de representar títulos para me-
recerla de la misma Reina, siendo bastardo, ofrecía motivo 
poderoso en la bastardia, para que aquella donación no se 
consintiera y se rechazase por la D.a Felicia. 
La existencia de D. Fernando se halla justificada por los 
documentos del archivo del monasterio de San Juan de la 
108 SOBKARBE Y ARAGON. 
Peña, alegados por Blancas en sus comentarios, que con-
firma también el Abad Briz Martínez, añadiendo, que ade-
mas se conservaba en el citado archivo el instrumento pú-
blico de permuta otorgado en el castillo de Sos en el mes de 
Noviembre de la era 1124, en cuya virtud, el infante D. Pe-
dro recibió de su hermano D. Fernando el Condado de Ri-
bagorza, j este en cambio obtuvo de aquel el Señorío del 
lugar de Biel con su castillo. Consta igualmente por el mis-
mo instrumento, que I). Fernando tenia su palacio en A l -
quezar, al cual anexó su padre las villas da Ortun y Valla-
rías: y al confirmar el Rey el donativo, llama hijo suyo á 
D. Fernando, y le da las villas de Artasso junto á Asto-
rigo, y de Romjmacos, inmediata al monte de Oroel, con-
signándolo asi con estas palabras: «Ego autem Sanctins 
gracia Del Rex, dono tibi Fer diñando filio meo, villas 
Artasso,prope Astorito, et Rompesacos siiUus límele etc.» 
Siendo pues D. Fernando señor del Condado de Riba-
gorza, que era del dote de D.a Felicia, es lo mas probable 
que recibió el Señorío por donativo de esta, que lo haría á 
su hijo propio, no á un bastardo de su marido, que natural-
mente había de rechazar y repugnar. Debió ser este Prín-
cipe el segundo de los hijos de Sancho Ramírez, porque al 
recibir por la permuta de su hermano D. Pedro el Señorío 
de Biel, se establece un vinculo y se determina, que si el 
mismo D. Fernando moría sin hijos, sucediera en este vín-
culo su hermano D. Alonso; y asi debió acaecer, porque en 
varias escrituras consta que algunos años después, este úl-
timo venia titulándose señor de Biel, de lo cual se deduce, 
que heredó el Señorío por muerte sin hijos de su hermano 
D. Fernando, y en virtud de aquel llamamiento. 
Debió morir este muy joven, y mucho antes que su padre 
Sancho Ramírez, porque no se le ve acompañado de él en 
las empresas y conquistas que venia haciendo, y en las que 
á su lado se encontraban siempre sus hijos D. Pedro y Don 
Alonso; pues sí bien D. Ramiro no le acompañaba, la razón 
ele ello se evidencia, en que desde niño este Príncipe había 
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sido destinado al claustro, j vestia el hábito de San Benito 
en el monasterio de San Ponce de Torneras. Y también se 
deduce la temprana muerte de D. Fernando, porque babién-
do sucedido en el trono los demás hermanos, ni á la muerte 
del primogénito D. Pedro, debia existir ya aquel, pues 
siendo segundo y viviendo, hubiera ceñido la corona; ni 
tampoco pudo sobrevivir á D. Alonso, aun suponiendo que 
fuera de menor edad que este, porque en otro caso, hubiera 
evitado el interregno á que dió lugar su muerte sin su-
cesión; y aunque no hubiera sido el mismo D. Fernando 
hijo legitimo de Sancho Ramírez, no se hubiese prescindido 
de él, al buscarse el succésor en dicho interregno, y se hu-
biera tenido presente, como se tuvo á D, Pedro Atares, 
cuyo origen era bastardo y mas lejano su parentesco como 
se verá mas adelante. 
D. Fernando fué sepultado en el panteón de San Juan de 
la Pena, cuyas memorias antiguas le llaman Rey, y en su 
antiguo epitafio asi se le consideraba: «Hic requiescit Fer-
dinandus Rex» titulo que solo puede responder á los usos y 
antigmas costumbres,de llamar Reyes á los hijos de los Mo-
narcas, hasta por sus mismos padres: Briz Martínez com-
prende á este Principe en su catálogo de los enterrados en 
el panteón de dicho monasterio. En este mismo panteón 
fué anteriormente sepultada la Reina D.a Felicia, que se-
gún Zurita murió en 24 de Abril de 1086, y también se 
halla comprendida en el referido catálogo. 
Dejando para el capitulo siguiente el tratar de lo que se 
relaciona con la guerra que sostuvo Sancho Ramírez, de las 
empresas que acometió, y de las conquistas que alcanzó, 
hasta que la muerte vino á terminar sus dias en el mismo 
campo de batalla, se continuará en el presente capitulo la 
relación de otros hechos correspondientes al reinado del ci-
tado Monarca, que aunque estraños á la guerra, encierran 
sin embargo bastante importancia, y deben servir mucho 
para conocer y apreciar las circunstancias especiales que 
adornaban á Sancho Ramírez. Para consignar con esta se-
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paracion unos heclios de otros, tiene que invertirse el órden 
de las fechas en que tuvieron lugar; pero esto no puede 
perjudicar para la relación, cuando con la separación refe-
rida, lia de lograrse mas claridad y menos involucracion de 
los mismos hechos, que si se confundieran los que tienen 
referencia con la guerra, con los que son completamente 
estraños á ella. 
Al principio de este capitulo se ha significado, que San-
cho Eamirez, por las afecciones de aprecio en que tuviera 
á la ciudad de Jaca, pueblo de su nacimiento, tuvo un pode-
roso motivo para que constantemente la distinguiera con 
gracias, privilegios y concesiones; efectivamente asi suce-
dió, y aquella ciudad antigua pudo llamarse con mucha ra-
zón la favorecida por su hijo el Rey de Arag*on. No se re-
lacionarán en minucioso detalle estas distinciones otorgadas 
á Jaca por Sancho Ramírez, pero se apuntarán algunas muy 
importantes, que serán bastantes á demostrar la garande sig-
nificación que aquel Monarca quiso dar á su ciudad querida. 
El historiador Zurita consigna en sus índices que, Sancho 
Ramírez, como testimonio del grande aprecio que tenia á 
Jaca, la honró notablemente dándola el ilustre titulo de 
ciudad; que en la misma nombró y constituyó un Senado, 
compuesto de Magistrados que anualmente eran nombrados, 
y á los cuales se encomendó administrar la justicia á todos 
los pueblos del Reino de Aragón, por cuya razón Jaca, 
quedó erigida en cabeza ó capital del mismo Reino; y que la 
concedió también el famoso Fuero, que se llamó de Jaca, tan 
celebrado en aquellos tiempos por la bondad y convenien-
cia de las leyes que contenia, y que ordenaba todo lo rela-
tivo al buen gobierno y policia de los habitantes de la misma 
población; añadiendo el citado historiador que después, 
cuando Sancho Ramírez ocupó el trono de Navarra, llevó 
á este Reino el citado Fuero, para que por él se gobernara; 
por cuya razón, Jaca quedó muy ennoblecida, y llegó á ser 
muy populosa, alcanzando mucha contratación con los veci-
nos Reinos de Francia. 
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Teniendo en cuenta que Zurita no reconoce en sus cróni-
cas el origen verdadero del Reino de Sobrarbe, y que en lo 
limitado que ha estado al tratar de este origen, solamente 
lo hace entre vacilaciones y dudas, no es estraño que no se 
ocupe de la importancia que ya tenia Jaca en los primeros 
reinados de Sobrarbe, por la conquista que de ella hizo Don 
Aznar, que en premio de su valor fué nombrado primer 
Conde de Aragón, constituyendo la misma ciudad, en ca-
pital de su nuevo condado; ni tampoco es estraño que no se 
haya detenido en apreciar lo mucho que ilustró á esta ciu-
dad su segundo Conde D. Galindo: Jaca obtenia ya desde 
los tiempos mas antiguos el titulo de ciudad, y de consi-
guiente Sancho Ramírez no se lo concedió, sino que se lo 
confirmó: también disfrutaba su célebre Fuero que ya el 
citado Conde D. Galindo le habia otorgado, como se con-
signó en el capitulo XI de la primera parte (1); y asi es, que 
la concesión de este fuero no partió del mismo Monarca, 
pero si este lo mejoró conocidamente introduciendo en él 
nuevas leyes, y reformando otras de las que contenia; inno-
vaciones y reformas que reclamaban los tiempos, por lo que 
hablan cambiado ya las costumbres, desde la época de la 
concesión del Conde D. Galindo, pues hablan transcurrido 
mas de dos siglos. 
No solamente reformó é innovó los Fueros de Jaca el Rey 
Sancho Ramírez, sino que reconoció como una grande nece-
sidad el ocuparse en la recopilación de las leyes que consti-
tuían el derecho común del Reino de Aragón, que eran los 
llamados fueros de Sobrarbe, algunos de los cuales hablan 
perdido su puntual observancia por el trascurso de los tiem-
pos, y por las circunstancias tan variadas porque el Reino 
atravesaba con tan continuas y empeñadas guerras. Con es-
te motivo algunos cronistas han imputado á Sancho Ramí-
rez, que prohibió usar en su Reino las leyes y fueros de los 
godos, y admitir el derecho común, que lo constituía las. 
(1) Véase la página 184 del tomo I y el apéndice núm. 4.° 
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leyes llamadas imperiales, que los godos en su tiempo prohi-
bieron tan terminantemente, que impusieron hasta pena de 
la vida al que aleg-ara estas leyes, ó usara de ellas, ó tu-
viere en su casa los libros en que resultaran escritas; razón 
por la cual dicen que estuvieron en desuso hasta que Don 
Sancho Ramírez las restituyó su fuerza y valor en el año 
de 1073. 
Pero la imputación de los cronistas no ha de encontrar 
apoyo bastante; ni en lo obrado por D. Sancho puede justifi-
carse la supuesta rehabilitación de las leyes imperiales que 
se supone haber ordenado. Este Monarca se ocupó en sus 
innovaciones y reformas de los Fueros de Sobrarbe, que era 
el verdadero derecho constituido que reg-ia para los arago-
neses, y que muchas de sus disposiciones no se observaban, 
siendo convenientes y aplicables á los nuevos tiempos que 
corrían; procuró el recoger y coordinar las leyes, res-
tituyéndolas su fuerza y vigor, y preparando asi la codifica-
ción de ellas que mas tarde habia de realizar su nieta la 
Beina D.a Petronila, con la cooperación del Obispo de Huesca 
D. Vital de Canellas. 
Y hay motivos bastantes para rechazar la imputación de 
los cronistas respecto de la restitución de las leyes impe-
riales, pues estas como las godas, fueron miradas con aver-
sión por los Reyes de Aragón, que buscaban solamente en 
las leyes del Reino todas las soluciones á las cuestiones que 
ocurrian; prescribiendo terminante, que en la administración 
de la justicia, los jueces se atemperasen á la legislación del 
Reino. Y era tal el odio que los mismos Monarcas tenian á 
las citadas leyes godas é imperiales que mandaron se dester-
raran y no se aplicaran en el Reino de Aragón, imponiendo 
las penas mas severas al que contraviniera á esta determi-
nación. Asi se ve, que el Rey D. Jaime I en el proemio de 
los Fueros de iiragon establece, que en los casos en que no 
pueda acudirse para la determinación de las dudas, á las 
prescripciones de la legislación foral, se recurra al dictámen 
de la buena razón, y á un natural sentido; y que el que 
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acudiera, ó se saliere de disposición de ese derecho llamado 
común, fuera castig-ado como desleal j traidor á su Rey. 
Confirma ademas lo dicho, respecto del Rey Sancho Ra-
mírez, la concordia que este monarca otorgó con los Ricos-
hombres de su Reino, y de la que hace mención el Abad 
Briz Martínez: en ella aseg-uró y prometió bajo juramento 
á dichos Ricos-hombres, y á todos los demás vasallos de su 
Reino, que desde alli en adelante juzgarla sus causas con-
forme á las prescripciones de las leyes y fueros que tenían 
recibidas de sus mayores, y por el juez directo y competente 
que estos hablan constituido y ordenado. Reconoce el Rey 
que otorga la misma concordia para que desaparezcan los 
males que se hablan despertado; de lo que se deduce, que 
en el fallo de aquellas causas no hablan sido muy bien ob-
servadas las disposiciones ferales, lo cual produjo querellas 
de parte de los Ricos-hombres por el derecho que tenían con 
arreglo á sus fueros, á ser regidos y gobernados conforme á 
estos; siendo una garantía la que entrañaba el juramento 
del monarca, de que estos fueros en adelante serian reli-
giosamente aplicados y observados en el Reino; y este acto, 
y solemne protesta significan bien claramente, que lejos de 
anular Sancho Ramírez los fueros, dando fuerza y valor á 
las antiguas leyes imperiales, se contrajo en sus reformas 
y novedades al derecho foral constituido. 
Si la legislación civil del Reino ocupó la atención de 
este monarca é introdujo oportunas y convenientes reformas, 
como se deja relacionado, su celo, y su interés se manifestó 
igualmente respecto de las cosas eclesiásticas de su monar-
quia: combatió sin treg-ua ni descanso á los enemigos de 
su Dios y de su patria, estendiendo el imperio del cristia-
nismo en pueblos y territorios importantes, que estaban su-
jetos á la ley del falso profeta Mahoma, según se relacio-
nará detalladamente en el próximo y siguientes capítulos; 
pero este constante esfuerzo no bastaba á Sancho Ramírez, 
porque sin olvidar los asuntos de la encarnizada guerra 
que sostenia contra los infieles, se ocupaba con asiduidad 
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y constancia en todo cuanto convenia á la Iglesia y á la 
Religión. 
En el capitulo VII que antecede, ya se consignó la parte 
que tomó al lado de su padre el Rey D. Ramiro, en los 
concilios celebrados én Jaca y San Juan de la Peña, para 
reformar ios abusos y el desórden que se observaba en la 
práctica de los deberes religiosos, á causa del trastorno eh 
que las circunstancias y los tiempos habian introducido en 
la monarquia el frecuente trato con los moros y el ejercicio 
de la guerra: consecuente D. Sancho á lo determinado en 
estos concilios, procuró con interés su mas exacto cumpli-
miento: en el de Jaca se babia ordenado, que se adoptaran 
las ceremonias de la Iglesia romana, introduciéndose en 
Aragón el uso del Breviario, y Ritual romano, abando-
nando los ritos góticos que adolecían de grandes imper-
fecciones, y que conocidamente hablan degenerado de su 
antigua pureza: estas prescripciones de los concilios hablan 
encontrado bastante oposición en el pueblo aragonés, que 
prefería las antiguas prácticas y costumbres: D. Sancho, 
con dignidad y entereza, hizo desaparecer los obstáculos 
que impedían llevar á cumplido efecto los acuerdos de los 
concilios, y confirmando y ejecutando sus disposiciones, de-
mostró evidentemente su celo y su obediencia por la Santa 
Sede apostólica. 
En estás circunstancias resultó un cisma en la Iglesia 
católica: por muerte del Papa Nicolao I I fué debidamente 
creado Pontífice Alejandro I I . Provocados algunos Obispos 
dé Lombardia por su Emperador Eurico VI, se reunieron en 
Milán como en concilio, y declarando inválida la elección 
de Alejandro, nombraron Papa á Cadolo, que recibió él 
nombre de Honorio I I . Con este motivo surgió el cisma, y 
Aragón con su Monarca reconocieron al legítimo Papa Ale-
jandro ÍÍ, rechazando las sugestiones de los que apoyaban 
al intruso é ilegítimo Honorio. Las desavenencias que por 
ello sobrevinieron entre los Príncipes y los Prelados de la 
Iglesia católica, dieron mayores proporciones al cisma ya 
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estendido por la cristiandad; pero Aragón continuó conser-
vándose constantemente en la obediencia y respeto del que 
primera y legitimamente habia sido nombrado Pontífice. 
Estas desavenencias vinieron á desaparecer, y el cisma en-
contró su término en el concilio que se celebró en Mantua 
en 1065, en el cual fué reconocida la legitimidad del nom-
bramiento de Alejandro I I , y proclamado por el verdadero 
Papa; los Prelados, hasta los que le rechazaban, le tribu-
taron homenage de sumisión, respeto y obediencia, y esto 
mismo hicieron, el competidor Cadolo y hasta el Emperador 
que habia provocado el conflicto. Pero el tiempo que duró 
este cisma, fué un inconveniente para realizar las reformas 
eclesiásticas ordenadas en el concilio de Jaca, y Sancho Ra-
mírez, que al subir al trono se encontró con el mismo cisma, 
sin separarse jamás de la obediencia del que entre los dos 
Papas era desde un principio el legítimamente creado, y asi 
después reconocido solemnemente por el referido concilio de 
Mantua, tuvo que aplazar el planteamiento de aquellas re-
formas, hasta que el cisma se dió por terminado. 
Posesionado ya pacificamente Alejandro I I en la silla pon-
tificia; conociendo lo bien dispuesto que el Reino de Ara-
gón se encontraba para estinguir los vicios y malas costum-
bres que tanto hablan perjudicado, á las buenas prácticas 
religiosas; y teniendo presente la petición que tenia hecha 
el Rey D. Ramiro I , después de lo acordado en el concilio de 
Jaca, determinó Su Santidad enviar al Rey Sancho Ramí-
rez un Legado apostólico, y al efecto fué nombrado y vino á 
Arag'on directamente el Cardenal Hugo Cándido, sin dete-
nerse en otro punto de España, cumpliendo asi las órdenes 
terminantes del Sumo Pontífice: al cardenal se incorporaron 
en las fronteras de Aragón, el Obispo de Boda Arnaulfo 
y algunos Ricos-hombres que formaron el acompañamiento 
del Legado pontificio. 
Toda esta comitiva, cruzando por las montañas de So-
brarbe, se dirigió á Jaca, en donde fué recibido con gran-
des fiestas el enviado de Su Santidad por el obispo de lai, 
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misma ciudad, el Infante D. Garcia, y por muchos nobles y 
sacerdotes que á ella habían concurrido. Era en los pri-
meros dias de Marzo del ano 1071, tiempo de Cuaresma, 
y siguiendo el Eey la costumbre que tenia de pasar este 
santo tiempo retirado en el Monasterio de San Juan de la 
Peña, con su Abad y monges, para dedicarse á la oración 
y penitencia, por esta razón no se encontraba en su corte 
de Jaca. El Cardenal, los Obispos y gran número de per-
sonas que formaban un lucido y respetable acompaña-
miento, pasaron inmediatamente al espresado monasterio, 
en donde el Eey con los de su corte, y con el Abad y 
monges, recibió al Legado apostólico con toda solemnidad 
y contento, para demostrar asi la gran satisfacción que le 
cabia al verse distinguido, entre los demás Reyes de España 
con la embajada enviada por Su Santidad. 
El Cardenal hizo conocer á D. Sancho Ramírez los asun-
tos que eran objeto de su misión, y como estos guardaban 
completa conformidad con los deseos de este Monarca, y 
con los que su difunto padre Ramiro I tenia también signi-
ficados, hubo el mas pronto acuerdo en todos y cada uno de 
los extremos propuestos por el Embajador. En su virtud se 
decretó por el Rey, que desde entonces quedaran sujetos 
á la suprema autoridad y jurisdicción de la Santa Sede 
apostólica romana, todos los monasterios é iglesias de Ara-
gón; se dió órden para que fueran publicadas las censuras 
mas rigorosas contra los simoniáticos, ordenando, que se 
impusieran los mas severos y ejemplares castigos contra los 
qu9 incurrían en este vicio, que tan arraigado se hallaba 
en España. Se dispuso' la inmediata publicación de los de-
cretos acordados en el concilio de Jaca; y que sin mas apla-
zamiento, cesara en toda la Monarquia el rezo gótico, sus 
ritos y ceremonias, siendo reemplazado por el rezo de la 
Iglesia romana, quedando este como propio y único en el 
Reino; y se dió principio á su uso con toda solemnidad, en el 
monasterio de San Juan de la Peña, en presencia del Rey, 
del Cardenal Legado, de los Obispos y de los muchos Ricos-
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hombres, caballeros y g*ente del pueblo que con motivo de la 
embajada habían concurrido al monasterio. 
Si bien los Reinos de Navarra y de Castilla reconocian 
desde su fundación la autoridad pontificia, y al Papa como 
jefe supremo de la Iglesia católica, no estaban aun bien dis-
puestos á introducir las reformas en los ritos eclesiásticos 
que Aragón tenia ya acordadas en el concilio de Jaca, y 
que habia adoptado definitivamente y puesto á ejecución con 
motivo de la embajada del cardenal Hugo: por esta razón el 
Rey aconsejó al Cardenal que seria infructuoso, que por 
entonces, fuera con su misión á los dos espresados Reinos, y 
que debiera suspenderse en ellos toda gestión, mientras no 
estuvieran mas preparados y mejor dispuestos para aceptar 
las reformas eclesiásticas. En vista de este prudente consejo, 
que alejaba todo desaire que pudiera recibir el Legado pon-
tificio, determinó el Cardenal su vuelta á Roma y lo rea-
lizó acompañándole en el viage el Abad de San Juan de la 
Peña Aquilano, quien recibió encargo especial de Sancho 
Ramirez para pasar á la corte romana, y ofrecer personal-
mente á Su Santidad en nombre del Rey y de su Reino, el 
homenag'e mas sincero y solemne de respeto y obediencia á 
la Santa Sede. 
El Cardenal y el Abad emprendieron su viaje á la ciudad 
santa, dirigiéndose por Cataluña, y á su paso por Barcelona 
conferenciaron con el Conde D. Ramon Berenguer, y en-
contrando á este bien dispuesto á aceptar para su Condado las 
reformas eclesiásticas que ya reglan en Aragón, le ins-
taron para que las adoptara en Cataluña: con tal mo-
tivo, según lo consigna el historiador Diago, se convocó y 
reunió un concilio de los Obispos y Abades de aquella pro-
vincia, en donde quedó condenado al desuso el rito gótico, 
y aceptado el romano con todas sus ceremonias; prescri-
biéndose además la mas absoluta prohibición de que en ade-
lante no pudieran casarse los clérigos, que hasta entonces 
acostumbraban hacerlo. También por la misma ocasión reu-
nió el Conde en córtes á los catalanes, y en ellas quedaron 
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abolidas las antiguas leyes góticas que reglan en Cataluña, 
siendo reemplazadas con sus nuevos fueros llamados Usa ges, 
que vinieron á formar, y todavía forman, la legislación pro-
pia y especial de los mismos catalanes. 
Con tan buen resultado en Aragón y Cataluña, volvió á 
Roma el delegado pontificio, con el Abad Aquilino embaja-
dor del Rey de Aragón. Este Prelado fué recibido por Su 
Santidad con el mayor aprecio y benevolencia, y escuchó 
de los labios del mismo Pontífice los mas sinceros y repetidos 
testimonios de la alta estimación que merecía á Su Santidad 
aquel Monarca, por su esquisito celo, por los grandes servi-
cios que prestaba á la causa del Cristianismo y á la Iglesia 
católica, ya combatiendo constante y sin descanso contra los 
infieles, ya prestando sumisión y obediencia al Vicario de 
Jesucristo en la tierra. El Papa no pudo 'menos de consig-
nar estos sentimientes á favor de Sancbo Ramírez en la Bula 
que expidió, en la cual alababa mucho á este Monarca por el 
grande celo con que amaba ala Religión, y por la singular 
obediencia que prestaba á la Sede apostólica: concedió ade-
más facultad al Rey para que por si pudiera distribuir y 
anexionar las Rentas de las iglesias de su Reino, en la forma 
que considerase por mas conveniente; y le distinguió tam-
bién con el titulo de Ray Pió, el cual después se ve usado 
en diferentes documentos. 
Terminada satisfactoriamente la misión encargada al Abad 
Aquilino, volvió este á su monasterio de San Juan déla 
Peña, habiendo obtenido otra Bula pontificia en favor del 
mismo monasterio, por la cual, y conforme á lo que el Rey 
tenia suplicado á la Santa Sede, declaró la misma varias 
exenciones y libertades, sugetándole á la sola é inmediata 
jurisdicción del Pontifico, librándole de la de los Obispos y 
de otra cualquiera, asi secular como eclesiástica; ordenó 
Su Santidad, que la elección de los Abades se hiciera so-
lamente por el monasterio, sin otra participación extraña; 
que el Abad asi electo pudiera ordenarse de tal por cualquiera 
Obispo, si se.neg-aba el inmediato de la tierra, y quedara 
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sugetoal conocimiento y jurisdicción pontificia; con otras 
dèclaracionès, confirmaciones j concesiones contenidas en la 
Bula en su razón espedida, que se conservó en el archivo 
del citado monasterio, y que en su historia copia integra-
mente el Abad Briz Martínez. 
Asi quedaron establecidas las mas íntimas relaciones en-
tre la corte romana y la de Aragón, siendo importantísi-
mos los servicios prestados por Sancho Ramírez y que tanto 
habían de influir, como influyeron, para restituir la unidad 
católica entre los Reinos de España, que ya había consti-
tuido el gran Recaredo, y que venían restableciendo los Mo-
narcas cristianos al redimir pueblos y territorios del poder 
de los sectarios de Mahoma. Y esta buena inteligencia en-
tre el Papa y el Rey de Aragón, vino con el tiempo á es-
trecharse y robustecerse mas, interesándose este Monarca en 
medio de sus graves atenciones y los grandes gastos que le 
ocasionaban las guerras que sostenía, en auxiliar á la Santa 
Sede, contribuyendo con recursos efectivos en favor del Pon-
tificado. Con tal objeto alg-unos años después, Sancho Ramí-
rez envió nuevo embajador á Roma, que lo fué el Abad de 
San Juan de la Peña Sancho succesor de Aquilino; siendo el 
principal objeto de la segunda embajada ofrecer voluntaría-
mente á Su Santidad un tributo anual de quinientos escudos 
de oro: esto tuvo lugar en el año 1073, y ocupaba la silla 
pontificia el Papa Gregorio VIL 
Las concesiones pontificias obtenidas por Sancho Ramírez, 
y el uso que de ellas hacia, encontraron constante y vigorosa 
oposición en su hermano D. García, Obispo de Jaca, que su-
ponía que aquellas amenguaban la jurisdicción y facultades 
de los Prelados ordinarios, intrusándose en ellas el poder real; 
pero Sancho Ramírez, haciendo uso de las mismas conce-
siones, disponía de las rentas de las iglesias, y aplicándolas á 
los grandes gastos que tenía con motivo de las guerras con-
tinuas que sostenía, y otras necesidades apremiantes del 
reino, que, consumiendo la mayor parte de las mismas ren-
tas, dejó muy reducidas á las iglesias y hasta privadas de 
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lo indispensable para atender al culto divino. Los gastos im-
prescindibles del Estado apremiaban sin cesar, y Sancho 
Ramirez no prescindia de aquel recurso que le facilitaba el 
responder de sus obligaciones. Los Prelados insistían un dia 
y otro dia con incesante empeño, en que no se tocáran estas 
rentas eclesiásticas, ni se distrageran del obgeto á que se ba-
ilaban destinadas; y de esta manera se sostenia una verdadera 
controversia entre el rey y los Obispos, que llegó á produ-
cir un escrúpulo en la conciencia del primero, haciéndole 
dudar de su conducta, y á creerla que no se ajustaba á lo que 
era debido: mucho debió influir el Obispo de Eoda para que 
este escrúpulo del monarca tomase mayores proporciones, 
convirtiéndose en un peso en la conciencia que acusára al rey 
de atentador de los bienes de la Iglesia, y que le reclamára 
una justa reparación. Asi sucedió: D. Sancho, lleno de pesar y 
sentimiento, acudió á la iglesia de Roda, y prosternado ante 
el altar de San Vicente, en presencia del Obispo y de mu-
chos concurrentes, hizo penitencia pública, reconociendo 
que, á pesar de los fines santos para que habia tomado los 
bienes de la Iglesia, como era el de atender á los gastos que 
ocasionaba la guerra sostenida contra los enemigos de la 
religión, habia obrado indebidamente, porque debió respetar 
siempre aquellos bienes, y no distraerlos del obgeto á que 
estaban precisamente destinados: declaró solemnemente que 
se habia entrometido á echar níano de los diezmos y primi-
cias, que exclusivamente pertenecian á las iglesias, y que 
por lo tanto mandaba restituir todo cuanta se habia usur-
pado á la de Roda, que no podia menos de haberse resentido 
con las privaciones que habia sufrido. 
Iguales reconocimientos hizo Sancho Ramirez en el mo-
nasterio de San Juan de la Peña, en las épocas de cuaresma, 
en que se retiraba al mismo monasterio para dedicarse á la 
oración y penitencia; y si la privación de los recursos que 
anteriormente encontraba en las rentas eclesiásticas, podia 
serle en verdad un inconveniente para llevar á buen término 
las empresas y conquistas que emprendiera, á la bondad y 
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santidad de la causa que defendía, no le faltaron otros me-
dios para cubrir sus grandes atenciones, y hasta las mismas 
ig-lesias y monasterios concurrian con sus sobrantes y ahorros, 
para que el Monarca pudiera hacer frente á los extraordina-
rios gastos que eran consiguientes, en la continua y empe-
ñada lucha que venia sosteniendo, y á la importancia de las 
empresas que tan resueltamente acometía, como se verá en 
el próximo siguiente capitulo. 
Ganada por el Bey Sancho Ramírez la población y castillo 
de Roda, algunos años antes de 1080, restauró en ella su 
antigua Catedral, y restableció su silla episcopal, con las 
dignidades y canónigos, según antes los habia ya tenido; y 
para constituir su dotación correspondiente, la hizo dona-
ción de la misma población de Roda, con todos sus términos, 
los territorios de Ribagorza, y el diezmo de todas las rentas 
que en los mismos pertenecían á la corona real, cuya dona-
ción se contiene en el documento conservado en el archivo 
de la misma iglesia de Roda (1) que mas adelante fué 
confirmada por el Rey D. Alonso I I . Por esta restauración 
y dotación, ha sido reputado Sancho Ramírez como fundador 
de la mencionada iglesia; pero la fundación primitiva no 
puede atribuirse á este Rey, por corresponder á tiempos mas 
antigmos, designándose como verdadero fundador, al Conde 
de Ribagorza Ramon I I . 
En el reinado de Sancho Ramírez principió á florecer en 
Francia la institución de canónigos reglares de San Agus-
tín, recibiendo y adquiriendo desde luego un justo y bien 
merecido crédito por su grande erudición, por su manifiesta 
santidad, y por su sana doctrina. Francia é Italia introduje-
(1) Suprimida la Catedral de Roda por el concordato de 1851? 
los documentos que se custodiaban en su archivo, relativos á 
asuntos eclesiásticos, fueron trasladados al de la Catedral de Lé-
rida, á cuya diócesis pertenecía aquella; y los que tenian referencia 
á la historia y asuntos civiles, á la Biblioteca provincial del Insti-
tuto de segunda enseñanza de Huesca. 
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ron esta nueva institución en las principales iglesias de sus 
reinos, obteniendo los mas favorables resultados para la re-
ligión, con marcado contento y satisfacción de los cristianos. 
Escitado Sancho Ramírez por algunos Prelados de su reino, 
y conociendo las ventajas que reportada á sus iglesias la 
introducción de aquella santa é ilustrada institución, la 
aceptó con general aprobación, y quedaron regularizadas y 
con canónigos de San Agustín, las iglesias catedrales de 
Pamplona, que todavía se conserva en esta reforma; la de 
Jaca; la de Roda, que continuó siendo regular hasta el año 
1788, y las iglesias de San Pedro de Loarre, de Santa Maria 
de Alquezar, y la de Jesús Nazareno, de Mont-Aragón; ha-
biéndose conservado asi esta última iglesia hasta el ano de 
1835, en que fué suprimido su antiguo y célebre monaste-
rio, con las demás órdenes y comunidades religiosas de 
España. 
La piedad de Sancho Ramírez se evidenció también con 
un acto muy especial: en el año 1093, impulsado por sus 
sentimientos religiosos, hizo el mas solemne voto, ofreciendo 
al servicio de Dios y de la Santísima Virgen, á su hijo el 
infante D. Ramiro, á quien vistió con el hábito de religioso 
benedictino, en el monasterio de San Ponce de Temerás 
(Francia); profesando después este infante en el mismo mo-
nasterio la Regla de San Benito, y quedando confiada su 
instrucción y cuidado, al celo, prudencia y sabiduría de su 
abad Frotardo, á quien hizo el especial encargo de recibir 
en su Orden al príncipe, declarando D. Sancho en los tér-
minos mas edificantes, que hacia la donación de su hijo al 
servicio de Dios, para que le sirviera de templo, con la fé y 
voluntad con que Abraham ófreció á su hijo Isaac, y como 
Ana Samuel á su hijo el sacerdote Heli. 
Relacionados ya los principales hechos que evidencian las 
convenientes innovaciones realizadas por Sancho Ramírez 
en la legislación civil de su Monarquía; la gran participación 
que tuvo en las necesarias reformas adoptadas en la ecle-
siástica, según loque imperiosamente reclamaban las costum-
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bres desviadas, y el desuso en que las buenas prescripciones 
se encontraban; y finalmente los actos «que acreditan de pia-
doso y buen príncipe á aquel Monarca, en el siguiente cá-
pítulo es ya ocasión de relacionar los hechos que le acreditan 
de Rey. activo y diligente, emprendedor, valiente y decidido 
guerrero, que solo procuró, hasta con el sacrificio de su pro-
pia vida, la defensa de su patria, el enaltecer su religión, y 
el engrandecimiento de su Monarquía. 
CAPITULO X. 
O on ti nuï a e l reinado de O. Sanclio 
riannLlr·ez. 
Antecedentes y propósitos de este monarca.—Alianza con el rey 
de Navarra contra el de Castilla.—-Batalla de Viana entre los tres 
Sanchos.—Derrota del castellano.—El de Navarra recobra la 
Rioja.—Gratitud del rey y reino de Navarra á sa aliado D. San-
cho de Aragón.—Vuelta de éste á sus Estados.—Proyectos sobre 
conquista de la tierra llana.— Auxilia y restituye en su trono al 
rey moro de Zaragoza Almugdavir.— Conducta de D. Sancho de 
Castilla para perjudicar al de Aragón.— Alianza de los tres San-
chos.—D. Sancho Ramírez principia la conquista de la tierra 
llana.—Invade por dos puntos los dominios del rey de Huesca.— 
Ataque contra Barbastre-Su rendición y muerte del conde de 
IJrgel.—Conquista de los territorios inmediatos y de Naval.— 
Prepárase la de Huesca.— Línea fortificada establecida contra 
esta ciudad.— Castillo de Loarre.— Noticias sobre su antigüe-
dad.—Castillo de Alquezar.—Marcha urgente del rey á Na-
varra. 
SFORZADO y valiente D. Sancho Ramírez, su génio activo 
y emprendedor no podia reducirle á los estrechos limites de 
la monarquia heredada de su padre Ramiro I ; porque si bien 
este principe, perjudicado tan marcadamente en la división 
de los estensos Estados de D. Sancho el mayor, fue investido 
como rey de Aragón con muy limitado territorio, que su 
valor y su derecho llegaron á estender tan conocidamente, 
como se ha relacionado en ios precedentes capítulos, este 
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mismo valor y este mismo derecho, radicaban en D. Sancho 
Ramírez, que los había heredado de su padre, y todas las 
aspiraciones y todos los propósitos del hijo, se cifraban en el 
eng'randecimiento de la monarquia que le habia sido tras-
mitida. 
Avezado en la g-uerra, desde que sus años le permitieron 
tomar parte en ella al lado de su difunto padre, Sancho 
Ramírez ambicionó constantemente lag-loria, y para alcan-
zarla, ni las empresas difíciles y peligrosas le retraían, ni los 
mas grandes riesgos le intimidaban: Principe religioso, 
abrazó con entusiasmo y con decisión la causa del Cristia-
nismo, y se impuso como una sagrada é indeclinable obliga-
ción, el perseguir sin tregua á los infieles, enemigos de su 
Dios, para lanzarlos de la infortunada España, que se vela 
esclavizada por los hijos del falso profeta Mahoma, y para 
derrocar el Koran, el código musulmán con que se pretendía 
sustituir al Evangelio. 
El entrañable amor que este Monarca profesara al pue-
blo aragonés que le habia proclamado su Rey; y los altos 
deberes que tan elevado cargo le imponían, eran también 
motivos poderosos para que procurase el bienestar y el en-
grandecimiento de su Monarquia. ¿Cumplirá Sancho Ramí-
rez con estos deberes? ¿Responderá debidamente al Reino, 
que en este Principe ha cifrado todas sus esperanzas? Hijo 
¿e Ramiro I , aleccionado por los consejos de su padre, fiel 
imitador de sus ejemplos, y con inclinaciones propias, sabrá 
corresponder dignamente á su pueblo, no solo conservando 
el esplendor de su real diadema, que Dios y el mismo pue-
blo colocaron sobre su frente, sino aumentando evidente-
mente su brillo. Contaba este Principe con un ánimo re-
suelto; sobrábale voluntad y valor; y aspiraba constante-
mente al logro de sus nobles deseos, encaminados siempre 
á buscar la felicidad de su querida patria. 
¿Permanecerá tranquilo y circunscrito á las montañas que 
forman el territorio de su monarquia? ¿O llevará los estan-
dartes de Aragón á otros pueblos, para agregarlos á su do-
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minio, y librarlos de la esclavitud de los musulmanes bajo 
cuyo ominoso yugo viven? Desde la cima de los mas eleva-
dos montes de su Eeino, divisa estensas y fértiles llanuras; 
sabe desde alli, la importancia suma que recibiría su monar-
quia, si se estendiera por tan dilatadas vegas: asoman á su 
imaginación los grandes inconvenientes y obstáculos con 
que habia de lucbarse para realizar esta idea; mas no se 
arredra ante ellos: cuenta con soldados decididos y valien-
tes, con un pueblo eminentemente guerrero, j con caudillos 
esforzados: concibe la esperanza de conquistar esa inmensa 
llanura, y en su resolución forma el propósito de acometer 
desde luego tan difícil empresa. Decidido Sandio Eamirez, 
no retrocede, y sus pensamientos todos se encaminan desde 
entonces á la realización de tan atrevido propósito. Ya se 
significó en el capitulo anterior, que este Monarca tenia que 
vengar la muerte de su padre D. Eamiro, del Rey D. San-
cho de Castilla, y no tardó mucho tiempo en presentársele 
ocasión muy oportuna, para satisfacer cumplidamente esta 
venganza. 
Reinaban á la vez tres Sanchos: uno en Castilla, otro en 
Navarra y otro en Aragón, siendo los tres entre si primos 
hermanos; este vinculo de tan próximo parentesco, ni detuvo 
al turbulento y activo Sancho de Castilla para confederarse 
antes con los moros contra su tio el Rey de Aragón D. Ra-
miro, ni para ambicionar después lo que á su primo el de 
Navarra pertenecía: sostenia continuadas luchas con sus 
hermanos, entre los cuales y el mismo D. Sancho, habia dis-
tribuido sus Estados el rey D. Fernando (el Magno) sin 
aprovecharse del mal resultado que habia producido la divi-
sión que anteriormente realizara entre sus hijos el rey don 
Sancho, el mayor; y dejando estas luchas fraternales, el 
monarca de Castilla, impulsado por su ambición desmesu-
rada, invadió los Estados de su primo, el de Navarra, ocu-
pándole la parte que el mismo rey D. Fernando le tenia re-
conocida. 
Sorprendido D. Sancho de Navarra por la injustificada 
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agresión y conducta de su primo, llamó en su apoyo al de 
Aragón, y los dos primos se confederaron para lanzar al de 
Castilla del territorio que indebidamente habia invadido, v 
castigar ejemplarmente su atrevimiento y mal proceder. 
Reunidos los dos primos aliados, fueron á buscar al de Cas-
tilla, con quien se encontraron, cuando este ya habia pasado 
el Ebro, en una llanura en la que después se fundó la ciudad 
de Viana, y que se llamaba Campo de la verdad, porque 
era el sitio destinado para los desafios, por los que creian en-
contrar la verdad y la razón en la mayor destreza de las 
armas. Empeñóse entre los tres Sanchos una reñida y en-
carnizada batalla, en la que quedó vencido el de Castilla, 
que precipitadamente, tuvo que emprender la fuga, repa-
sando el Ebro, y viéndose obligado á montar en un caballo 
sin enjaezar, pues el suyo lo habia perdido en la lucha: asi 
se libró de caer en poder de sus primos, y pudo regresar á 
sus Estados. 
Aprovechando el de Navarra la ocasión que le deparaba 
este triunfo, logró recuperar, con el auxilio de D. Sancho 
Ramírez, las plazas que D. Garcia, su padre, tenia perdidas 
en la parte de la ribera derecha del Ebro, llamada la 
Rioja, y que habia hecho suyas D. Fernando de Castilla, con 
motivo del triunfo que obtuvo en Atapuerca contra el mismo 
D. Garcia, su hermano, que murió en esta batalla; y le ganó 
además otros castillos y tierras pertenecientes á Castilla. 
Posesionado asi D. Sancho de Navarra de las desmembra-
ciones que en aquella ocasión hablan tenido sus Estados, y 
de las nuevas conquistas realizadas, no obstante del génio 
impaciente é iracundo que en su primo el de Castilla se re-
conocía, no fué por entonces incomodado por este, porque 
la derrota sufrida, que dejó tan mal parados a los suyos, y 
la muerte ocurrida de su madre, le impidieron tomar inme-
diatamente satisfacción y venganza, aplazándola para otra 
ocasión: esta muerte vino á allanarle el camino de realizar sus 
comprimidas ambiciones contra la herencia que á sus her-
manos habia señalado, en la división que entre los mismos 
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liizo de sus Estados su padre común D. Fernando de Cas-
tilla. 
El auxilio que en esta ocasión prestó Sancho Eamirez á 
su primo el rey de Navarra, j el buen resultado que obtuvo 
este monarca, alejando de sus Estados al turbulento y am-
bicioso primo de Castilla, recobrando lo que Navarra tenia 
perdido, mereció el mas alto aprecio de D. Sancho de Na-
varra, y las simpatías mas evidentes de sus súbdites, que 
agradecidos sobremanera al grande servicio recibido, consi-
deraban al rey de Aragón como su verdadero salvador, y 
como sincero aliado. Este aprecio, que estrechó tan ostensi-
blemente las relaciones de ambas monarquías, antes unidas 
y hermanas, había de dar, en un día no lejano, un resultado 
favorable á Sancho Ramírez, como tributo de esa gratitud 
y simpatías que de los navarros había alcanzado; y la parti-
cipación que tomara en la lucha, contribuyendo tan inme-
diatamente á la derrota de su primo el rey de Castilla, sirvió 
también de motivo y ocasión, para que cumplidamente que-
dase satisfecha la venganza que el primero de estos monar-
cas tenía pendiente contra el seg'undo, con motivo de la 
jornada de Graus. 
Regresó el rey de Aragón á sus Estados con su victoriosa 
hueste, y desde luego emprendió con el mayor empeño la 
guerra contra los moros vecinos: penetrando en los terri-
torios que estaban dominados por los infieles, persiguió á 
estos con tesón y sin descanso, castigándoles duramente en 
cuantas ocasiones logró alcanzarles. Era su propósito, como 
queda dicho, el dominar la llanura que hasta el Ebro se 
estendia desde las vertientes de las últimas montañas que 
formaban los límites de lo que entonces constituía el reino de 
Aragón; pero como la defensa de tan fértiles y dilatadas 
vegas interesara tanto á los moros, contaban estos con mu-
chos castillos y pueblos muy bien fortificados, que les facili-
taba la misma defensa. Entre estos, á la parte oriental de 
Aragón, figuraban por su importancia Graus, Monzón, Ta-
maríte de Litera y Barbastre, y á la parte del mediodía se 
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encontraba la ciudad de Huesca, en donde el rey moro, que 
imperaba en estos territorios, tenia establecida su corte: 
contra tan firmes y tan poderosos baluartes, y para lograr 
su conquista, se encaminaban los proyectos que formaba, y 
las operaciones que emprendía Sancho Ramírez. 
Resolvió también arrancar del poder del enemigo los pun-
tos fortificados que constituían la linea avanzada de aquellas 
poblaciones, y establecer con ellos otra linea también fortifi-
cada, que cubriendo los territorios de las montañas, en que 
ya dominaba, le sirviera á la vez de apoyo en las invasiones 
que hiciera en la tierra llana, y en los ataques contra los 
moros que la defendían; proponiéndose con estas operaciones 
hacerse dueño de todo el territorio comprendido entre el rio 
Ebro, los Pirineos y las fronteras de Cataluña: y aunque 
para lograr este intento, era necesario ganar muchos casti-
llos y pueblos fortificados, que dentro de la misma circuns-
cripción tenian bien guardados los moros, por lo mucho que 
les interesaba su conservación, no se arredró ante la empresa, 
y con la fuerza de una voluntad muy decidida, que siempre 
vence las dificultades, y hace desaparecer los obstáculos, 
encaminó sus operaciones al logro de sus firmes pro-
pósitos. 
Ocupado se hallaba D. Sancho Ramírez en preparar todo 
lo necesario para realizar estos proyectos, pero no podia en-
tregarse absolutamente á ellos, porque distraían su atención 
los movimientos que emprendían sus primos los Reyes de 
Castilla y de Navarra, principalmente el primero, que ya 
amigo, ya enemigo, con su genio altivo é impaciente, no 
desperdiciaba ocasión alguna que pudiese favorecer sus am-
biciosos planes, ó satisfacer sus resentimientos. 
Habia perjudicado considerablemente á los territorios de 
D. Sancho Ramírez la entrada que hizo en ellos por la parte 
de Zaragoza, su primo el Rey de Castilla, acompañado de 
moros y cristianos; y dando batalla en esta ciudad, aseguró 
en ella á Almudafar por su Rey moro, á quien hizo por este 
favor su tributario, quedando despojado del trono Almug-
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dabir, que lo era del Rey de Aragón, desde el reinado de su 
padre D. Ramiro. Pero vuelto á Castilla su Monarca, Don 
Sancho Ramirez pasó á prestar su apoyo al destronado A l -
mugdabir, le restituyó su corona é imperio en Zaragoza, y 
quedó tributario en justa gratitud á D. Sancho Ramirez. El 
Rey de Castilla por su parte aconsejó y consiguió del Rey 
moro de Huesca Abderramen que quebrantara las treguas es-
tipuladas con D. Sancho Ramirez, y que se negase, como se 
negó, á pagarle el tributo anual que le satisfacía también 
desde el reinado de D. Ramiro. 
Y no solamente procedió asi el de Castilla, sino que con la 
mayor sagacidad y astucia, logró separar de la amistad del 
Rey de Aragón al mismo Rey moro de Zaragoza Almugda-
bir, que tanto y tan recientemente le habia favorecido, resti-
tuyéndole en su perdido trono; pero este ingrato monarca 
musulmán, suponiendo mas poderoso al Rey de Castilla, y 
que obtenida su amistad, se aseguraba contra su rival y 
enemigo, se confederó con aquel, apartándose de la alianza 
que tenia estipulada con D. Sancho Ramirez, olvidando los 
favores que de este Monarca tenia recibidos : aliado asi el 
de Castilla con los dos Réyes moros, consiguió que el de 
Huesca moviera constante guerra é incomodara en sus tier-
ras y fronteras al Rey de Aragón, cuya conducta irritó 
tanto á este, que redoblando desde entonces sus propósitos, y 
renunciando treguas y aplazamientos, resolvió trabajar sin 
descanso, hasta arrancar á Huesca del poder de Abder-
ramen. 
Pero no tardó mucho tiempo en que los Reyes de Aragón, 
de Navarra y de Castilla, á pesar de sus anteriores discor-
dias y desavenencias, deponiendo su antiguo encono y riva-
lidad, se aliaran entre si, quedando de esta manera mas des-
embarazado Sancho Ramirez para castigar la ingratitud del 
Rey moro de Zaragoza, y la rebelión del de Huesca. En las 
paces ajustadas por aquellos tres Monarcas cristianos, convi-
nieron, que quedara para el de Navarra la parte de la Rioja 
que habia ocupado el de Castilla, reservándose á este la Bu-
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reba y otras tierras, de que su padre D. Fernando se pose-
sionó, con motivo de la batalla de Atapuerca, y en libertad 
para poder incorporarse de los Reinos de Galicia y de León, 
que el mismo D. Fernando diera á sus otros hijos, los In-
fantes D. Alonso y D. Garcia. 
D. Sancho Ramirez quedó también en completa libertad 
de los compromisos de sus primos, y de que estos pudieran 
estorbarle en la guerra contra los Reyes moros sus vecinos; 
lo cual le puso en ocasión de trabajar directamente para 
la realización de sus proyectos. Formalizó pues la guerra 
contra los Estados del Rey de Huesca Abderramen; y como 
este, escudado por el de Zaragoza, podie estorbar el paso á la 
hueste de Aragón, D. Sancho se resolvió á invadir los Esta-
dos del mismo Abderramen por dos puntos opuestos: prime-
ramente lo hizo por la parte oriental, cayendo sobre Barbas-
tro, ya porque estaba mas defendida esta parte, y ya también 
porque en ella podia recibir el Rey de Aragón auxilios y 
socorros mas prontos asi de Ribagorza y Pallas, como de su 
suegro el Conde de Ürg*eL Preparó pues D. Sancho la con-
quista de Graus, para cumplir el juramento que tenia hecho 
á su padre D. Ramiro, cuando este Principe murió en el si-
tio de esta villa, la conquista de Roda y la de otros casti-
llos inmediatos. 
Como que estos puntos siempre que se veian atacados por 
los cristianos, eran socorridos por los moros de Barbastro, 
cuya población se hallaba bien defendida y fortificada, Don 
Sancho creyó mas conveniente dirigirse primeramente sobre 
la misma población y atacarla, porque si la ganaba y hacia 
suya, privaba del socorro que desde ella pudieran recibir 
los demás pueblos y Castillos, y se facilitaba mas el poder 
rendirlos y el dominar los territorios limítrofes á los mismos. 
Formalizó pues el Rey de Aragón el ataque contra Barbas-
tro, y en el año 1065, acompañado de su suegro Armengol 
Conde de Urgel, sitió la ciudad: los moros que en ella es-
taban, la defendieron con valor y con tesón; pèro insistiendo 
un dia y otro dia en el ataque, aquel Monarca pudo vencer 
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con los suyos á los sitiados, haciendo rendir á estos, y po-
sesionarse de la ciudad, no sin que el triunfo costara la vida 
al suegro del Rey, el Conde de Urgel, que desde entonces 
fué llamado Armengol de Barias tro, 
La fortuna sonreia á Sandio Ramírez: contaba dos anos 
de reinado y solo veinte de edad, cuando ya habia obtenido 
dos importantes victorias, en la batalla de Viana y en la 
conquista de Barbastre, y estos triunfos no podian menos de 
animar mas y mas al joven Monarca para llevar á cumplido 
efecto sus proyectos. La toma de Barbastre le hizo dueño 
de los pueblos y territorios vecinos, y le abrió el camino para 
poder lleg-ar hasta la vista de Huesca, corte de Abderra-
men, que tanto codiciaba hacer suya aquel monarca. Con-
quistó luego á Naval, punto importante por su situación, 
pues defendía las entradas de Sobrarbe y Ribagorza, y era 
por su población uno de los pueblos mas considerables en 
aquellos contornos: suspendió por entonces el volver contra 
el castillo de Graus, y adelantándose hacia Huesca, resolvió 
preparar lo necesario que pudiera facilitar mas el ataque 
contra esta ciudad. 
Para ello estableció una línea de puntos fortificados en 
las vertientes mismas de las sierras, que separan la mon-
taña de la tierra llana, cuya línea la formaban por la parte 
meridional de aquellas, las castillos de Marcuello y de 
Loarre, y por las avenidas de Sobrarbe el de Alquezar: eran 
estas fortificaciones de importancia suma para él plan tra-
zado por Sancho Ramírez, especialmente el de Loarre, cuyos 
espesos muros y elevadas torres han sabido resistir á los 
tiempos que todo lo destruye, no obstante del completo 
abandono que por siglos enteros se ve condenado el edificio 
á la intemperie y al rigor de las estaciones. 
Loarre, situado en la vertiente misma de la sierra que 
parece sirve de pedestal á las agrupadas montañas que desde 
la misma se encuentran hasta Jaca y los Pirineos, era ya un 
castillo de suma importancia, y que actualmente se demuestra 
en los restos de muros y almenas que todavía se conservan. No 
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hay memoria ni documento que determine la época en que 
Loawe fué conquistado de los moros por los aragoneses; 
pero si existen antecedentes y hechos en la historia, que 
justifican, que aquel castillo se hallaba ya en poder de los 
mismos, antes del remado de D. Sancho Ramírez. Como se 
relacionó en el capitulo X que antecede, ya el rey D. Sancho 
el Mayor poseia esta importante fortaleza, pues al dividir sus 
Estados entre sus hijos, comprende á Loarre en la parte con-
signada en favor de D. Gonzalo, el rey de Sobrarbe y Riba-
g-orza: posteriormente á la muerte de este monarca, cuya 
herencia pasó á su hermano D. Ramiro, volvió Loarre á in-
corporarse á los Estados del rey de Aragón, y en el año 
1074, en la donación que el mismo D. Ramiro otorgó á favor 
del monasterio de San Juan de la Pena, conservada en su ar-
chivo, lig*arza 3.a, núm. 17, por la que le dió la Real capilla 
é iglesia de Santa Maria de Lartosa, con todos sus derechos 
y primicias, resulta entre las firmas puestas en esta dona-
ción, la de Fortim Amar, Sénior de Loarre. 
Respecto de este importante castillo, dice Blancas en sus 
comentarios, que fué obra de los romanos, y que asi ló acre-
ditaban los muchos vestigios que existían (los cuales actual-
mente se conservan): el Padre Ramon áe Huesca, trata con 
bastante detención, en el tomo VI de las iglesias de Aragón, 
de la villa de Loarre y su castillo, y con suma erudición de-
dica el apéndice I I I del mismo tomo, á demostrar que esta 
villa, fué la antigua ciudad llamada Calagurris, una de las 
dos de que -hace mención Plinio, al describir los pueblos ilus-
tres del convento cesaraugustano, y á la que Julio César, en 
sus comentarios, llamó Julia Nasica. Loarre fué también 
una de las villas mas distinguidas de Aragón, con asiento y 
voto en las Córtes del reino. El mencionado P. Ramon de 
Huesca, dice que D. ¡Sandio Ramirez la ganó de los moros 
antes del año 1070, pero los documentos que dejamos men-
cionados, y correspondientes á los reinados de D. Sancho, el 
Mayor, y D. Ramiro, abuelo y padre respectivameate de don 
Sancho Ramírez, justifican que ya Loarre formaba parte de 
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la monarquia de Aragón en los mismos reinados. Además, 
por otros documentos del mismo D. Ramiro, según indica el 
Abad Briz Martinez, resulta, que en el tiempo de este rey, 
tuvo diferentes encuentros con los moros, que con el mayor 
empeño pretendian volver á la posesión del castillo de 
Loarre. 
El adjudicarse su conquista á D. Sancho Ramírez, tomó 
sin duda fundamento, en lo mucho que este monarca fortifi-
có y reparó este castillo para contar con un buen punto de 
seguro apoyo, á fin de llevar adelante su proyectada domina-
ción de la tierra llana, y especialmente la de Huesca. Y no 
solo atendió D. Sancho Ramírez á la fortificación del mismo 
castillo, sino que le dio importancia suma bajo otra conside-
ración que la de fortaleza. Fundó en él una iglesia en honor 
del Salvador y del Apóstol San Pedro (la cual también se 
conserva): la dió titulo de capilla Real; y era entonces te-
nida por la principal del reino, segmn asi lo atestiguan varios 
documentos correspondientes al archivo del monasterio de 
Mont-Aragon: para el culto de esta iglesia estableció dicho 
monarca un monasterio de canónigos regulares de San 
Agustín, cuyo primer Prepósito fué Simeón: esta fundación 
fué aprobada por el Papa Alexandre I I , que recibió el nuevo 
monasterio, su Prepósito y sucesores, bajóla inmediata tutela 
y jurisdicción de la Silla Pontificia. En la Bula en su virtud 
espedida por el citado Pontífice en Roma, á 18 de Octubre de 
1071 (que en dos antiguas copias se conservaba en el archivo 
de Mont-Aragon, una de ellas á la página 86 de su lihro 
verde) (1) se consigma que D. Sancho Ramírez fué el fun-
(l) E l Libro verde del monasterio de Mont-Aragon contenia 
importantes noticias históricas: al incautarse el Estado de los 
bienes y documentos de dicho monasterio, cuando en el año 1835 
se suprimieron las comunidades religiosas, se recogió aquel libro 
por las oficinas de amortización de Huesca, y en ellas se encontraba, 
hasta algunos años después de instalada en la misma capital la 
Comisión de monumentos artísticos é históricos de la proyincia. 
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dador del Castillo de Loarre, pero se tomó sin duda el cas-
tillo por el monasterio en él establecido, y de este cambio, 
que se esplica por los documentos y liedlos mencionados de 
los Reyes D. Sancho el Mayor y D. Ramiro, partió sin 
duda la equivocación del P. Huesca, que liabia tenido á la 
vístala referida Bula. 
D. Sancho Ramírez enriqueció con sus donaciones al mo-
nasterio de Loarre, le anexionó el de Fanlo con todas sus 
pertenencias, y todo fué agregado algunos anos después 
al monasterio de Mont-Aragón que fundó el mismo Mo-
narca, á donde se trasladaron el Abad y canónigos de 
Loarre, según se consignará mas detalladamente al tra-
tarse de este último monasterio en los apéndices. (1) Pero no 
obstante de la importancia que en su fundación recibiera el 
de Loarre, desapareció muy pronto con su anexión al de 
Mont-Aragón, conservándose sin embargo la de su castillo 
como fortaleza, y que según la magmificencia y suntuosi-
dad que revelan los vestigios conservados, debió servir de 
morada de los Beyes y Principes, pues las mas antiguas tra-
diciones, han trasmitido el nombre de cuarto de la Reina, á 
una de las estancias, que sigue llamándose asi hasta de 
presente. 
Blancas afirma, que los moros, concluida la conquista de 
España encerraron en el castillo de Loarre al Conde Don 
Julián y le tuvieron en duras prisiones para que en ellas 
(de cuya comisión formaba parte el autor de estos Estudios) que trató 
de inquirir el paradero de tan interesante libro; y promovido el 
oportuno espediente, dio por resultado, que el Gobierno, por Real 
drden previniera á las expresadas oficinas, que colocado dicho libro 
en una caja cerrada y sellada, se remitiera á la Academia de la 
Historia, como asi se verificó, y en poder de la misma debe encon-
trarse. Consignamos esta nota, para que conste la salvación de tan 
precioso libro, y para designar su paradero á los que desean con-
sultarlo. 
(1) Véase el apéndice 5.° 
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terminase su vida, por los grandes males que habia causado 
á su patria. El P. Mariana refiere este mismo rumor que 
corrria en su tiempo, y añade: «En el castillo de Loarri 
distrito de la ciudad de Huesca, se muestra su sepulcro de-
piedra fuera de la iglesia del castillo, do dicen comunmente 
estuvo sepultado.» Vasco afirma, que el referido Conde mu-
rió preso en un castillo del territorio de Huesca; el dicho de 
estos historiadores, y la tradición en el mismo sentido Con-
servada, ha servido de apoyo á algunos otros escritores que 
han aceptado aquel enterramiento, y ademas sirve también 
para suponerlo asi, la inscripción que se conserva en un 
lienzo de la pared esterior de la iglesia de San Pedro, y que 
se encuentra al lado izquierdo, subiendo por su escalera 
principal en cuya inscripción se consignad nombre del Conde 
D. Julián. 
Sin embargo, respecto de la existencia del sepulcro de 
este conde en el castillo de Loarre, no hay datos bastantes 
para poder asegurar como cierta su existencia. A fines del 
siglo pasado, el sepulcro que cubría aquella inscripción, fué 
abierto por algunos hombres, que impulsados mas de la 
codicia, que de la curiosidad, hicieron algunas escabaciones 
en el castillo, buscando tesoros y no antigüedades; y según 
refiere el Padre Huesca, encontraron en el citado sepulcro los 
huesos de un cadáver, una espada y un pergamino, que des-
trozaron é inutilizaron, antes que llegara á manos entendidas 
que pudieran debidamente calificarle. Este documento, sin 
duda alguna, pudiera haber servido para fijar de una mane-
ra precisa la persona á la que correspondían los restos 
humanos alli encontrados, y para resolver por este medio, 
las congeturas, suposiciones y cálculos, que hoy vienen for-
mando encontradas opiniones. 
La remota antigüedad del castillo Je Loarre se ha probado 
también por la multitud de monedas antiguas que en el 
mismo, y en sus cercanias, se han encontrado en todos tiem-
pos y hasta de presente, españolas desconocidas, geográfi-
cas, romanas y de las primeras batidas por los reyes de 
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Aragón. (1) Prueba también la antigüedad de este castillo 
los diferentes géneros de arquitectura que se reconocen en 
los restos que toda via se conservan, y que llaman la aten-
ción de los curiosos inteligentes, que con frecuencia visitan 
este monumento dé la historia y de las artes. (2) Y en tal 
diferencia arquitectónica se revela también qué obras fueron 
las primitivas y en las que se presenta, por su sencillez y ele-
gancia, el gusto de la arquitectura romana; y cuáles perte-
necen á la reparación y reformas hechas por Sancho Ramírez 
á fines del siglo xi, en las que resalta evidentemente el es-
tilo gótico. No puede, pues, negarse, que la antigüedad del 
castillo de Loarre es mucho mas, que el reinado de este Mo-
narca, el cual no puede ser considerado ni como su conquis-
tador, ni como su fundador, sino como su reparador, que lo 
embelleció considerablemente, que le dió mayor importancia 
con su monasterio, y que multiplicó su fuerza al aumentarlos 
medios de su defensa: D. Pedro de Marca asegura, que ya 
existia este castillo en el siglo vm, y asi lo indican también 
los vestigios conservados (3). 
Aunque menos importante que el castillo de Loarre, era 
(1) D. Pedro Monreàl. persona ilustrada y curiosa respecto de 
antigüedades, que fué mas de cuarenta años Vicario de la villa de 
Loarre, y que murió en el de 1790, procuró con su recomendable 
celo, recoger las monedas que en su tiempo se encontraban.- de 
ellas mandó á Madrid mas de doscientas, y después mostró mas de 
cincuenta al P. Eamon de Huesca, á quien regaló doce muy apre-
ciables y bien conservadas; á otras personas ilustradas dió varias, 
y á su muerte contaba un número considerable de ellas en su 
monetario. P. Ramon de Huesca, tomo VI pág. 128. Teatro histó-
rico de las iglesias de Aragón. 
(2) E l Sr. D. Valentin Cardedera celoso é inteligente anticuario 
y dignísimo individuo de la Academia de la Historia, lleno de in-
terés por la conservación de los monumentos de las artes, ha di-
bujado en su cartera la mayor parte de los restos de las bellezas 
artísticas, que todavía se conservan, y que han resistido á los siglos 
en medio de las ruinas del edificio, 
(3) La antigua población de Loarre se hallaba situada al abrigo 
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también antiquísimo y punto àe buenas fortificaciones, el 
de Alquezar, al que los moros decián Alcázar, cuyo nom-
bre corrompido dió aquel, que es el que actualmente tiene la 
villa allí fundada: fué llamado antiguamente Castro V i -
getti, j este vino conservándose después de la reconquista en 
varios documentos, pues en la venta otorgada por D. Pe-
dro IV en favor de D. Pedro Jordán de Urries, su fecha en 
Zaragoza á 5 de Setiembre de 1 3 5 7 , dícese, que se vende 
Castrum Vigetti, la villa de Alquezar j sus aldeas. Con 
este mismo nombre resulta en la escritura en que el citado 
Jordán de ürries declara, que la venta referida fué á carta 
de gracia, y mediante la devolución de los 5 0 . 0 0 0 sueldos 
que habia pagado, su fecha en el citado año de 1 3 5 7 : y 
también en la escritura de retroventa, que en uso de la men-
cionada carta de gracia, se otorgó á favor del rey D. Alonso, 
en virtud de la cual se recobró lo vendido, y quedó incorpo-
rado á la corona, cuya escritura se halla fechada en Zara-
goza á 8 de Marzo de 1 4 2 9 y en la cual se leen estas pala-
bras: Castrum Vigetti Datquezar situm in Megno arago-
num, in terra Barhastri cum, suis aïdeis {l ) 
y defeasa de su castillo, en la vertiente de la sierra, pero lanzados 
ya de alli los moros, y dueños los cristianos de los territorios in-
mediatos, los habitantes de Loarre, fueron abandonando sus in-
tiguas viviendas y construyendo otras nuevas en el sitio que hoy 
ocupa la villa, media legua distante del castillo, y al final del 
descenso de la misma sierra: la parroquia sin embargo se conservó 
bastante tiempo después en la antigua iglesia del castillo, con 
mucha incomodidad de dichos habitantes, pdr cuya razón se cons-
truyó otra iglesia en la misma población, bajo la invocación del 
proto-mártir San Esteban, y en el año 1505 se trasladó al nuevo 
templo la parroquia, con su Vicario, racioneros y el cuerpo de San 
Demetrio, que con suma veneración se custodiaba en la iglesia del 
castillo, y ahora con la mayor devoción se guarda en la actual 
parroquia. «** 
(1) Las tres escrituras citadas se hallan muy bien conservadas 
y legalmente autorizadas, en un libro en folio, con cubiertas 
encarnadas, que guarda con mucho cuidado la villa de A l -
quezar. 
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Situado el castillo de Alquezar después del descenso de 
la sierra de Arbe, y á la parte meridional de la misma, en el 
territorio que antiguamente se decia Berletano ó Barbe-
tano, y que comprendia los pueblos inmediatos al rio Vero, 
cuya cabeza era Barbastro, constituía un punto fuerte para la 
defensa de las montañas de Sobrarbe, y de apoyo para las in-
vasiones que los cristianos hicieran á la tierra llana, y muy 
á propósito para la conquista de esta tierra, que habia em-
prendido D. Sandio Ramírez: de manera, que establecida 
por el mismo Monarca la linea fortificada desde el castillo 
de Marcuello al de Loarre, y de este al de Alquezar, em-
prendió con mayor confianza sus operaciones, para realizar 
su constante propósito de ganar á Huesca, capital de aquel 
territorio, y residencia de Abderramen Rey moro que impe-
raba en la misma ciudad. 
Pero á pesar de este firme propósito de D. Sandio, y sin re-
nunciar á realizar su proyecto, que era su sueño dorado, tuvo 
que aplazarlo para mas adelante, pero sin abandonar los pue-
blos y territorios que tenia ya conquistados en la tierra llana 
de Huesca, antes por el contrario, dejando en ellos la guarni-
ción eorrespondiente, para que los defendiera y conservára: 
un motivo inesperado, y que con la mayor urgencia recla-
maba la presencia del rey D. Sancho en el vecino reino de 
Navarra, suceso que se relacionará en el capítulo siguiente, 
obligó á D. Sancho á ausentarse de Aragón, no sin ajustar 
antes treguas con el rey de Huesca, que le facilitaron más el 
poder emprender su viaje y el permanecer con mas confianza 
en Navarra,, todo el tiempo que lo exigiera el motivo que 
le llevaba á este Reino.' 
CAPÍTULO X I . 
r>e la sixcoslon de O. Saixclio P i a mirez 
en el reino de N a v a r r a . 
Marcha de D. Sancho Ramírez á Navarra con motivo de la muerte 
de su monarca.—Esplícase este suceso.— Sancho Ramírez es 
proclamado rey de Navarra.—Su mejor derecho respecto de 
otros pretendientes.— En esta ocasión no cambió su condición 
hereditaria en electiva la sucesión al trono.—Recházase la opi-
nión de un moderno historiador.—Interés de D. Sancho por su 
nuevo reino—Fundación de Estella y sus motivos.—Monasterio 
de Santa Cristina en Aragón.—Pronta y pacífica posesión dç 
Navarra.—Regreso del rey á Aragón. 
JfJLiENTRAs D. Sancho Ramírez estaba ocupado en conti-
nuar la guerra contra los infieles, en los territorios de Ara-
gón, siendo ya absoluto dueño de los que comprendian sus 
montañas desde las fronteras de Navarra á las de Cataluña, 
y estendiendo su dominación á la tierra llana, situada 
entre estas últimas fronteras, y la ribera izquierda del rio 
Ebro, conquistando pueblos y castillos importantes, como se 
deja ya consignado en el anterior capítulo, un suceso ines-
perado y de suma consideración, vino á distraer la atención 
del rey de Aragón de estas empresas, é hizo que las aplazara 
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para después, á fin de poder concurrir instantáneamente 
adonde con urgencia le llamaban las consecuencias del 
mismo suceso, por el grande interés que en él debia reportar. 
Ocupaba el trono de Navarra, el rey D. Sancho el Noble, 
bijo de D. Garcia, nieto de D. Sancho el Mayor de Aragón, 
y de consiguiente primo hermano de D. Sancho Ramírez: 
entre este último monarca y el navarro se conservaban las 
mas estrechas relaciones de amistad, dé sincero aprecio y de 
la mas intima confianza; y no podia olvidar el Navarro el 
grande servicio que tenia recibido del Aragonés, cuando vino 
á socorrerle con su aguerrida hueste, contra su común primo 
el rey D. Sancho de Castilla, al invadir este los Estados 
de Navarra, y al ser derrotado en la célebre batalla de 
Viana, de que se hace mención detallada en el anterior ca-
pitulo X. El recuerdo de tan importante y oportuno servicio, 
no se habia olvidado tampoco por los navarros, quienes en-
contraron en el rey de Aragón á su salvador, y asi le 
proclamaron. D. Sancho de Navarra habia recobrado como 
consecuencia de la victoria obtenida en aquella batalla, lo 
que pertenecía á su reino de Navarra y de que este se hallaba 
despojado por el monarca de Castilla, á causa de la derrota 
de Atapuerca, que costó también la vida al rey D. Garcia, y 
con tal recobro, habia logrado Navarra reconquistar su anti-
gua importancia, y con ella el poder hacer fuerte, y respe-
tada su monarquia. 
Mas no siempre la guerra cambia la faz de los Estados; 
otras causas imprevistas ó inesperadas concurren á las veces 
y producen el cambio: la fortuna parecía sonreír á D. Sancho 
de Navarra, y no le asaltaban riesgos ni peligros de parte de 
los enemigos de su reino, porque fuerte para conjurarlos, no 
los temia, encontrándose siempre dispuesto y.preparado para 
combatir á los que osaren presentarse invadiendo sus domi-
nios. Sin embargo, en su mismo palacio y dentro de su propia 
familia, germinaba ocultamente una bastarda conspiración, 
impulsada por la envidia, y no eran bastantes ni los vínculos 
mas sagrados del parentesco, para poner freno á la codicia 
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que devoraba k desmedida ambición del conspirador, -que 
nada respetaba en sus proyectos, y que solo anhelaba con 
impaciente afán, el arribar con los resultados, á las mas si-
niestras aspiraciones. Contaba D. Sancho el Noble un enemigo 
decidido y oculto en su misma casa, que pérfidamente tra-
maba contra su vida, para arrebatarle con esta la corona real 
que cenia sus sienes, como hijo primojénito del rey D. García. 
Este enemigo era su propio hermano, el infante B. Eamon, 
que con sus fratricidas proyectos, aspiraba á ocupar el trono, 
aunque para subir á él, sirviera de escalón el cadáver de su 
hermano, cuya vida estaba resuelto á sacrificar, para lograr 
su criminal intento; y solo acechaba su perfidia, con avidez, 
la ocasión oportuna, para poder realizar tan nefandos planes. 
Esta ocasión no se hizo esperar mucho tiempo, para que el 
hermano conspirador contra su propio hermano viera cum-
plida la primera parte de sus deseos; pero á pesar de haber 
consumado tanta iniquidad, tanta alevosia, y tanta perfidia, 
no pudo hacer llegar á sus manos el cetro que tan siniestra-
mente ambicionaba. Aficionado á la caza D. Sancho el Noble, 
se ocupaba en ella tranquilamente y con la mayor confian-
za, cuando un dia fué sorprendido por su propio hermano, el 
Infante D. Ramon, que coligado con algunos parciales vinie-
ron á sorprender al rey, para ejecutar en el campo la trama 
criminal que el Infante tenia ya urdida. Hallábase aquel 
con tal motivo en una elevada roca de los montes y bosque 
de Peñaléit, cuando próximo á su cima, fué sorprendido en 
este sitio por D. Ramon y los suyos, que lo arrojaron despe-
nado desde la parte mas elevada de la mencionada roca, ha-
ciendo rodar su cuerpo por la rápida vertiente de «sta, hasta 
su fondo, en donde quedó cadáver el rey D. Sancho. Par este 
suceso es llamado el mismo monarca en la historia JD. /Sm-
cho el Despeñado j D. Sancho el de Peñalén. Supuso su 
asesino que ejecutada asi la muerte del rey, no se tendría por 
premeditada é intencional, sino por casual, quedando de esta 
manera oculta la vil perfidia, en la ignorancia del hecho; pero 
ó bien sea que se conocieran ó se sospechasen las intenciones 
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ambiciosas del Infante, ó bien que el hecbo no pudiera en-
cubrirse tal, como babia sido realizado, es lo cierto, que la 
muerte de D. Sancho de Navarra, se tuvo por alevosamente 
ejecutada. ¿Pudo el fratricida obtener por tan infame medio 
el hacerse con la corona real que tanto ambicionaba? Los 
Navarros desde lueg-o rechazaron al asesino, pues no creye-
ron digno de ocupar el trono, á quien por medios tan viles y 
alevosos pretendia ocuparle. 
Al morir contaba JD. Banclio el Despeñado con un hijo 
llamado Ramiro, que temiendo que la alevosía de su tio 
avanzarla sin consideración nimiramiento alguno, hasta qui-^  
tar los estorbos y los in convenientes que pudieran impedir el 
logro de su ambición, temió por su vida, y para librarla del 
ciego furor de su tio, huyó de Navarra y se refugió en Va-
lencia al amparo y apoyo del Già, á cuyo lado permaneció 
mucho tiempo, casando después con una hija de este, llamada 
I).a Elvira. Los Navarros altamente indignados contra el 
asesino de su Eey, le persiguieron sin tregua ni descanso 
para castigarle, pero D. Ramon pudo evitar la justa indig-
nación de sus perseguidores, huyendo también precipitada-
mente á Zaragoza, acogiéndose al amparo de su Rey moro, 
por quien fué muy bien recibido, colmándole de varios 
dones y señalándole casa y muchas haciendas, para que alli 
pudiera vivir con el rango de Principe. 
Los historiadores opinan con bastante variedad respecto 
del Infante D. Ramiro de Navarra; unos le suponen hijo de 
D. Sancho el Despeñado, y otros hermano; y sostienen, que 
siendo hijo su derecho á la sucesión en el Reino de Navarra 
era indisputable, y siendo hermano, rechazado por su crimen 
el Infante fratricida, tampoco podia disputársele este de-
recho: sin embargo los navarros prescindieron de él, lla-
mando á su trono al Rey de Aragón D. Sancho Ramírez, 
que obtuvo la corona, según unos, por la presión en que los 
tenia por las respetables fuerzas con que habia venido á ocu-
par el mismo Reino; y según otros, porque reconociéndoie 
como señor natural de él, por el derecho mas propio y pr@* 
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ferente que le competía, como nieto de D. Sancho el Mayor 
é hijo primog-énito de D. Ramiro, indebidamente privado 
por su padre del trono de Navarra para sentar en él á su 
segundo hijo D. Garcia, quisieron respetar este derecho. 
Pero es lo cierto, que á la muerte de D. Sancho de Navarra, 
ocupó su trono D. Sancho Ramirez de Aragón, j volvieron 
á reunirse por segunda vez las dos Monarquías, hajo un solo 
cetro, en recíproco beneficio, por la mayor importancia que 
con esta unión adquirieron los que desde el principio de la 
reconquista habían vivido como hermanos, regidos por un 
mismo Monarca, siendo este el resultado favorable que pro-
dujo la alevosa muerte de D. Sancho. 
El llamamiento hecho por los navarros á D. Sancho Ra-
mirez para ceñir la corona real de este reino, no aquietó á los 
que pretendían heredarla, y asi se vió que el rey de Castilla 
con numerosas huestes para sostener sus pretensiones, inva-
dió á la vez las tierras que formaban parte de dicho reino y 
se hallaban situadas á la derecha del rio Ebro. También re-
clamó la corona el infante D. Ramiro (ya como hijo ó her-
mano del despeñado D. Sancho), pero ni la reclamación de 
este príncipe, ni la del rey de Castilla, reconocían mas fun-
damento que el derecho que podía emanar de la disposición 
del rey D. Sancho el Mayor, que adjudicando el citado reino 
de Navarra á su hijo D. García, privó de él á su primogénito 
D. Ramiro, rey de Aragón, padre de D. Sancho Ramirez. Y 
como éste al recibir la corona de Pamplona podía alegar el 
mejor derecho que le competía, respecto del alegado por los 
otros dos pretendientes, y este mejor derecho existia, no 
puede considerarse como una usurpación al ocuparse por el 
mismo el trono de Navarra, según algunos cronistas sostie-
nen, ni tampoco por injusto el llamamiento que le hicieron 
los navarros, según otros pretenden. 
El derecho que asistía al rey de Aragón, D. Ramiro!, para 
suceder á la vez en el reino de Navarra era evidente é in-
controvertible: este derecho que reconocía como fundamento 
el consuetudinario establecido y reconocido por los reinos, no 
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podia ser quebrantado, ni hollado, ni cambiado, ni por la 
sola voluntad del monarca que ocupaba el trono, ni por la 
aquiescencia y renuncia del principe que debia heredarle, 
pues buscando el origen del establecimiento y constitución 
de la monarquía navarro-aragonesa, y su condición de elec-
tiva, al nombrar los reinos los nuevos monarcas, lo hacian 
con sujeción á las costumbres establecidas para la sucesión, 
que era respetando el derecho de primogenitura, y por lo 
tanto, ni D. Sancho pudo burlar este derecho, privando á 
D. Earoiro, su hijo primogénito del trono de Navarra, que le 
correspondía, ni designar á su otro hijo D. Garcia para ocu-
parle, pues se constituía en elector, condición que los reinos 
no concedieron á sus reyes al ser revestidos con la autoridad 
real, sino que se la reservaron, y la ejercitaron en todas cuan-
tas vacantes ocurrían al morir sus monarcas sin sucesores 
legítimos. Ni la renuncia del mismo D. Ramiro podia anular 
tampoco los derechos de la primogenitura correspondientes á 
sus sucesores, porque este derecho no dependía en manera 
alguna de la voluntad de los monarcas reinantes^ ni podía 
ser obgeto de su particular disposición, sino del nombra-
miento, que en virtud de sus facultades electivas, hacian los 
reinos; de donde tomaba origen aquel derecho, que los reyes 
no podían cambiar, ni renunciar para sus sucesores. 
No reconociendo pues otro origen que la disposición de 
D. Sancho el Mayor, al señalar á su hijo D. Garcia el reino 
de Pamplona, las pretensiones del rey de Castilla y del in-
fante D. Ramiro de Navarra; y partiendo el derecho de don 
Sancho Ramírez, de ese derecho consuetudinario emanado 
del ejercicio de las prerogativas electivas de los reinos, es in-
disputable la legitimidad de este último derecho, y evidente 
y manifiesta su preferencia sobre el de los otros dos preten-
dientes. Asi pues, ya que Sancho Ramírez ocupára por su 
propia voluntad, y apoyado en la fuerza de sus armas, el 
trono de Navarra, ó ya que llamado á él, pues los navarros 
le nombraron de común acuerdo por su monarca (que es lo 
que sucedió), en ninguno de los dos casos puede considerarse 
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ni como rey intruso, ni como rey usurpador, y si como mo~ 
nsarca legitimo; mejor, por su derecho evidente y por la pre-
ferencia que sobre los demás tenia para ceñir la corona real 
de Navarra, 
El que este dereclio legítimo preferente fuera reconocido y 
respetado, y el que en su virtud se lograra nuevamente la 
unión de los reinos de Aragón y Navarra, ciñendo ambas 
coronas el rey D. Sancho Ramírez, reconocía un motivo 
triste y funesto, cual era un fratricidio; pero, sin embargo, 
legando la indignación contra el que no respetó la vida del 
que era su hermano y su rey, los resultados, que no fueron 
los que se propuso el asesino, produgeron aquella unión, que 
habia de dar mayor fuerza é importancia á la monarquía. Y 
al ceñir las sienes de Sancho Ramírez las dos coronas, res-
pecto á la de Navarra, no puede decirse, como afirma un his-
toriador contemporáneo (1) «que el trono de Navarra pasó de 
repente de hereditario á electivo, al prescindir del derecho 
del hijo y del hermano del último monarca, y al entregar de 
libre y espontánea voluntad el reino á un príncipe, que aun-
que de la dinastía de sus reyes, era considerado ya como 
estraño.» Al exponer el derecho preferente que para ocupar 
el trono de Navarra asistía á D. Sancho Ramírez, se han 
significado ya los fundamentos en que se apoya la legitimi-
dad y preferencia de este derecho, fundamentos que recha-
zan la opinión del mismo historiador, pues no se prescindió 
del derecho hereditario cuando se aceptó entre los preten-
dientes el que mejor derecho tenia á la herencia; ni la elec-
ción partió de la libre y espontánea voluntad de los navarros, 
sino del respeto y acatamiento que los mismos tributaban al 
derecho preferente, que ya existía; ni dieron la corona á un 
estraño, sino al que ese mismo derecho llamaba á ser su rey 
legítimo. La monarquía de Navarra venía ya con su condi-
ción electiva en los casos de vacantes ocurridas, y el ejercicio 
de la elección se prueba primeramente, cuando reunidos los 
(1) D. Modesto Lafuente: Historia general de España, tomo iv. 
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liávarros Con los de Sobrarbe, nombraron su priinér rey á 
Qarci-Ximenez; segundo, cuando vacante el trono por la 
muerte de Sancho Garcés, IV rey de Sobrarbe, los navarros 
se separaron de este reino, que adoptó un gobierno aristo-
crático, y nombraron rey suyo exclusivamente á Ximeno-
0arcia; y tercero, cuando reunidos otra vez ambos reinos en 
la vacante é interregno que produjo la renuncia de D. For-
tunio el monge, rey Vil de Sobrarbe, eligieron á Sanclio 
Garcés Abarca I ; facultades que vinieron á ejercerse también 
después, cuando en el interreg-no y vacante que produjo la 
muerte de Alonso I , volvieron á separarse los reinos, y cada 
uno nombró su respectivo monarca, como en el lugar corres-
pondiente se relacionará. 
Bajo estos supuestos, podian considerarse hereditarias las 
succesiones en los Reinos dé Navarra y Aragón, cuando 
existían Principes de la sangre, que por su parentesco con 
el antecesor Monarca y por el derecho consuetudinario eran 
los legitimamente llamados á ocupar el trono; y electivas 
cuando faltando estos Principes, ó sean las dinastías de los 
Reyes, los Reinos nombraban el succesor, según asi quedó 
eonsig'nado en el capítulo I de la parte tercera; de consi-
guiente, no puede sentarse en absoluto, que las Monarquías 
de los expresados Reinos fueran precisamente electivas, ni 
mucho menos, que en el caso de D. Sancho Ramírez, al ocu-
par el trono de Navarra, después de la muerte alevosa dé 
D. /Sancho el de Peñalén su antecesor, se convirtió en elec-
tiva la sucesión, siendo hereditaria, porque como se deja sen-
tado, el Rey de Aragón no subió al trono de Pamplona ni 
por la fuerza, ni por especial llamamiento de los Navarros, 
sino por el preferente y legitimo derecho que le asistía. 
Posesionado ya D. Sancho en este trono, fué venciendo las 
dificultades que se le ofrecían, ya por parte del Rey de Cas-
tilla, ya también por parte de los parciales de los hermanos 
é hijos del Monarca difunto; pero la inmensa mayoría de 
los Navarros acogió con decisión la causa de Sancho Ramí-
rez, porque consiberaba, que las relevantes circunstanciàs 
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que enaltecian á este Príncipe y le tenían también acreditado, 
eran la prenda mas segura de conseguir un Monarca que 
sabría proporcionar el bienestar y el engrandecimiento del 
Eeino. D. Sancho á la vez procuraba con sus hechos res-
ponder á estas esperanzas de sus leales súbdites, constitu-
yendo un gobierno paternal en su nueva Monarquía para 
granjearse mas y mas el amor de aquellos: atendía con celo 
á las necesidades; reformaba con prudencia los abusos; y se 
dedicaba con incesante afán á todo cuanto podía interesar 
al bien de Navarra. 
Dejó este Monarca una grata memoria de los primeros 
tiempos de su reinado, en la fundación de Estella, fundación 
que tuvo por objeto responder á una gran necesidad, que se 
dejaba conocer por lo despoblado del territorio en la que 
aquella ciudad fué fundada. Era grande y numerosa la pe-
regrinación que se hacia á Compostela, en el Reino de Gali-
cia, para venerar allí el cuerpo del Apóstol Santiago, patrón 
de España: procedían los peregrinos de Francia, Alemania, 
Italia, Inglaterra y otros países; y para encontrar seguri-
dad en su largo viaje en la parte de España, y evitar el trán-
sito por tierras ocupadas por los moros, entraban en este 
Reino, bien por el puerto de Canfranc en Aragón, llamado 
Simo poHws ó de Santa Cristina, ó bien por el de San Sal-
Dador de Ihaneta en Navarra; y como el tránsito de estos 
dos puertos era espuesto y peligroso, especialmente en el r i -
gor del invierno, por las muchas nieves y las fuertes ventis-
cas, ya desde muy antiguo, se había fundado en el primero 
de los referidos puertos, un punto de socorro y hospedaje, en 
el monasterio y hospital de Santa Cristina, habitado y ser-
vido por canónigos regulares de San Agustín, dotado de 
abundantes rentas para poder con ellas atender á los auxi-
lios de peregrinos y viageros (1). En el puerto de Navarra, 
(1) E l monasterio de Santa Cristina, fué antiguamente una 
mera albergueria y la fundación de esta se pierde en la antigüedad 
de los tiempos: la tradición la imputa á dos caballeros movidos de 
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que es el llamado de Roncesvalles, después en el reinado de 
D. Alonso I el Batallador también se edificó otro monasterio 
de Canónigos regulares con el propio objeto. Y como por los 
dos puntos referidos de Aragón j Navarra transitaban los 
peregrinos, los que venian por este último, tenian como paso 
preciso el del castillo de Lizarra, que por no haber allí edi-
ficios bastantes para alojar á aquellos, sufrían muchas in-
comodidades, y esto fué motivo para que D. Sancho Ramí-
rez, determinase fundar una buena población, y en su virtud 
fundó la ciudad de Estella, en donde se hallaba el referido 
castillo, concediendo privilegios y derechos al monasterio de 
la piedad y compasión, al considerar los muchos pasajeros que allí 
perecian en el rigor de la estación del invierno; y la misma tradi-
ción añade, que al concebir este proyecto aquellos, sé les apareció 
una paloma cdn una cruz de oro en el pico, que les señaló el punto 
en que habia de fundarse la albergueria; respetando esta tradición 
el antiguo monasterio de Santa Cristina, adoptó por su escudo de 
armas la paloma sentada en un pisco, con la cruz de oro en el 
pico. E l monasterio de Canónigos regulares fué suprimido y 
reemplazado con aprobación pontificia en el año 1613 por un con-
vento de religiosos Dominicos, que siguió usando el mismo es-
cudo de armas, y disfrutando las mismas rentas del monasterio: 
el Priorato se adjudicó á la iglesia Metropolitana de La Seo de 
Zaragoza, en la cual se instituyó una dignidad titulada Prior de 
Santa Cristina, en virtud de la Bula de Su Santidad,Paulo V fecha 
én Roma en el año de 1607; cuya dignidad se conservó con este 
título en la referida iglesia, hasta que se verificó la unión de las 
Metropolitanas de La Seo y del Pilar, en virtud de la Bula de Cle-
mente X, dada en 11 de Febrero de 1675. Fundado el convento de 
Dominicos, sus religiosos trataron de fundar otro de la misma 
Orden en la ciudad de Jaca, y este proyecto quedó ya realizado en 
25 de Julio de 1616, dedicándose la nueva iglesia á Santa Cristina; 
considerándose ambos conventos unidos, y comunes sus bienes y 
rentas. Y como la aspereza y destemplanza del sitio en que se ha-
llaba el de Santa Cristina en el puerto, dificultaba, mucho el que 
subsistiera en él la comunidad, se retiró al de Jaca, quedando 
desde entonces un secular, con título de Hospitalero, encargado 
de los oficios de hospitalidad, el cual se conservó hasta que se 
arruinó completamente el edificio. 
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San Juan de la Pena, que ya poseía en aquella parte gran-
des rentas y heredamientos, como los términos de Zarapuz, 
montes de Otoiza, Olaz, Elecina y Saniirso] que le habían 
antes donado Ozaha Garda y el Rey D. Sancho Abarca I I . 
No debió encontrar D. Sancho Ramírez grandes dificulta-
des ni entorpecimientos que le embarazasen y retrasara el 
ocupar el trono de Navarra, porque en el mismo año 1076, 
en que ocurrió la muerte alevosa de su primo D. Sancho él 
NoUe ó el Despeñado, ya consta por tres privilegios corres-
pondientes al archivo del monasterio de San Juan de la Peña, 
que firmaba, consignando, que reinaba en Aragón y en Pam-
plona; y esto mismo resulta también justificado por otra 
escritura de donación del lugar de JEsterqueanje, otorgada 
por D. Fortunio Garcés, señor de aquella tierra, en favor del 
mismo monasterio, cuya escritura se fecha en el año 1076 
consignando, que reinaba en Pamplona D.Sancho Ramírez; 
y es lo cierto, pues á no ser asi, aquel caballero navarro que 
otorgaba la donación, no lo hubiera espresado en el docu-
mento. Además, no serian grandes los riesgos y peligros que 
ofrecieran las pretensiones del Rey de Castilla y las del hijo 
y hermano del anterior Monarca de Navarra, cuando San-
cho Ramírez, después de acordar lo conveniente al buen go-
bierno de su nuevo Reino, pudo ausentarse de él para con-
tinuar sus conquistas en el de Aragón. 
C A P Í T U L O X I I . 
OoTitliLxiacion. y término del reinad:© 
de T>. Sandio namlrez, 
Marclia Ï). Sancho sobre Zaragoza.— Batalla de Pina.— Retrocede 
al Gastellar.—Construye su fortaleza.—Amistad con el rey moro 
de Zaragoza.—- Conquista de Bolea y su importancia.—Apellido 
ilustre de Bolea.—Conquista de Ayerme.—Batalla de Piedratar 
jada.— Conquistas de Graus y E l Grado.—Nuevo enterramiento 
de Ramiro I.—Donación de Graus al monasterio de San Víctor 
rian.—Supuestos motivos de desavenencia con el Cid.— Espe-
dicion de D. Sancho á Valencia.—Batalla de Morella y victoria 
del rey de Aragón.—Espedicion de este á Castilla>—Conquista 
de Toledo.—Nueva espedicion á Castilla para la defensa de To* 
ledo.—Derrota de los Almorabides.—Conquista de Monzón.-* 
Conquista de Luna.— Conquista de Santa Eulalia y Almenara. 
—Alianzas del rey moro de Huesca,—Espedicion á Navarra con-
tra el rey de Castilla y derrota de este en Vitoria.—Vuelve á 
Aragón D. Sancho y formaliza el sitio de Huesca.— Fundación 
del castillo de Mont-Aragón.— Tienda real en el Pueyo de San-
cho.— Reconocimiento hecho de las murallas de Huesca, por el 
rey y su comitiva.—Es herido D, Sancho en el costado.— Se re-
tira á su real tienda.— Juramento recibido en ella á los infantes 
y Ricos-hombres.— Proclamación del príncipe D. Pedro como 
rey de Aragón y Navarra.—Muerte de D. Sancho.— Depósito 
provisional de su cadáver en Mont-Aragon.—Muerte de la reina 
D.* Felicia.—Su entierro en San Juan de la Peña. 
JÍJON Saticho Ramírez tenia recibidos agravios que vengar 
del rey moro de Zaragoza, y ai retirarse de Navarra creyó 
que era la ocasión mas oportuna para satisfacer esta ven-
ganza, y facilitar asi la continuación de sus conquistas en la 
tierra llana de Aragón: comenzó de nuevo la guerra por Z a r 
r^gozaí ofendido de la confederación que antes habían hecho 
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sus moros con el rey D. Sancho de Castilla, y por haberse 
rebelado contra el monarca de Arag·on, negándose al pago 
del tributo á que venian obligados por solemnes estipulacio-
nes; y si bien habia ya muerto en el ano 1074 el rey musul-
mán Almugdabir, que fué el que se rebeló, vino á reempla-
zarle en el trono de aquella ciudad Almudafar, hijo de 
Mudir, que ya se titulaba rey de Zaragoza y habia ocupado 
el trono antes de la muerte de aquel, sosteniéndose entre 
ambos 'continuadas contiendas, reñidas competencias-y riva-
lidades. Contra Almudafar, especialmente, abrigaba el 
mayor encono D. Sancho Eamirez, porque era el que habia 
talado las tierras de Ribagorza, y el que hizo que viniera en 
su auxilio y defensa el rey de Castilla, cuando en la derrota 
de El Grado pereció el rey D. Ramiro. 
Reunió pues í). Sancho un numeroso y aguerrido ejér-
cito de Aragoneses y Navarros y con él se dirigió contra 
Zaragoza; llegó á sus inmediaciones, pasando cerca de sus 
muros, y como tuviera noticia de que otro ejército también 
considerable de moros venia en socorro de la misma ciudad, 
salió al encuentro y persecución, y entre ambos se trabó una 
reñida batalla en la villa de Pina, en donde D. Sancho Ra-
mírez quedó vencedor, mandando quemar esta población 
que era querida de los musulmanes. Esta victoria del ejér-
cito Navarro-Aragonés, y el rigor que desplegó el Monarca 
vencedor, amedrentaron á los moros de Zaragoza, creyendo 
que D. Sancho atacaria desde luego esta ciudad, á pesar de 
lo escudada que tenia la defensa en sus buenas fortificacio-
nes. Mas no fué asi, consideró aquel Monarca que no era lle-
gada la ocasión, ni oportuno por entonces el atacar la ciu-
dad, pero si preparar su conquista. 
Con este objeto y para tener en continuo jaque á los mo-
ros de Zaragoza, pasó D. Sancho por las inmediaciones de 
esta población, dirigiéndose á los montes llamados del Cas-
tellar, situados en la ribera izquierda del rio Ebro, sobre 
la misma ciudad, y resolvió fundar alli una población con 
su fuerte castillo; cuyo proyecto quedó realizado, pues se-
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gnu consta en la historia antigua de San Juan de la Peña, 
este castillo estaba ya concluido en el año de 1080: tuvo en 
él constantemente g-uarnicion de soldados de Aragón, le sir-
vió de centinela avanzado contra Zaragoza, y de base para 
su conquista, realizada algunos años después por el Rey 
D. Alonso I , como se relacionará en su lugar correspon-
diente. 
Es un lieclio reconocido, que los Aragoneses conservaron 
la nueva población y fortaleza del Castellar, á pesar de que 
no prosiguieron por entonces sus conquistas por la parte de 
Zaragoza, aunque según refiere la misma historia, en el refe-
rido año ganaron á Cobin y á Pitilla: debió favorecer á esta 
conservación, las paces estipuladas con el rey moró de Zara-
goza, en virtud de las cuales, este reconoció vasallaje al Rey 
de Aragón, y se Mzo tributario suyo nuevamente; pues en la 
donación de la iglesia de San Pedro del citado castillo del 
Castellar, otorgada en el mismo á 10 de Agosto del año 
1091, en favor de los Obispos de Pamplona, se concede á es-
tos Prelados, entre otras cosas, la totalidad de las parias que 
satisfaciera Zaragoza, basta que esta ciudad se ganara, y 
después, la décima de las nuevas que se impusieran. 
Asi quedó restablecida la amistad entre el rey de Aragón y 
el moro de Zaragoza; este no era ya Almudafar, el que habia 
dado motivo al agravio de D. Sancho en aquella derrota de 
El Grado, pues habia muerto, en el año 1077, estando con el 
Ci(L en la referida ciudad. Sucediéronle sus dos hijos Zulema 
en el trono de la misma, que fué el que se hizo vasallo de 
D. Sancho, y Alhena/age en el de Denia: Zulema vivió poco 
tiempo, y le heredó su hijo Ahenut, que continuó reconociendo 
el vasallaje y tributo al Rey de Aragón; de manera que 
mientras no se interrumpió la amistad y buena inteligencia 
entre este y el musulmán, fué fácil al primero conservar el 
castillo del Castellar y llevar adelante las obras de pobla-
ción y fortificación emprendidas, sin tener que distraer para 
ello grandes fuerzas de su ejército, ni comprometerse á con-
tinuados choques. 
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Desembarazado D. Sancho pudo seguir nuevamente las 
conquistas contra los pueblos y territorios que se hallaban 
bajo el dominio del Rey moro de Huesca, y apoyado aquel 
Monarca en la linea de puntos fortificados que formaban los 
castillos de Marcuello, Loarre y Alquezar, y dueño ya tam-
bién de algunos pueblos muy importantes, situados á la parte 
oriental de Huesca, como Barbastre y Naval, se propuso re-
ducir en cuanto le fuera posible el territorio en que impe-
raba el Rey moro de Huesca Abderramen, y arrancar de su 
poder las poblaciones enclavadas dentro de los limites de 
este territorio. Con este objeto partió desde Loarre y atacó 
con empeño la inmediata villa de Bolea, que por su situación 
topográfica especial, y por las buenas fortificaciones que con-
taba, era un punto muy interesante para poder avanzar ha-
cia Huesca, y estrechar mas el cerco de esta ciudad: por 
cuya razón los moros también con el mayor empeño é inte-
rés defendían y conservaban la mencionada villa. Muy 
próximo á la misma, existia un castillo llamado el Pueyo de 
Bolea, que servia de apoyo eficaz para la defensa de la villa, 
y que con igual empeño conservaban y sostenían los musul-
manes. Estaba situado este castillo sobre un elevado cabezo, 
de dificil acceso, y cercado en su cima de fuertes murallas 
y almenas, que parecía inespugnable (1). Pero D. Sancho 
Ramírez no retrocedió á la vista de la villa y castillo de Bo-
lea y resueltamente se decidió á atacar una y otro, para ha-
cerlos suyos, arrancándolos del poder de los musulmanes, y 
á fin de que le sirvieran á la vez para la g'rande empresa 
que venia preparando contra Hueséa. 
Mucha resistencia encontró aquel Monarca en los quedefen-
dian aquella población, pero confiaba también en la bravura 
(1) En este mismo cabezo y en su descenso por la parte de 
oriente, se halla situado el pueblo que denominado desde entonces 
Pueyo de Bolea, que quería decir castillo de Bolea, el uso y el 
tiempo han adulterado este nombre, sustituyéndole con el de 
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j arrojo de sus soldados, y no reparó en obstáculo ni emba-
razo alguno, que pudiera oponerse á sus propósitos, antes por 
el contrario, se resolvió á dirigir desde luego el ataque: em-
peñada ludia se trabó entre los que atacaban y los que de-
fendían á Bolea: si fuerte y rápida fué la acometida de los 
primeros, no fué menos fuerte, ni menos tenaz, la resistencia 
que opusieron los segundos: D. Sancho con los suyos insis-
tió constantemente en el ataque, porque habia resuelto con-
quistar punto tan conveniente para sus ulteriores planes, y 
no podia desistir ni renunciar fácilmente á sus propósitos. 
Cargó con el mayor número de sus tropas, y á tanto esfuerzo 
y constancia, Bolea y su castillo sucumbieron, haciéndose 
dueño de una y otro el Bey D. Sancho: tomaron parte en 
esta empresa los mejores de los caudillos del ejército cris-
tiano, y entre ellos se distinguieron muy especialmente dos 
hermanos, caballeros muy principales, llamados Torres, se-
gún algunos cronistas, y que en los puntos mas peligrosos y 
arriesgados se les vió siempre con el mayor arrojo y deci-
sión, y de quienes Zurita, con referencia al historiador Gon-
zalo Garcia de Santa Maria, escribe que pelearon con todo el 
empeño á que podian alcanzar fuerzas humanas, y que por 
este respeto cambiaron su apellido de Torres por el de Bolea, 
de quienes desciende la ilustre casa de los Boleas, tan dis-
tinguida entre las nobles del Eeino de Aragón; que fué la 
que obtuvo el Marquesado de Torres, y que últimamente es-
taba representada por los Condes de Aranda, Duques de 
Hijar. 
Pero debieron llevar ya el apellido de Bolea aquellos dos 
esforzados nobles, pues este apellido se conocía en el reino 
algunos años antes de la conquista de la referida villa, y se 
prueba con un documento correspondiente al archivo del 
monasterio de San Juan de la Peña, que obra al fólio 89 de 
su libro gótico, cuyo documento lleva la fecha del año 1038, 
y resulta otorgado por el rey D. Ramiro en favor de B. ¿¡an-
cho de Bolea de Pueyo, consignándose en él, que por este 
habia sido entregado á los cristianos el castillo de Pueyo, y 
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que en la noche que tuvo lugar esta entrega, fueron muer-
tos por los moros de Bolea el padre y demás de la familia de 
D. Sancho, por cuya razón, el referido monarca, entre otras 
concesiones que le otorga, lo promete que cuando fuera con-
quistada por los suyos Bolea, tendría en ella dicho don 
Sancho, una casa con su correspondiente heredamiento, con-
forme á su calidad, y con entera libertad y franqueza en todo 
el reino. En el mismo libro gótico, á su folio 1013, consta 
otro documento, su fecha del año 1043, otorgado por don 
Ferriol y D. Nuemio de Bolea, hermanos, en el cual se con-
signa, que los moros habian muerto á una hermana suya 
llamada JDJ1 Aòínima de Bolea: y conforme con los docu-
mentos citados, bien se puede sostener que el apellido de 
Bolea no tuvo precisamente origen en el reino con motivo de 
la conquista de la villa de este nombre, sino anteriormente, 
al menos, cuando D. Sancho de Bolea prestó el servicio de la 
entrega del castillo inmediato con sacrificio de la vida de sus 
padres y deudos. 
Esta conquista fué de importancia suma por la proximidad 
en que se encontraba Bolea del fuerte castillo de Loarre, del 
de Marcuello y de las villas de Murillo y Agüero, que con 
otros pueblos inmediatos habian sido también arrancados del 
poder de los moros, y que teniéndolos bien fortificados los 
cristianos, facilitaba á estos el continuar sus conquistas en la 
tierra llana. El Señorío y gobierno de Bolea fué desde luego 
encomendado á D. Armengol, Conde de Urgel, cuñado del 
rey, é hijo del que murió del mismo nombre y título en la 
conquista de Barbastre: en Bolea quedó establecido un punto 
muy á propósito para servir de apoyo de las ulteriores ope-
raciones contra Huesca y los pueblos de su vega. 
Desde lueg-o se emprendió la conquista de Ayerle y su 
castillo, que fueron pronto del dominio de D. Sancho Ramí-
rez, el cual repobló la villa que había sido destruida, des-
apareciendo la antigua población, ya importante y crecida 
en la época de los romanos, los cuales la llamaban Evelino, 
según afirma Zurita, Al propio tiempo trabó el mismo mo-
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iiarca empeñada y reñida batalla con los moros el dia 25 de 
Diciembre de 1084, en la cual los aragoneses obtuvieron la 
victoria con grande matanza de enemigos, con cuyos cadá-
veres quedaron cubiertos los campos inmediatos al pueblo 
que se llamaba Piedrapisada ó JPiedratajada (este último 
nombre conserva actualmente) y después de derrotados com-
pletamente los moros, los cristianos se hicieron dueños de 
este pueblo, que se hallaba muy bien fortificado. 
Estaba comprometido D. Sancho Ramírez por el mas so-
lemne juramento, en vengar la muerte de su padre ocurrida 
con motivo del sitio de Graus, según se deja relacionado en 
el capitulo VIII, y para cumplir esta sagrada promesa habia 
de hacer suya la referida villa: para satisfacer aquella ven-
ganza, no quiso que se aplazara por mas tiempo la conquista 
de Graus, y para ello, en el año 1083, la puso estrecho sitio, 
sin. detenerse ante el obstáculo que para el logro de su pro-
pósito pudiera encontrar en las buenas fortificaciones que 
defendian la villa, y sin que le sirviera de inconveniente el 
empeño y tesón con quedos moros la custodiaban, orgullosos 
por haber costado la vida del rey D. Eamiro en su anterior 
acometimiento. 
D. Sancho, resuelto y valiente, emprendió con indeci-
ble arrojo y decisión el nuevo ataque, y el dia 14 de Abril 
del referido año, alcanzó la mas completa victoria, haciendo 
suya la misma villa, y viendo ondear en la cima de sus torres 
el estandarte de Aragón con la cruz santa, emblema del 
cristianismo, según asi consta por documentó conservado én 
el archivo de San Juan de la Peña. Dueño D. Sancho de 
Graus, se dirigió al pueblo de E l Orado, de donde desalojó 
instantáneamente á los moros, matando á muchos, haciendo 
prisioneros á otros, y poniendo en fuga á los demás; y como 
en este pueblo habia tenido lugar la gloriosa muerte de su 
padre D. Ramiro, de esta manera quedó vengada tan cum-
plidamente en el mismo pueblo, y asi se vió completamente 
libre de musulmanes todo el territorio y pueblos comprendi-
dos en el antiguo condado de Ribagorza, el cual dos anos 
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después, el de 1085, fué concedido por D. Sancho con título 
de rey á su hijo primogénito el infante D. Pedro. 
Vengada ya por D. Sancho la muerte de su padre D. Ra-
miro, primeramente con la amarga lección que aquel diera á 
su primo el rey de Castilla, y después con la toma del casti-
llo de Graus, marchó el rey con numeroso acompañamiento 
de nobles y soldados al monasterio de San Juan de la Peña, 
en donde yacian los restos mortales de D. Ramiro, para dar 
gracias á Dios por las victorias alcanzadas, y por haberle dado 
ocasión de cumplir sus promesas y sagrados juramentos. Ex-
humados del sepulcro provisional en que por orden de don 
Sancho habían sido colocados aquellos restos mortales, fue-
ron trasladados, con mucha pompa y magnificencia, al nuevo 
sepulcro preparado al efecto, como así se consignó en el do -
cumento últimamente citado, contenido bajo el núm. 14 de 
la ligarza 6 en dicho archivo, en cuyo documento se leen las 
siguientes palabras : aFacta carta vel donum cuarto ca-
lendas Maii die sexta feria, cuando sejtelwi denuo pa-
Urem meum et mat ren mean, in eodem monasterio, cuarta 
y>decima die, postquam Deus dedit mild Gradus, cera 
7>MGXXI:y> cuyas palabras copiadas, prueban que el dia 14 
de Abril de 1083 se ganó á Graus, y que en seguida se mar-
chó el rey á San Juan de la Peña á dar gracias á Dios por la 
victoria, y á realizar el nuevo enterramiento de sus padres. 
Gomó D. Ramiro al emprender la conquista de Graus ha-
bía hecho voto y promesa solemne de hacer donación de esta 
villa, cuando la ganase, al monasterio de San Victorian, don 
Sancho, respetando esta sagrada oferta de su padre, hizo la 
donación referida, y el expresado monasterio fué señor de 
la misma villa y partícipe de las rentas, hasta el año de 
1573 en que fué erigida nuevamente la Sede episcopal de 
Barbastre con autoridad apostólica y real, en cuya virtud 
fué adjudicada aquella villa al nuevo Obispo nombrado. 
No satisfacían á D. Sancho Ramírez las victorias que ob-
tenía en las continuas guerras que sostenía contra los Reyes 
moros del territorio vecino á sus Estados, ni el irse haciendo 
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dueño de la llanura; en medio de la satisfacción que tenia 
con estas conquistas, guerrero valiente y buen caballero, no 
olvidaba los agravios que recibía y que exigían la justa sa-
tisfacción: amigo fiel y leal aliado, estaba también siempre 
dispuesto á prestar socorro y auxilio á quien en virtud de 
pactos y confederaciones debia prestarlo: y entre los hechos 
que registra la historia del reinado de D. Sancho Ramírez, 
además de los que ya se dejan relacionados, resaltan dos 
importantes que acreditan justamente al Monarca de Ara-
gón. Es uno, la guerra que sostuvo con D. Rodrigo Diaz 
de Vivar llamado el Qid, que se hallaba en el Reino de 
Valencia, y existia entre ambos la mas manifiesta enemistad, 
resultando bastante contradicción y divergencia en los cro-
nistas acerca de los motivos que para ello mediaban: algu-
nos suponen, que D. Sancho pidió y obtuvo para esposa suya 
á la Princesa Doña, Sol, hija del Cid, y que este casamiento 
se verificó un año antes del en que ocurrió la muerte alevosa 
del Rey D. Sancho de Navarra, que segnm se consigna en el 
anterior capitulo XI , fué el de 1076; pero ni D. Sancho ce-
lebró tal matrimonio, ni se hace verosímil que pudiera cele-
brarle en el año que se cita, porque el Rey de Aragón había 
ya casado con la Reina Doña Felicia, que vivió hasta el de 
1086; y como el Cid no celebró sus bodas con Doña Ximena, 
hasta el de 1073, según resulta de la carta original de arras 
conservada en el archivo de la santa iglesia de Burgos, aun 
que aquella Princesa fuera la primera de este matrimonio, 
en 1075, en que se supone su casamiento con D. Sancho Ra-
mírez, no podia contar mas que dos años escasos de edad, 
circunstancia que rechaza abiertamente la suposición del re-
ferido matrimonio. 
Otros historiadores suponen, que Doña Sol casó con un 
nieto del mismo D. Sancho, hijo del Rey D. Pedro, pero 
como este último nò tuvo mas hijos varones que al Principe 
de áu propio nombre, que murió siendo muy niño, como en su 
lugar se consignará, resulta también la inexactitud de la 
suposición en este concepto. Otros cronistas que rechazan 
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estos casamientos, convienen en que entre D. Sancho y el 
Cid mediaban grandes enemistades, pero discordan en las 
causas que las producían. Pineda en el libro 17 de su Monar-
quia indica, que el Cid tuvo el encargo de hacer la guerra á 
les Reyes cristiano y moros de Aragón, para que entre ellos 
no se confederasen contra el de Castilla; pero si se tiene en 
cuenta que el Cid estaba desterrado de este último Reino, y 
proscripto por el Monarca á quien se supone favorecer, se 
evidenciará desde luego, que no continuaria en su servicio 
promoviendo la guerra en Arag-on: desterrado el Cid de Cas-
tilla por su Rey D. Alonso, por Ariza se vino á Aragón con 
sus gentes, llegando á Zaragoza y haciéndose muy amigo 
de su Rey moro Almudafar, cuya amistad, á la muerte de 
este, continuó con su hijo y sucesor Zulema en contra de su 
hermano Albenafage Rey moro de Denia, lo cual motivó el 
que pasara á Valencia y emprendiera la conquista de esta 
ciudad. 
También se dice por otros historiadores, que el motivo de 
las enemistades entre D. Sancho y el Cid fué el haber pre-
tendido este, recobrar el Reino de Navarra para el Infante 
D. Ramiro, que estaba casado con D.a Elvira hija mayor del 
mismo Cid, suponiendo inexactamente, que este Infante ha-
bla ya ocupado dos años el trono de Pamplona y que fué 
privado de él por la tirania de su tio el Infante D. Ramon, 
por cuya razón los Navarros llamaron á D. Sancho Ramí-
rez: respecto de la sucesión de este Monarca en el trono re-
ferido, ya quedan consignados los hechos en el anterior ca-
pitulo XI , y por su relación consta, que D. Ramiro hijo del 
Rey de Navarra D. Sancho, asesinado en Peñalen por su 
hermano D. Ramon, no llegó á ocupar el trono de su padre, 
y de consiguiente, que no existieron esos dos años de posesión 
en el mismo trono que los citados cronistas le suponen: ni 
tampoco pudo ser motivo de la participación que tomara el 
Cid para apoyar las pretensiones del mismo D. Ramiro, el 
que este se hubiera casado con la hija de aquél i>.a Elvira, 
porque habiendo tenido lugvar el llamamiento y elevación de 
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D, Sandio Ramírez al trono de Navarra en 1076, ya queda 
dicho próximamente, que en este ano no podia tener hijas el 
Cid, con edad competente para casarse; y si bien el Infante 
D. Ramiro se acogió á Valencia al amparo del Cid, cuando 
ocurrió la alevosa muerte de su padre, por temor á su tio el 
fratricida D. Ramon, tampoco pudo celebrar entonces su 
matrimonio con D.a Elvira, sino bastantes años después, por 
que al acogerse á dicho amparo, era todavía niño. 
Pero según la historia antigua del monasterio de San Juan 
de la Peña, la causa verdadera de la enemistad del Cid y don 
Sancho Ramírez, fué el que aquel vino con la hueste de Cas-^  
tilla èn apoyo de los moros al sitio de Graus, cuando ocurrió 
la muerte del rey D. Ramiro I , padre del mismo D. Sancho: 
pues si entonces era todavía bastante jóven el Cid, se distin-
guía ya por su arrojo y valor, y quiso el rey de Castilla que 
formára parte de aquella espedicion, dispuesta y realizada 
en manifiesto agravio del rey de Aragón: y como D. Sancho 
tenia jurado el vengar la muerte de su padre, quisó también 
satisfacerse del Cid, por la participación que tuvo en la bata-
lla de El Grado, y con este obgeto fué á buscarle dentro del 
reino de Valencia con un numeroso ejército que reunió con 
sus propios soldados y con sus aliados: se encontró con el Cid 
cerca de Morella, cuya villa tenia ya este ganada, y estaba 
reedificando y fortificando el castillo de Alcalá. Se trabó en-
tre ambos reñida y empeñada batalla, alcanzando en ella la 
mas completa victoria D. Sancho Ramírez, aunque los his-
toriadores castellanos pretenden sin fundamento apropiarla 
al Cid. Pero en la citada historia antigua, en los anales de 
Zurita, con referencia á otra crónica antigua castellana, se-
gún consigna el ilustrado historiador castellano Illescas, y 
conforme sostienen otros varios escritores aragoneses, el 
triunfo se obtuvo por el rey de Aragón, y fué tan completo, 
que hizo prisionero al mismo Cid, á quien trató D. Sancho 
con toda la generosidad, nobleza y caballerosidad de tan 
esclarecido monarca; de manera, que no solo le otorgó la 
libertad y le perdonó los agravios y resentimientos que con 
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el mismo mediaban, sino que le concedió su amistad mas 
sincera, ajustándose entre ambos la mas estrecba y verdade-
ra alianza, que vino á justificarse con los ulteriores resul-
tados. 
El segundo de los hecbos importantísimos que resaltan en 
la bistoria de D. Sancbo Ramírez, es el grande y poderoso 
auxilio que prestó á su pariente el rey D. Alonso de Castilla, 
cuando se propuso este libertar del poder de los musulmanes 
la insigne é imperial ciudad de Toledo: era constante pro-
pósito en el rey de Aragón, el bacer la guerra mas encarni-
zada á los infieles, y no solo en sus tierras y fronteras, sino 
que estaba siempre dispuesto á acudir á otros Estados, en 
donde pudiera esgrimir las armas contra los enemigos de su 
Dios y de su pàtria. Para aquella empresa, D. Alonso reclamó 
la ayuda de D. Sancbo, y reuniendo este un numeroso ejér-
cito de aragoneses y navarros, acudió en persona á la con-
quista de Toledo, cuya importante ciudad fué ganada por el 
rey de Castilla y su aliado, en 25 de Mayo, dia de San ü r -
ban de 1083, seg'un unos, y de 1085, según otros. , 
No fueron bastantes los justos resentimientos que tenia 
D. Sancho Ramirez contra D. Alonso, para negarle el auxi-
lio que este le pedia para tan importante jornada; dos anos 
antes babia venido en ayuda de los moros para inquietar al 
rey de Aragón por las reciprocas pretensiones que tenian 
respecto del reino de Navarra, en cuya ocasión se trabó en-
tre uno y otro ejército reñida y empeñada batalla junto á 
Rueda, en las riberas del rio Xalon, en donde fueron derro-
tados los aragoneses; y si de este becbo supone Zamalloa que 
no fué cierta la concurrencia de D. Sancbo á la conquista de 
Toledo, porque con tan grave y reciente injuria no es pre-
sumible que prestase su auxilio, los sentimientos del rey de 
Aragón, y el grande interés que tenia por la causa del cris-
tianismo, biciéronle olvidar aquel agravio, y sin reparar en 
la ofensa recibida, no dudó en contribuir para libertar á To-
ledo del poder de los mabometanos. 
Y no solamente fué en esta ocasión en la que D. Sancbo 
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Ramírez penetró en Castilla para ayudar á su monarca con-
tra los infieles, sino que también en otra semejante, en el ano 
1090, como consigna espresamente Zurita en sus índices. 
Llamados por el mismo rey D. Alonso de Castilla, y por con-
sejo de su sueg-ro el rey moro de Sevilla, vinieron á España 
los moros Almorabides, con el objeto de sujetar á los reyes 
de Denia, Zarag-oza y demás de España; pero esta legión de 
infieles si bien respondió al llamamiento, llegada que fué 
á España, se hizo pronto dueña de los demás moros, y acla-
mó á su jefe Miramamolin, acometiendo á la vez á los Es-
tados cristianos, sin esceptuar al mismo D. Alonso cuyos do-
minios invadieron, teniéndole en grande aprieto en su nuevo 
Reino de Toledo, y estrechando esta ciudad, cuya reconquista 
pretendían. En este nuevo apuro D.Alonso, acudió otra vez 
á su pariente el Rey de Aragón, el cual vino con sus gentes 
y con tanta oportunidad, que los Almorabides quedaron com-
pletamente derrotados y vencidos, y libre el Rey de Castilla 
de los agresiones y ataques de los mismos. 
El favorable resultado obtenido por D. Sancho Ramírez 
en estas espèdiciones, y los triunfos ganados en las mismas, 
aumentaban su renombre y su importancia: y como con las 
nuevas conquistas con que habla acrecentado sus Estados de 
Aragón, le era dado dominar no solo en las montañas, de las 
que habla arrojado ya á los infieles, sino también en las lla-
nuras; porque los castillos y pueblos fortificados que en las 
mismas ya contaba, no solo le facilitaban las comunicacio-
nes, sino que á la vez le ofrecían un punto de apoyo y de-
fensa contra los enemigos, y el poder atacarlos en los pue-
blos y territorios que conservaban todavía en su poder, de 
esta manera, los moros no tenian ya seguridad para sus cor-
rerlas, eran constantemente perseguidos, y se velan obliga-
dos á reconcentrarse al abrigo de sus fuertes, y especial-
mente á Huesca,que consideraban su mas importante é ines-
pugnable baluarte. 
D. Sancho impulsado siempre por su constante propósito 
de dominar absolutamente en la llanura que media entre las 
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antiguas montanas y las fértiles riberas del Ebro, y de ha-
cerse duenó hasta de la misma ciudad de Huesca, cuya pose-
sión con tanto afán codiciara, trabaiaba con incesante y te-
naz empeño para arrancar del poder de los musulmanes, los 
castillos y pueblos que todavía vivian bajo la ominosa ley 
de Mahoma. Sobre un elevado cerro, á 16 kilómetros de 
Barbastre, entre esta ciudad y la frontera de Cataluña, 
estaba situado el importante y bien fortificado Castillo de 
Monzón en la ribera izquierda del rio Cinca, cuya corriente 
bañaba el pié de aquel cerro, y servia de muralla para ha-
cer mas ventajosa y empeñada la defensa del mismo castillo. 
La villa del propio nombre era bastante importante por el 
número de almas que encerraba; y la situación que ocupaba 
esta población con su castillo podia servir de apoyo muy efi-
caz á los moros de Lérida, Fraga y Huesca, siempre que en-
tre si pretendieran apoyarse y socorrerse, para alejar todo 
recurso que pudiera concurrir á este último punto de los dos 
primeros, se hacia necesario arrancar del poder de los mu-
sulmanes á Monzón y su castillo, pues siendo á la vez una 
buena defensa del paso de aquel rio, podia considerarse á la 
vez, como un punto estratégico entre Huesca y Cataluña. 
D. Sancho que conocia la importancia de Monzón, resolvió 
su conquista, y aprestando las fuerzas convenientes logró 
rendir la villa y su castillo, después de varios y reñidos com-
bates, en los que tomó una parte muy activa su hijo D. Pe-
dro Rey de Sobrarbe y Ribagorza, demostrando este joven 
Principe, serenidad, arrojo y valor en las empeñadas luchas 
sostenidas, y justificándose como digno sucesor de su padre 
y de su abuelo. 
Esta grande victoria fué obtenida el dia domingo 24 de 
Junio de 1089, y como recuerdo de la misma, creó D. San-
cho el titulo de Rey de Monzón, que lo concedió al mismo 
Príncipe D. Pedro, por la mucha participación que habia to-
mado en esta conquista, titulo que agregó á los de Rey de 
Sobrarbe y Ribagorza, que en premio de otras hazañas ya le 
hablan sido conferidos. D. Sancho constituyó también un g·o-
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Memo en la mencionada villa que con su honor, lo confirió al 
noble D. Tizón, Rico-liombre de sus tierras, valiente y es-
forzado guerrero, que se habia disting-uido mucho en la mis-
ma conquista, y que como justa recompensa y premio de 
su bravura le fue concedida aquella bien merecida dis-
tinción. 
Emprendió después D. Sancho Ramírez la conquista de la 
villa de Luna, llamada antiguamente GallicoUs, y después 
Monte Mayor, á la cual los moros la dieron después el nom-
bre de Monte de Luna, porque asi solian apellidar á los mon-
tes mayores y mas encumbrados: conquistó esta villa el Rey 
de Aragón, no sin encontrar mucha resistencia de parte de 
los moros que la defendieron con tesón y empeño, pero des-
pués de varias y reñidas luchas, la ganaron los soldados de 
D. Sancho, aunque al hacerla suya ya la encontraron aso-
lada completamente, por cuya razón quedó despoblada, cir-
cunstancia que ha sido un obstáculo para fijar con certeza el 
año de su conquista: solo sí resulta poruña donación que de 
sus iglesias hizo D. Pedro Obispo de Pamplona en, favor 
del monasterio de San Juan de la Peña, que después de al-
canzada la victoria, quedó la población asolada y abando-
nada, y posteriormente la pobló el mismo Rey D. Sancho 
Ramirez. 
Este Monarca concedió el señorío de Luna, al noble 
i?. Bachalla, que aumentó el escudo de sus armas con una 
luna de plata sobre campo rojo. Tomó el nuevo señor D. Ba-
challa para sí y sus descendientes el apellido de Luna, y fué 
origen de la ilustre familia de este apellido, conservado 
constantemente en Aragón, y que hoy dia llevan con el t í-
tulo de Condes los primogénitos de los Duques de Villaher-
mosa, que fueron señores jurisdiccionales de la referida villa, 
y son dueños de importantes heredamientos, próximos á la 
misma, á la cual disputaron en repetidos pleitos la propie-
dad de sus dilatados montes, que la villa defendió con tanto 
tesón como buen éxito. 
También ganó D. Sancho el lugar de ¡Santa Eulalia, en 
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la tierra de Huesca; y si bien las crónicas no especifican cual 
fué de los tres pueblos que de este nombre pertenecían al an-
tiguo corregimiento de la misma ciudad, y que se denominan, 
Santa Eulalia la Mayor, Santa Eulalia de Gallego, y Santa 
Eulalia de la Peña, (los tres de escasa consideración por sus 
reducidos vecindarios, aunque es mayor el del primero), las 
probabilidades están, en que dichas crónicas se refieren á 
Santa Eulalia la Mayor, que conserva algunos mas vestigios 
de antigüedad, y entre ellos una torre o atalaya de antiguo 
castillo que existe en la actualidad. También conquistó Don 
Sancho el castillo de Almenara y otros lug-ares y castillos 
que estendian sus dominios, cercenando á la vez los del Rey 
moro de Huesca. \ 
Viendo este Monarca musulmán, que el valor y empeño 
del Bey D. Sancho Ramírez, habia de prevalecer al fin con-
tra Huesca y su Reino, sino se buscaban medios para conte-
nerle en el progresivo acrecentamiento de sus nuevas y con-
tinuadas conquistas, procuró para robustecer y asegurar la 
defensa de sus Estados, diferentes confederaciones que pu-
dieran prestarle socorros y auxilios contra la insistencia y te-
son con que D. Sancho se proponía lanzar al musulmán de 
su corte y reino. Consiguió este confederarse entre otros, con 
D. Ramon Berenguer Conde de Barcelona, que se obligó á de-
fenderle contra cualquiera Principe infiel ó cristiano, y por 
este motivo, ofreció y satisfizo por mucho tiempo Abderramen 
un buen tributo al Conde. Esta confederación dió ocasión 
á las contiendas habidas entre este último y el Cid, que habia 
invadido las tierras de Huesca, permaneciendo en ellas algu-
nos dias, talándolas, y causando grandes daños y perjuicios 
á sus habitantes; lo cual obligó al mismo Conde á tomar 
parte contra el Cid, formando un cuerpo de ejército con 
Ahenalfage Rey moro de Denia, hermano de Ztilema Rey de 
Zaragoza, y con los moros de Huesca. 
Confederóse también Abderramen algun tiempo después, 
con ^á^oMÍm Rey moro de Zaragoza, sucesor de Zulema, 
y con el Rey D, Alonso de Castilla, con cuya confederación 
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creyó el primero que bastaba para sustraerse de los compro-
misos del Conde de Barcelona, y también de los contraidos 
con D. Sancho Eamirez, de cuyos dos era aquel moro tribu-
tario. Ni el parentesco tan inmediato que mediaba entre los 
Reyes de Aragón y de Castilla, ni la circunstancia de ser los 
dos Principes Cristianos detuvo á D, Alonso, al aliarse y ha-
cerse amigo con Abderramen en contra de su deudo y corre-
ligionario D. Sancho; antes por el contrario, encontró en ello 
una ocasión que supuso favorable á sus propósitos. Ya para 
distraer la atención del ejército sitiador de Huesca, ya tam-
bién para hacer valer el de Castilla sus pretensiones á los 
Estados del Reino de Navarra, invadió estos Estados por la 
parte de Alava, pero advertido de ello D. Sancho, marchó 
precipitadamente con sus soldados de Aragón y Navarra, y 
no solamente se propuso esperar al Rey de Castilla, sino que 
se adelantó en su busca, habiéndose encontrado ambos ejér-
citos junto á Vitoria, en donde.se trabó entre los mismos la 
mas encarnizada lucha en la cual salió vencedor el Rey de 
Aragón, obligando al de Castilla á volver á sus Estados, sin 
poder lograr su intento de vencer á D. Sancho para diri-
girse después en socorro del Rey moro de Huesca. 
Cuando este Monarca musulmán supo la retirada y der-
rota del de Castilla, y que habia quedado imposibilitado para 
prestarle el auxilio que con impaciencia esperaba, á fin de 
obligar á D. Sancho á levantar el sitio de Huesca, conoció el 
grande riesgo y mayor peligro que corría de ser mas estre-
chado y reducido por el ejército sitiador del Rey de Aragón: 
y no se engañó, porque después de derrotar este la hueste 
castellana, y de alejarla de las tierras [de Alava, dió ins-
tantáneamente la vuelta á Aragón y al campamento de 
Huesca, que se habie sostenido su ausencia por la buena 
guarnición que allí dejara, y por las lineas de puntos fortifi-
cados que antes tenia establecidas. Redoblando sus deseos 
este Monarca, y libre ya de los compromisos anteriores, que 
pudieran detenerle en la realización de sus propósitos, resol-
vió llevarlos á cabo con todo empeño, formalizando mas el 
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sitio de Huesca, y estrecliando á esta ciudad y sus defenso-
res, hasta obligarles á rendirla, ó hasta sacrificar su vida com-
batiendo en la demanda. 
Los soldados de D. Sancho anhelaban también con impa-
ciencia la conquista de esta ciudad: vencedores en tantas ba-
tallas , y ávidos siempre de mayor gloria, deseaban se les 
diera la señal para lanzarse á la mas empeñada lucha contra 
los enemigos de su Dios y de su pàtria. No se arredraban 
ante los grandes peligros de la empresa, ni retrocedian á la 
vista de las fortificaciones que escudaban á sus enemigos: 
querían combatir para vencer, y para hacerse dueños de la 
ciudad suspirada- por tanto tiempo. 
Pero no faltaba tampoco valor, serenidad ni arrojo al rey 
Abderramén, ni á los moros que con él defendían á Huesca que 
en número tan considerable, eran bastantes para atender á 
esta defensa, y para hacer frente álos sitiadores: si el número 
de estos era mucho mayor, aquellos tenian la grande ventaja 
de las fortificaciones que cercaban la ciudad; circunstancias 
que revelaban por si solas, que si la lucha se emprendía, ha-
bía de ser empeñada y sangrienta, porque los propósitos de 
los unos, y de los otros, eran encontrados, y cada cual pre-
tendía realizar los suyos: Sancho Bamirez se proponía el con-
quistar á Huesca; Abderramén habla resuelto defenderla con 
el mayor tesón: los dos estaban decididos á triunfar ó i 
morir en su respectiva demanda; y á la vista de tanta con-
trariedad, de tanta decisión y de tan opuestas aspiraciones, 
es fácil conocer, que no cejando ninguno de los dos reyes de 
su empeño, el combate habla de provocarse necesariamente, 
y habia de ser reñido y encarnizado por ambas partes. 
Sancho Eamirez preparaba y realizaba todo cuanto pu-
diera favorecer á reducir mas y mas á los sitiados, ya evi-
tando que recibieran recursos de boca y guerra, ya que 
salieran á los campos á proporcionarlos. Avanzaba su linea 
hacia la ciudad sitiada, y establecía á la vez puntos de apoyo 
y defensa que, facilitando las operaciones del sitio servían 
también para estrechar mas y mas á los sitiados. Sobre una 
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elevada colina, hácia la parte oriental de la ciudad j á una 
legua de distancia de la misma, construyó el fuerte castillo 
de Mont-Aragon, Alcázar real, y monasterio de canónigos 
regulares de San Agustín (1) que fueron allí trasladados los 
qué poco antes se habian establecido en el monasterio de San 
Pedro de Loarre. Este nuevo punto fortificado por su situa-
ción, por su importancia y por su proximidad á Huesca, 
llamó mucho la atención de Abderramén, que vió con sor-
presa levantado en poco tiempo tan firme baluarte, que no 
podia menos de servir de eficaz apoyo y defensa á los que 
pretendian arrancar de su poder la ciudad en donde tenia su 
córte, sus palacios y riquezas; y como sus territorios se cer-
cenaban por los sitiadores, reduciéndolos y concretándolos 
hasta muy próximamente á los muros; lo que los cristianos 
avanzaban, venia á hacer mas difícil la situación de los si-
tiados, que no obstante de verse cada dia mas estrechados 
por aquellos, ni desmayaban, ni desconfiaban en la defensa 
de la ciudad, y al abrigo de los muros, hacian constante-
mente salidas, y luchaban en el campo con los sitiadores. 
Sancho Ramirez adelantaba progresivamente su línea, 
rechazando siempre á los moros que salian á impedirlo, y 
llegó á establecer su Real tienda sobre la cima de uno de los 
dos muros, que vulgarmente se llaman Tozales de los már-
tires, por ser el sitio en donde fueron sacrificadas las santas 
Nonilo y Alodia, según se consignó en la nota de la página 
280, del tomo I , habiéndose denominado el cabezo en que se 
colocó dicha tienda, y por este motivo, Pueyo de ¡Sancho, 
nombre que actualmente se conserva. Distaba este sitio muy 
poco de los muros de la ciudad, y solo mediaba entre aquel 
y esta, el rio Isuela, cuyo paso siempre era fácil por el poco 
caudal de aguas que llevan sus cristalinas corrientes: era 
un punto intermedio entre la misma ciudad y el castillo de 
Mont-Aragon, si bien mas próximo á la primera. Los caudi-
(1) La fundación é importancia de Mont-Aragon se consignan 
en el apéndice núm. 5.° 
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líos y soldados de aquel ejército navarro-aragonés acampa-
ban en los sitios que rodean á la ciudad, y defendiendo sus 
posiciones, rechazaban á la vez los embates de los sitiados: 
asi pasaban los dias y los meses, y su ansiedad, crecia para 
el logro de su empresa; ni las fatigas ni las privaciones 
consiguientes á la vida de campamento, amenguaban en lo 
mas mínimo su constancia ni sus deseos; y como D. Sancbo 
conociera la grande impaciencia que mostraban sus soldados, 
por dar el ataque decisivo contra la plaza sitiada, asaltando 
sus murallas, quiso examinar por si el punto de las mismas 
que ofreciera menos dificultades para el asalto. 
Al efecto, acompañado de sus hijos el rey de Sobrarbe, 
Ribagorza y Monzón, D. Pedro; del infante D. Alonso, de los 
caudillos y caballeros aragoneses y navarros, salió de su 
Eeal, y bajando del Pueyo de Sancho, se dirigió á hacer 
aquel reconocimiento, subiendo por la ribera izquierda del 
rio Isuela: se detuvo al frente de- los muros por la parte del 
norte de la ciudad, y creyendo encontrar allí el punto mas á 
propósito que se buscaba para dar el asalto, lo mostraba con 
su mano á los de la comitiva, y en la actitud de mostrarle 
asi, descubría desnudo de la armadura que cubría su cuerpo, 
la parte que correspondía á la escotadura de la loriga: un 
moro, que desde las almenas tan próximas de Huesca obser-
vaba el movimiento del rey , disparó á este una flecha con 
tanto acierto, que logró atravesarle el costado por aquella 
parte que dejaba descubierta, en la actitud referida. D. San-
cho se consideró desde el momento mortalmente herido; pero 
como era valiente, esforzado y de corazón magnánimo, 
ocultó á los que le acompañaban la gravedad de su mal, y 
se retiró con estos á sus Eeales con la mayor serenidad. 
Llegada ya la comitiva al Pueyo de Sancho, el rey reunió 
en su tienda á sus dos citados hijos y á los Ricos-hombres; y 
con ánimo firme, y ademan resuelto, exigió á todos el mas 
solemne juramento de no abandonar ni levantar el asedio de 
Huesca, hasta rendir y ganar la ciudad; todos lo juraron asi, 
y todos ofrecieron á su monarca el cumplimiento de lo que 
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juràban: el rey entonces descubrió la mortal herida que había 
recibido, mostrando todavía clavada en su costado la saeta 
fatal que el certero moro le había disparado, y que le traspasó 
profundamente: desde el momento, los que allí estaban pre-
sentes, reconocieron el inminente peligro en que se hallaba la 
vida de D. Sancho; el mas amargo dolor y sentimiento se vió 
desde luego impreso en sus semblantes; y todos juraron to-
mar pronto venganza de los musulmanes: el rey con la mayor 
calma y resignación, les dijo: «pues si Dios quiere que sa~ 
MVÍfique mi vida en la empresa acometida, cúmplase su 
y>voluntad:y> vosotros, hijos míos, continuó diciendo «y vos-
otros nobles, y Ricos-hombres, sois los llamados á continuar 
esta empresa; lo habéis así jurado, y yo tengo confianza de 
que vuestro juramento quedará cumplido, y vuestros deseos 
y los míos, satisfechos. Mi vida es corta, y antes que termi-
ne, quiero entregar mi cetro y mi corona á mi hijo y legítimo 
sucesor el rey D. Pedro: él sabrá conduciros al combate y á 
la victoria; y él trabajará con decisión y empeño por hacer 
la felicidad y bienestar de mis reinos: reconocedle y procla-
madle pues por vuestro Rey y Señor, y que reciba mis reinos 
para gobernarlos y regirlos debidamente.» 
En medio del mas profundo y amargo dolor, los Príncipes 
y Ricos-hombres inclinaron sus frentes é hincaron sus rodi-
llas ante el lecho de su moribundo monarca, y correspon-
diendo á sus manifestados deseos, D. Alonso y los demás 
nobles caballeros que allí se encontraban, con lágrimas en 
los ojos, y duelo en el corazón, reconocierony proclamaron á 
D. Pedro por rey de Aragón y de Navarra, y ante la pre-
sencia de su augusto y moribundo padre, todos juraron obe-
diencia, lealtad y respeto al nuevo rey proclamado. D.Pedro 
juró al aceptar las coronas de estos reinos, responder debi-
damente á la dignidad con que se le investía, cumplir y 
hacer cumplir religiosamente las leyes, y que la voluntad de 
su padre y señor seria también respetada y obedecida. Des-
pués de estos juramentos y solemnidades, JL». Sancho se 
mandó extraer la saeta que llevaba atravesada en su costa-
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do, y al quitarla, exhaló su último suspiro, acabando así su 
vida g-loriosamente, en el dia 4 de Junio de 1094, á los cua-
renta y nueve años de edad y á los treinta y uno y veintisiete 
dias de su reinado. 
Profundo dolor causó tan repentina é inesperada muerte: 
y aunque se procuró ocultarla en los primeros momentos al 
ejército sitiador, advertido este de ella, los soldados derra-
maron amargo llanto por la pérdida de un rey tan valiente, 
y profundamente afectados y resentidos, unánimemente j u -
raron veng'arla de sus enemigos. El cadáver del rey D. San-
cho, sin aparato ni ostentación alguna, fué depositado pro-
visionalmente en el vecino monasterio de Mont-Aragón, y fué 
colocado en la sacristía, á la espalda del altar mayor de su 
iglesia principal, en cuyo sitio, y por este motivo, ardió cons-
tantemente una lámpara. En esta misma iglesia se celebra-
ron solemnes exequias por el alma del finado, y algun tiempo 
después, el cuerpo de D. Sancho fué trasladado al Panteón 
Real de San Juan de la Peña, como así y mas estensamente 
se consignará en el capítulo siguiente que corresponde 
al reinado de su hijo y sucesor el rey D. Pedro I . 
A la muerte de D. Sancho Ramírez precedió la de la reina 
D.a Felicia, su esposa, la cual falleció, según consigna Zu-
rita en sus anales, el día 24 de Abril de 1086, y había sido 
enterrada en el mismo Real Panteón: el Abad Briz Martínez 
comprende á estos reyes en el catálogo de los príncipes se-
pultados en el monasterio de San Juan de la Peña. 
mmi ï 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 
Don. APed-ro I , H o y de Aragón. 
De 1094 á 1104. 
Antecedentes de este monarca.—Fundadas esperanzas de stt mo-
narquía.--Funerales de D. Sancho Ramírez en Mont-Aragón, 
con asistencia del rey y su corte.— Regreso de D. Pedro al cam-
pamento de Huesca.— Firmes propósitos de conquistar esta ciu-
dad.— Grande resistencia de los sitiados.— Prudencia del rey de 
Aragón.—Temores de Abderramén.—Proposiciones de este á 
D. Pedro para que levantara el sitio.—Son despreciadas.—Viage 
del rey á Navarra para combatir las pretensiones del infante don 
Ramiro.— Regresa al campamento de Huesca.— Viages al mo-
nasterio de San Juan de la Peña y sus motivos.— Consagración 
de su nuevo templo.—Es sepultado en él D. Sancho Ramírez.— 
Barbastre recobrada por los moros.—Propósitos firmes de don 
Pedro, y Abderramén, al disputarse á Huesca. — Insistencia 
tenaz entre sitiadores y sitiados. 
JSLMABGO duelo causó eu Aragón y Navarra la inesperada 
muerte de su Rey D. Sancho Ramírez, muerte que dejó va-
cante el trono de los mismos Reinos, siendo llamado para 
ocuparle por su derecho, el Príncipe D. Pedro, hijo primo-
génito y heredero de aquel esclarecido Monarca: veinte y 
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seis años de edad contaba este Príncipe cuando sucedió á su 
padre en aquellas dos Monarquías, y ya estaba acreditado, 
como instruido, activo, y entendido en la ciencia del go-
bierno, y como bravo y esforzado caudillo en la guerra, cuyo 
valor en los combates con repetidos hechos, tenia muy bien 
justificado. Aleccionado por su augusto padre, pudo apren-
der y aprendió con los mas saludables y oportunos ejemplos, 
todo cuanto puede formar un buen Monarca, interesado en 
el bienestar de los pueblos encomendados á su cetro. 
Y como tanto en el gobierno de la Monarquia, como en 
las guerras sostenidas contra sus enemigos, habia procurado 
D. Sancho dar una participación muy inmediata al que ha-
bia de sucederle en el trono, D. Pedro aprovechó las bue-
nas lecciones y ejemplos de su augusto padre, y adquirió bajo 
su enseñanza é imitación, toda la instrucción necesaria y 
conveniente, para que al recibir la herencia de Sancho Ra-
mírez, contara ya con las dotes y circunstancias debidas, á 
fin de ser desde luego considerado justamente como Príncipe 
muy digno de recibir tan importante herencia, y con las 
cualidades y condiciones que pudieran garantizar el buen 
desempeño del alto cargo á que era llamado. 
De inteligencia y de valor tenia ya dadas D. Pedro repe-
tidas y evidentes pruebas, y apreciándolas su padre debi-
damente, y estimando á la vez la importancia de los gran-
des servicios que el jóven Príncipe prestaba á la causa 
del Cristianismo, de la patria y de la Monarquía, fueron es-
tos premiados con distinciones tan justas como bien mereci-
das, que recompensando los mismos servicios, eran á la vez 
estímulos poderosos, para que redoblando el celo del asi pre-
miado, y uniendo á su deber la gratitud, diera ocasión y 
motivo para que aquellos servicios se repitieran en mayor 
escala, aumentando considerablemente el crédito y el buen 
nombre del Príncipe. Como tales premios y como tales estí-
mulos, antes de la muerte de su padre, D. Pedro ya había 
obtenido los títulos de Rey de Sobrarbe, de Ribagorza y de 
Monzón, títulos que significan la participación que tomara 
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en las empresas y luchas sostenidas contra los infieles para 
arrojarlos de estos territorios, ó para redimirlos del poder 
musulmán en que estaban. 
Triste era el motivo què llamó á D. Pedro á ocupar el 
trono; y si la amargura y el desconsuelo en que se veian ane-
gados los Reinqs por la inesperada y pronta muerte de San-
dio Ramirez, eran los sentimientos que se ofrecían al nuevo 
Monarca al ceñir la corona; al través del dolor podia adver-
tir también la grande satisfacción de sus nuevos súbdites al 
ver subir al trono en el que tan dignamente podia sustituir á su 
augusto padre. Si apartando del pensamiento la muerte 
de D. Sandio Ramirez, se consideraba solamente cual podia 
ser el porvenir de la Monarquia encomendada al jó ven Prin-
cipe su hijo; las altas y relevantes dotes de que se hallaba 
este revestido; la justa y bien merecida reputación que go-
zaba; y el entrañable amor y distinguido aprecio en que te-
nian aragoneses y navarros al que habia sido compañero en 
sus glorias y comparticipe en sus fatigas; eran todos moti-
vos muy poderosos para que por las halagüeñas y bien fun-
dadas esperanzas que por ellos se concebían, se divisase el 
mas risueño y próspero porvenir, para una Monarquia, que si 
lloraba con amargo dolor la pérdida de un Rey justo, enten-
dido y valiente, recibía otro que habia de llenar dignamente 
el grande vacio que aquella pérdida dejara, siendo imitador 
de las virtudes y de las grandezas de su padre. 
Proclamado ya D. Pedro I como Rey de Aragón y Na-
varra, por los nobles caballeros y soldados que componían el 
ejército sitiador de Huesca, antes que Sancho Ramirez espi-
rase, y satisfaciéndola exigencia que en sus últimos momen-
tos hizo á su acongojada y aguerrida hueste, los Reinos le 
proclamaron también levantando pendones en los castillos y 
villas; y por su derecho, y por la voluntad conforme de los 
mismos, subió D. Pedro al trono con la mas general satisfac-
ción y confianza, si bien en medio del dolor que la pérdida 
de su padre ocasionaba. La proclamación hecha por los cau-
dillos, Ricos-hombres y caballeros que formaban la comitiva 
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Real, tuvo lugar, seg*im se ha consignado en el anterior ca-
pítulo, en la misma tienda de D. Sancho, levantada en el 
campamento de Huesca, en el cerro que próximo á esta ciu-
dad, destaca á la margen izquierda del rio Isuela, cuyo 
cerro es apellidado desde entonces Pueyo de Sancho, aun-
que vulgarmente se le conoce, con el nombre de Tozal de 
los Mártires, en razón de estar próximo al santuario de las 
mártires las Santas Nonilo y Alodia, y separado por el ca-
mino que conduce al mismo santuario, se encuentra de otro 
cerro, que llamado antiguamente de las Horcas, servia 
para la esposicion pública de los cadáveres de los ajus-
ticiados, y en donde se expusieron también los cuerpos 
de dichas Santas, cuando fueron sacrificadas, siendo már-
tires por su fe, como se relacionó en el capitulo IV de la se-
gunda parte (1). 
Trasladado al monasterio de Mont-Aragon desde el Pueyo 
de Sancho, el cadáver del Rey D. Sancho Ramírez, para ser 
aili provisionalmente depositado, hasta su traslación al mo-
nasterio de San Juan de la Peña, D. Pedro determinó ante 
todo cumplir los deberes de buen hijo, honrando la memoria 
de su padre, celebrando en la iglesia de Mont-Aragon, so-
lemnes funerales por el eterno descanso del alma de Sancho 
Ramírez: con este objeto pasó desde el campamento de 
Huesca al cercano monasterio, acompañado del Infante Don 
Alonso, de muchos nobles y caballeros, que fueron á tributar 
este último homenage de cariño, de veneración y respeto 
al que había sido tan dignamente su Monarca y su señor. 
Cumplidas estas ceremonias religiosas, D. Pedro con su co-
mitiva, regresó al campamento con la resolución mas firme 
de vengar la muerte de su padre, haciéndola pagar muy 
cara al Rey moro Abderramen, y á los que con él defendían 
con tanto tesón la ciudad de Huesca: un solemne juramento 
que el Rey había prestado ante su moribundo padre, le l i -
gaba para arrancar aquella ciudad del poder de los infieles. 
(1) Tomo I página 280. 
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restituyéndola al Cristianismo; y si el deber que se habia 
impuesto con tan solemne juramento, le oblig-aba á realizar la 
empresa, esta respondía igualmente á sus deseos y propósitos, 
pues D. Pedro codiciaba con afán el llamarse luego dueño 
de aquella importante plaza. 
Las tropas de Aragón y Navarra abrigaban también los 
mismos deseos y propósitos; impacientes querían vengar ins-
tantáneamente la muerte de D. Sancho; y ni las privacio-
nes, ni las vigilias, ni los sinsabores consiguientes á un 
largo sitio, las desalentaba en lo mas mínimo, y solamente 
anhelaban el llegar al logro de aquellos deseos. Pero á la 
vez los moros sitiados, dispuestos siempre á rechazarlos ata-
ques de los sitiadores, se esforzaban cada vez mas en la de-
fensa de la ciudad, escudados en las buenas fortificaciones y 
en las espesas y firmes murallas que cercaban la población; 
y estos elementos de defensa, aprovechados por los que con 
tanta constancia se afanaban por conservar la ciudad, exigia 
la prudencia de los sitiadores, para que la impaciencia y la 
impremeditación no comprometieran el éxito de las opera-
ciones de ataque que se emprendieran. 
D. Pedro consideraba como la principal de sus empresas 
la conquista de Huesca, y el trabajar sin descanso para ha-
cerse dueño de ésta ciudad, lo tenia como una de sus prime-
ras y mas preferentes obligaciones: por esta razón, procuraba 
sin descanso en dar al sitio establecido toda la importancia 
posible, reuniendo los mayores elementos que pudieran con-
tribuir al logro de sus incesantes propósitos: sus disposicio-
nes se encaminaban siempre á estrechar mas y mas á los 
sitiados, para privarles de todos cuantos recursos y socorros 
pudieran recibir de los de fuera; la proximidad á la ciudad 
sitiada en que el campamento del ejército sitiador se había 
establecido, y la línea de castillos y puntos fortificados que á 
su retaguardia tenia, eran medios muy eficaces para que 
aquel Monarca lograra sus intentos. 
Pero estos no siempre bastan para realizar lo que se desea; 
y D. Pedro no podía menos de encontrar garandes inconve— 
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nientes que le impedían el dar un ataque pronto y decisivo 
á la ciudad sitiada. No faltando á la fé que tenia jurada, ni 
dejando de procurar constantemente el mejorar las condicio-
nes de los sitiadores, sabia que al fin, con tesón y constan-
cia, habia de lograr el satisfacer sus propósitos, haciéndose 
dueño de Huesca. Su rey moro Abderramén, no obstante de 
sus buenos recursos de defensa, y de lo mucho que se babian 
animado los suyos con la muerte de Sancho Eamirez, abri-
gaba muy glandes temores, y estaba bien persuadido, que 
insistiendo en el sitio de Huesca el rey de Aragón, con tanto 
tesón como constancia, al fin conseguiría el hacer suya la 
ciudad sitiada. 
Quiso Abderramén evitar que llegara este caso, y procuró 
con mana que D. Pedro desistiera de este sitio que tanto cui-
dado le daba: al efecto, el rey moro ofreció al de Aragón, 
que si levantaba el sitio de Huesca, no solamente le satisfa-
ria el tributo anual que tenia prometido á sus predecesores, 
sino que este tributo se aumentarla considerablemente, y que 
su pago se verificaría puntual y religiosamente; entregando 
además desde luego una suma considerable de dinero: don 
Pedro, cuya caballerosidad no podia permitirle el vender lo 
que su honra, sus compromisos y su juramento le exigían, 
rechazó completamente las proposiciones de su enemigo, y 
le contestó, que lejos de admitirlas, continuaria con redobla-
do empeño el sitio, no cejando por nada en la empresa que 
tenia principiada, hasta tanto que hiciera suya la ciudad si-
tiada, ó pereciera como su padre en la demanda. D. Pedro 
llevó adelante esta determinación, despreciando dignamente 
el tributo aumentado, y la considerable suma de dinero que 
el rey moro le ofrecía. 
No solamente eran las atenciones del sitio de Huesca las 
que ocupaban á D. Pedro; otras en su basta monarquía de-
bían reclamar á la vez su cuidado y consideración. Llamá-
banle los asuntos del reino de Navarra, del que estaba algun 
tanto apartado al ocuparse de aquel sitio, y aprovechándose 
de ello los que le disputaban el derecho de suceder en el mismo 
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reino, provocaban en él alteraciones, mny propias en los 
cambios de reyes, que era preciso sofocarlas instantánea-
mente, para que los pretendientes no se intrusáran en el 
reino que codiciaban, rechazándoles de él con el mejor y mas 
preferente derecho que á D. Pedro competia. Con este ob-
jeto fué preciso al mismo Rey el pasar á Navarra y comba-
tir las pretensiones de su Infante D. Ramon (el fratricida) 
que eran apoyadas por el Rey D. Alonso de Castilla; pero 
como el derecho de D. Pedro, era mejor para suceder en Na-' 
varra, porque procedia de su abuelo el Rey D. Ramiro I , 
injusta y desautorizadamente privado de este Reino en la 
división caprichosa que hizo de sus Estados el Rey D. San-
cho el Mayor, según tenemos demostrado en el capitulo IV 
de la 3.a Parte, el derecho de D. Pedro prevaleció, y por 
su vida poseyó la corona de Pamplona, y la trasfirió al que 
le sucedió en el trono. 
Rechazadas las pretensiones del Infante de Navarra, re-
gresó D. Pedro al campamento de Huesca, cuyo sitio conti-
nuaba con empeño; durante la ausencia del Rey, el mando 
del ejército sitiador fué encomendado al Infante D. Alonso 
su hermano, y lo mismo sucedió con motivo de los viajes que 
hiciera el Monarca al monasterio de San Juan de la Peña en 
dosdistintas ocasiones; la primera, durante la cuaresma, para 
ejercitarse en la oración y penitencia, y demandar para sus 
principiadas empresas el auxilio divino, por mediación de los 
Santos, cuyos cuerpos se custodiaban en dicho monasterio. 
Este retiro y práctica, habia sido ya ordenado por el rey don 
Sancho Ramirez á los que le sucedieran en el trono; y Don 
Pedro lo hacia, no solamente en cumplimiento de esta pres-
cripción de su padre, sino respondiendo también á sus prin-
cipios eminentemente religiosos. 
La otra vez que desde el cerco de Huesca subió el Rey al 
monasterio referido, fué con motivo de la consagración de la 
nueva iglesia que habia dejado ya casi concluida al morir 
su padre el Rey D. Sancho: en esta ocasión llegó también al 
monasterio acompañado de los Prelados, Ricos-hombres y ca-
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balleros, y verificóse la consagracien del templo ^ ov Amado, 
Arzobispo de Burdeos, Leg-ado apostólico del Papa Urbano I I , 
que habia venido al sitio de Huesca para animar la empresa 
santa que los aragoneses y navarros liabian acometido; y 
fueron además Prelados asistentes en esta consagración, los 
Obispos i ^ r o de Jaca, Godo/redo de Magallona, Frotardo 
Abad de San Ponce de Temerás, Ay mer ico Abad de San Juan 
de la Pena, y Raimundo, Abad de San Salvador de Leire. 
Presenciaron este acto, que tuvo lug-ar el 4 de Abril de 1094, 
el Rey D. Pedro, su tia la Condesa i>.a Sancha, y los caba-
lleros y Ricos-hombres que formaban el acompañamiento 
real; todo lo cual resulta consignado en dos donaciones que 
en el mismo dia otorgó el rey, en que se hace relación de lo re-
ferido. En esta ocasión solemne, dicen algunos cronistas, que 
el Rey D. Pedro mandó subir el cadáver de su padre D. San-
cho del monasterio de Mont-Aragon al de San Juan de la 
Peña, y que en este último recibió el definitivo enterra-
miento: otros escritores sostienen, que provisionalmente quedó 
dicho cadáver en Mont-Aragon hasta que se conquistó la 
ciudad de Huesca; pero como era provisional la estancia de 
los restos mortales de D. Sancho en Mont-Aragon; y como 
este Monarca habia ordenado en su testamento, que fueran 
sepultados en San Juan de la Peña; no se resiste la opinión 
de los cronistas que consignan, que la traslación tuvo lugar 
cuando se consagró el nuevo templo, pues parece muy pro-
pio y muy regular, que el rey D. Pedro aprovechase esta so-
lemne ceremonia, y la concurrencia de tantos Prelados, para 
dar sepultura con mas solemnidad al cadáver de su padre. 
El rey atendía con celo y diligencia á todo cuanto el bien 
de su monarquía reclamaba, pero su atención preferente se 
fijaba siempre en el sitio de Huesca: mientras este continua-
ba con empeño, la ciudad de Barlastro, que habia sido con-
quistada de los moros por D. Sancho Ramírez, como se dijo 
en el capitulo X de la tercera parte de estos Estudios, 
volvió al dominio de los musulmanes, que lograron re-
conquistarla; y aunque D. Pedro pudo desde luego acu-
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dir con los suyos para arrancarla nuevamente del poder 
de los infieles, no quiso distraer fuerzas del sitio de Huesca, 
y aplazó para después de rendida esta ciudad, el marchar 
contra Barbastre, no obstante que era un fuerte baluarte que 
facilitaba á los sitiados el recibir socorros de sus correligio-
narios de Lérida, como punto intermedio entre esta ciudad y 
la de Huesca. 
Pero D. Pedro contaba ya con una línea de fortificaciones 
desde el castillo de Marcuello hasta el de Alquezar, que cu-
bría bien la retaguardia del ejército sitiador, y permitía á 
este el acudir desembarazadamente á los demás puntos para 
privar á los sitiados de los recursos que intentaran procurar-
les por la parte de Barbastre, los reyes moros de Lérida y 
Fraga: asi es, que á pesar de la suma importancia de la ciu-
dad reconquistada por los moros, supo prescindir de ella por 
entonces, para cargar con todas sus fuerzas contra Huesca, 
sin perderla de vista, ni distraer de su sitio lo que pudiera 
debilitar en lo mas mínimo el estrechar progresivamente 
este para reducir mas a los sitiados. 
Su rey moro Abderramén, que á su bravura y arrojo, no 
podia negársele reconocido talento, sabia muy bien lo mucho 
que le interesaba la defensa de esta ciudad, porque no solo 
peleaba con los suyos por la conservación de sus propias 
casas y haciendas, sino también por su .monarquía, p ues 
Huesca era el fuerte alcázar que dominaba la inmensa lla-
nura en que está situada, y que se estendia hasta las riberas 
del Ebro y fronteras de Cataluña; y perdido tan importante 
baluarte, desaparecía el imperio délos árabes en los pueblos 
y territorios comprendidos en aquella circunscripción: Ab-
derramén perdía su monarquía, y por esta razón, con la ma-
yor constancia y valor, resistía con los suyos el cerco, y con 
tanto tesón y sacrificios venia sosteniendo la mas empeñada 
defensa de la ciudad. 
De los grandes intereses tan encontrados que existían 
entre el ataque empeñado de D. Pedro I , y la obstinada re-
sistencia de Abderramén, resultaba, que cada uno de estos 
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príncipes se empeñaba cada dia mas por el logro de sus 
opuestas aspiraciones; el sitio de la ciudad era por momentos 
mas apremiante, la resistencia mas firme: el ejército sitiador 
no perdia ocasión alguna en que pudiera hacer mas reducida 
y precaria la situación de los sitiados, y estos por su parte, 
tampoco dejaban de aprovechar circunstancia alguna que 
robusteciera la defensa de la ciudad: asi es, que desde sus 
fuertes murallas, y desde sus elevadas torres, escudados por 
unas y otras, asestaban siempre sus tiros contra los sitiado-
res, causándoles todo el mal posible. 
Y como cada dia el empeño de los de fuera era mayor, y 
el tesón de los de adentro aumentaba considerablemente, la 
situación grave en que unos y otros estaban, reclamaba ya 
imperiosamente una solución que pusiera término á la em-
presa, con tanta decisión y empeño acometida, y con tanto 
tesón y constancia rechazada. La manera con que vinieron 
á resolverse los encontrados propósitos y aspiraciones de Don 
Pedro I y Abderramen, será la materia del siguiente ca-
pitulo. 
C A P Í T U L O l í . 
De la batalla ele Alcor·az y conq^ixlsta 
do l a cíntlad ele Hixesoa. 
Año de 1096. 
Opuestos intereses del Eey D. Pedro y Abderramen sobre Huesca. 
—Importancia de la ciudad.—Sus mozárabes.—Situación de la 
ciudad.—Temores de su Rey moro.—Ventajas de los sitiado-
res.— Socorros pretendidos por Abderramen.—Sus alianzas.— 
Ejército organizado en Zaragoza contra D. Pedro.—Prepárase 
este á rechazar á los aliados,—Marcha de estos hácia Huesca.— 
Aviso del Conde D. Garcia á D. Pedro.—Organiza este Monarca 
su ejército.—Fortun de Lizana.—Encuentro ;de los dos ejércitos 
en Alcoraz.—Memorable batalla y triunfo de D. Pedro.—Perdona 
al Conde D. Garcia.—Testas coronadas halladas entre los cadá-
veres.—Premios á Lizana.—Nuevo escudo de armas que adopta 
el Reino.—Retirada de los aliados.—Considerables bajas que su-
frieron.—Prepárase D. Pedro para atacar á Huesca.—Es entre-
gada la ciudad por los sitiados.— Solemne entrada en ella de los 
sitiadores.—Disposiciones para su gobierno civil.— Instituyese 
el Zalmedina.—Restablecimiento de la Sede episcopal.— Instala-
ción de su santa iglesia.— San Jorge, Patrón de Aragón.— Su 
iglesia.— Importancia de la conquista.—Epoca en que tuvo lugar. 
ONTINUABA el Rey D. Pedro I con el mayor empeño el si-
tio de Huesca, y cada dia estrechaba mas y mas al Rey 
moro Abderramen, que codicioso de conservar esta impor-
tante población, la defendía con tesón y constancia, pues 
veia que con su pérdida, desaparecía su Reino, y con él la 
corona real que cenia sus sienes. D. Pedro estaba ligado por 
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el sagrado juramento prestado ante su moribundo padre Don 
Sancho Ramírez, y esta solemne protesta y sus propósitos, 
le imponían el deber de continuar en el empeño principiado 
basta rendir la ciudad y dominarla, ó hasta perecer con to-
dos los suyos en la empresa: la situación topográfica de 
Huesca; el ser el pueblo mas importante entre las riberas del 
Ebro y las elevadas cumbres de los Pirineos; y el contar con 
tan buenas fortificaciones como la cercaban, eran circunstan-
cias muy considerables para que el Monarca aragonés de-
seara con afán hacerse dueño de este poderoso baluarte, 
constituir en él su corte, y conquistar desde alli las dilatadas 
llanuras, pueblos y territorios situados dentro de aquella 
circunscripción, para poder estender asi su imperio y su do-
minación. 
. Abderramen que tenia establecida su corte en esta ciudad, 
que el hacerse dueño le garantizaba el poder dominar sus 
territorios inmediatos; que sus condiciones de plaza fuerte 
le proporcionaba un asilo seguro para los suyos, pudiendo 
asi hacer frente á los cristianos, que ya se estendian por las 
inmediatas riberas; y que la pérdida de Huesca era para este 
Rey moro, no solamente la pérdida de su corte, sino la de su 
Reino, puestera diñcil, si no imposible, sostenerse y resistir 
los ataques de sus enemigos, debia considerar como una ne-
cesidad suprema la conservación de la ciudad, y en esta con-
vicción intima, defendia la misma con la mas firme decisión, 
con el mayor empeño, sin reparar en sacrificios, ni privacio-
nes, siempre qi^ e con los unos y las otras pudiera contrares-
tar los fuertes y continuados ataques que sin cesar le diri-
gían los soldados de Aragón. Su propia conservación acon-
sejaba y exigia á Abderramen defender á Huesca con todo 
empeño; el renunciar á esta defensa ó debilitarla en lo mas 
mínimo, era su ruina manifiesta, y la completa desaparición 
de su imperio. 
Cuando tan encontrados propósitos é intereses se colocaban 
frente á frente; cuando sitiados y sitiadores no cejaban ni un 
momento, ni perdían ocasión, ni despreciaban circunstancia 
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que pudiera facilitarles la realización de sus empeñadas y 
opuestas aspiraciones; cuando enemig-os encarnizados, in-
transig-entes é irreconciliables unos j otros, querían sola-
mente para si la posesión de la ciudad disputada, con tanto 
tesón y valor defendida por los primeros, y con tanto he-
roisme y constancia atacada por los segundos, puede consi-
derarse cual fuera el empeño, y cual la perseverancia con 
que cada uno respectivamente desearla el logro de sus 
afanes. 
Huesca, cuya antigüedad é importancia se pierde en la 
oscuridad de los primitivos tiempos, fué siempre apetecida y 
disputada por los diferentes pueblos guerreros que vinieron 
á conquistar la región ibérica. Eomanos y cartagineses lu-
charon también con empeño por la posesión de esta ciudad: 
sus hijos supieron defenderse en varias ocasiones y rechazar 
á los que venian á dominarla; y la antigua Osea, la distin-
guida é ilustrada por Quinto Sertorio, por su valor, sus es-
fuerzos y su constancia, supo escribir en el escudo de sus ar-
mas con tanta razón como justicia Urbs, victrix Osea. Fué 
dé los últimos pueblos que resistieron la dominación sarra-
cena, y cuando ya la hicieron suya los hijos de Mahoma, 
reconociendo su antigua importancia, la constituyeron en 
gobierno primeramente, para hacerla luego después corte de 
sus Reyes, recibiendo nombre el Reino asi establecido, del 
mismo nombre que la ciudad llevaba. 
Abderramen, que habia sido elevado al trono de Huesca, 
contaba dentro de sus muros todo lo que hacia la grandeza 
y las delicias de un Monarca árabe; suntuosos palacios donde 
solo se respiraban los mas deliciosos aromas de los placeres; 
grandes mezquitas donde recibían adoración y culto los ído-
los de sus falsas creencias; corte escogida y dispuesta á se-
cundar los deseos de su Monarca; y un pueblo moro, faná-
tico é idólatra, que sabia hacer el sacrificio de su propia 
existencia, para que las órdenes de su soberano fueran acata-
das y cumplidas. Multitud de soldados musulmanes se abri-
gaban también dentro de Huesca, que estaban resueltos á 
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defenderla y á morir mil veces antes que entregarla ni ren-
dirla al enemig-o sitiador. Solamente un elemento desfavora-
ble contaba Abderramen dentro de los muros de la ciudad, 
elemento que pudiera serle contrario, y. servir en determina-
dos momentos á la empresa del Eey de Aragón. Eran los 
cristianos mozárabes que babian continuado habitando en la 
ciudad, sin abjurar de sus creencias santas, haciéndose t r i -
butarios de los moros,,reconociendo su imperio y autoridad, 
y practicando el culto cristiano, bajo las antiguas bóbedas 
de la iglesia de San Pedro el Viejo. 
Estos mozárabes no podian menos de desear el triunfo de 
los sitiadores; eran sus correligionarios; venian á derrocar en 
Huesca el imperio del mahometanismo; á hacer trizas su Ko-
ran; á derrivar la media luna, restableciendo á la vez el im-
perio del Cristianismo, la luz santa del Evangelio, y á tre-
molar victorioso sobre sus elevadas torres el estandarte de la 
cruz. Pero en la opresión en que los mozárabes vivian, no 
podian ni manifestar sus deseos, ni dar á conocer sus aspira-
ciones; las conservaban ocultas en el fondo de sus corazones, 
esperando con ansia el dia en que pudieran hacer pública 
ostentación de sus sentimientos y de sus propósitos, y ro-
gando mientras tanto con fe y perseverancia al Dios de la 
verdad y de la misericordia, por el pronto triunfo de los 
cristianos. 
El Rey moro de Huesca resistía constantemente los conti-
nuados ataques de los que sitiaban la ciudad; y considerando 
inespugnables sus murallas, creia que esta resistencia podría 
sostenerse mucho mas, cuando en sus soldados encontraba 
siempre lealtad, decisión y valor para la empeñada defensa. 
Situada la ciudad sobre una elevada colina, estaba cercada 
toda ella de fuertes y espesas murallas, coronadas de alme-
nas, con noventa y nueve torres, y con nueve puertas bien 
fortificadas; (1) pero esta fortificación no satisfacía completa-
(1) Todavía so conservan algunos restos de las antiguas y fuer-
tes murallas que cercaban á Huesca, y la parte conservada marca 
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mente al Rey moro Abderramen, porque en el inquebranta-
ble tesón con que el Rey de Aragón sostenia el sitio y estre-
chaba la ciudad, y en el propósito tan firme que con los su-
yos tenia hecho, de rendirla, ó morir luchando en la em-
bien claramente, cual era la estension de la ciudad durante la do-
minación de los árabes: la línea de la antigua fortificación se 
conoce todavia por la parte del norte, desde el punto en que estaba 
la puerta llamada de San Miguel, derribada en 1854, siguiendo por 
el camino que por la misma parte sollama el írasmwro y continuan-
do por las calles de Santo Domingo, Mercado y Coso, hasta llegar á 
la citada puerta; en esta dirección, las casas que ocupan el lado 
derecho de las mencionadas calles, se ven apoyadas sobre los an-
tiguos muros, y siguiendo la misma linea, y de trecho en trecho^ 
destacan sobre ellas algunas torres de la antigua fortaleza, que 
modernas innovaciones, mas que el tiempo vienen derribando con-
tinuamente. 
De las nueve puertas que contaba la antigua población de 
Huesca, la primera se llamó de le Algutbla, nombre arábigo que 
quiere decir, que estaba al mediodia, y hoy se conoce con el nom-
bre de Arco de la Correria la cual conserva las dos antiguas torres 
que defendían su entrada; la segunda del Alpargán, (hoy arco): la 
tercera Puerta de Piedra (que fué la que desapareció últimamente 
con el nombre de Santo Domingo, en la plaza donde estaba su con-
vento); la cuarta de Mont-Aragon, que también fué derribada y se 
conservó con el nombre de Postigo de San Asrustin; la quinta de 
San Miguel ya mencionada; la sexta que después tomó el nombre 
del Carmen por hallarse próxima al convento de Padres Car-
melitas; la séptima de Ramian (Arco del Coso); la octava que 
se llamó puerta de San Vicente (Arco de la Compañía); y la 
novena la puerta Férrea, llamada después de ¿ftm Francisco, 
que era el que fué arco que daba entrada desde la calle del Coso 
á la de las Vírgenes. 
De las noventa y nueve torres, son pocas las que hoy se con-
servan en lo que formaba la antigua línea de la fortificación de 
Huesca, sin embargo, existen algunas todavia, que pueden dar á 
conocer la fortaleza de las que han desaparecido, las bien conserva-
das que se ven, son, una en la parte del trasmuro, cerca de la¡puerta 
de San Miguel al norte de la ciudad, otra en la plaza de Santo Do-
mingo, al frente de la nueva entrada de la carretera de Barbas-
tro, y las de la mencionada puerta, ó Arco de la Correria. 
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presa, hacia presumir al Monarca musulmán, que aquellas 
murallas y fuertes almenas, no serian bastantes á evitar al 
fin los continuados y tenaces ataques de los cristianos. 
Aguerrido y valiente el Rey moro, y esforzados y dispues-
tos sus soldados, no temían ni se arredraban por estos ata-
ques, pero no era menos la bravura y empeño de los sitiado-
res; las privaciones y el tiempo que transcurriría, hacia cada 
vez mas difícil y espuesta la situación de la ciudad sitiada? 
sin que pudiera conseguirse el mejorar esta situación con las 
repetidas salidas que hacian los sitiados, ni con los repetidos 
combates que un dia y otro dia se veian obligados á sostener 
contra los sitiadores. 
Al tratarse en el capitulo XII de la parte tercera, del em-
peño con que D. Sancho Ramírez preparaba el asedio de 
Huesca, y del afán que tenia en rendirla, libertándola asi de 
la dominación de los musulmanes, ya se vio, que desde que 
subió al trono aquel monarca, con tréguas y alianzas que 
ajustaba, con conquistas que hacia, y con baluartes que le-
vantaba, todo lo preparaba para formalizar lo antes posible 
el sitio de Huesca, con la firme resolución de arrancarla del 
poder de los moros: estos grandes y oportunos preparativos, 
llegaron á construir unos puntos de apoyo y defensa para los 
sitiadores, que les facilitaba el avanzar progresivamente en 
sus operaciones del sitio, puestos al abrigo de cualquiera si-
niestro en que pudieran verse comprometidos. La linea de 
fortificación formada por los castillos de Marcuello, Loarre, 
Santa Eulalia y Alquezar, situados en las vertientes de las 
sierras, á cuyo pié principia la tierra llana, en que está situa-
da Huesca; la posesión de Bolea, Ayerbe y otros pueblos in-
termedios entre aquellas fortificaciones y la ciudad sitiada; 
y por fin, el punto fuerte y mas avanzado del castillo Alcá-
zar y monasterio de Mont-Aragon, eran ventajas muy con-
siderables para el ejército sitiador, que facilitándole recursos 
y defensa, le garantizaban el poder adelantar sus posiciones, 
yjlevar el cerco de Huesca hasta sus mismas murallas. 
Pero Abderramén, que no podia menos de conocer estas 
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Ventajas con que contaban sus enemigos, y que merced á 
èllas, el sitio se hacia cada vez mas apurado, y la situación 
de los sitiados mas precaria; procuró contrarestarlas, pidien-
do auxilios y socorros á los reyes moros amigos, y confede-
derándose hasta con principes cristianos, que por resenti-
mientos añejos, ó por envidias, veian con desagrado el 
engrandecimiento de la monarquia aragonesa, los cuales, 
impulsados por tan innobles sentimientos, no dudaron en 
confederarse con un enemigo de su Dios y de su pàtria, para 
combatir los progresos y adelantos de un principe cristiano. 
Conocian todos, que la conquista de Huesca, no solo aumen-
taría considerablemente la importancia de D. Pedro I , ha-
ciéndole luego dueño absoluto de los pueblos y territorios 
comprendidos entre el rio Ebro y la frontera francesa, sino 
que le facilitaría mucho, el poder continuar otras conquistaSj 
poniéndo en peligro próximo á Zaragoza, y á los pueblos y 
territorios situados en la ribera derecha de aquel río; á fin de 
evitar tal engrandecimiento, y prestar pronto el socorro que 
con urgencia reclamaba Abderramén, respondieron el rey 
moro de Zaragoza, y el rey de Castilla, aliándose con el de 
Huesca, y comprometiéndose á acudir con sus huestes para 
obligar al rey de Aragón á levantar y abandonar el sitio de 
esta ciudad. 
Organizanse en Zaragoza y en Castilla los ejércitos nume-
rosos que instantáneamente hablan de socorrer á la ciudad 
sitiada, y D. Pedro I se apercibe luego de la cruzada que 
contra él se forma: no se intimida, ni por el número, ni por 
las condiciones de las numerosas huestes que se preparan 
para dar apoyo á Abderramén: ni á la vista de tan nefanda 
coalición,,renuncia á la empresa que tiene comenzada y ade-
lantada: un solemne juramento le liga para llevar á término 
esta empresa, ó para morir en la demanda: cuenta con bravos 
y esforzados caudillos, con entendidos capitanes, y con sol-
dados decididos y valientes, á quienes nunca arredró el nú-
mero de sus enemigos; y lejos de temer en lo mas mínimo, 
con ánimo sereno, y con la resolución mas firme, se determina 
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á esperar á los ejércitos aliados, á atacarles sin trégua, f 
oponiendo la fuerza contra la fuerza, impedirles lleg-ar á 
prestar el socorro ofrecido. 
Prepara D. Pedro su ejército y llama también para aumen-
tarle á cuantos tercios podia contar en sus Estados; navarros 
y aragoneses forman les huestes del espresado monarca, y 
unidos y resueltos sin temor al enemigo, solo esperan la oca-
sión de medir sus armas, combatiendo encarnizadamente 
para destrozar el socorro esperado y prometido á Abderra-
mén, con la esperanza de facilitar mas la conquista de 
Huesca, si se consigue la derrota de los aliados. La impa-
ciencia y el entusiasmo que impera en el campo de los sitia-
dores, y las noticias de los preparativos, y de la próxima 
llegada de aquellos poderosos socorros á los sitiados, ni les 
asusta, ni apaga en lo mas mínimo el grande entusiasmo, el 
incesante afán, y el deseo vehemente que abrigan por luchar 
contra sus enemigos. 
Organizado estaba ya en Zaragoza el numeroso ejército 
que su rey Almozadén habia dispuesto para socorrer al rey 
moro de Huesca, también habian llegado á aquella ciudad 
crecidas y considerables huestes castellanas aliadas á los 
musulmanes con el mismo obgeto, que venian mandadas por 
D. García, Conde de Cabra; y formaba igualmente parte de 
este ei'ército aliado, trescientos soldados de á caballo, que el 
Conde D. Gonzalo, habia puesto á disposición del rey moro 
de Zaragoza, para socorrer al de Huesca. Entretanto, don 
Pedro habia recibido en su campo los tercios de aragoneses y 
navarros que pudo reunir, y aunque su ejército era mucho 
menor en número, no por eso temió, ni se acobardó, porque 
contra él vinieran formidables masas de enemigos. 
Almozadén se puso á la cabeza del ejército moro y cristia-
no reunido en Zaragoza, queriendo prestar personalmente el 
servicio que le habia reclamado el rey moro de Huesca, por 
el interés que aquel tenia en que este no fuera vencido por el 
rey de Aragón, porque á serlo, corría riesgo y peligro pró-
ximo su reino de Zaragoza: emprendió Almozabén la marcha 
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con sus reunidas huestes, y eran tan numerosas, que según 
refieren varios Mstoriadores, ocupaban sus filas desde A l t a -
das, en el arrabal de Zaragoza, hasta la villa de Zuera, ó sea 
una distancia de mas de cuatro leguas. Tal era la superiori-
dad del ejército que venia á socorrer á Huesca, respecto del 
que la sitiaba, que hay escritor que asegura, que para cada 
soldado del rey D. Pedro, llevaba veinte y mas el rey Almo-
zabén, 
A la vista de ejército tan numeroso y resuelto, y á pesar de 
que el Conde D. García venia formando parte de él con su 
hueste traida de Castilla, temió por la suerte del rey D. Pe-
dro ; y suponiendo que seria imposible que este monarca 
pudiera defenderse contra las formidables masas de guerre-
ros que contra él y los suyos se dirigian, hizo el conde que 
se adelantara secretamente un enviado suyo al Eeal del mo-
narca de Aragón, á quien escribió haciéndole presente el 
grande peligro que corria, y que no debiendo permitir su 
perdición y la de los nobles y valientes caballeros que for-
maban su ejército, le aconsejaba que desistiera de su empe-
ño, levantando el sitio de Huesca, y que reservase para otra 
mejor ocasión, y tiempo mas oportuno, la conquista de la 
ciudad sitiada, porque por entonces, si insistía en el sitio, y 
oponia resistencia á los que iban en socorro de la misma ciu-
dad, no se libraría de una muerte segura, ni el rey D. Pedro 
ni ninguno de los suyos. Agradeció este monarca el aviso 
que le daba el Conde de Cabra, pero ni aceptó su consejo, ni 
se intimidó en lo mas mínimo con las noticias que le comu-
nicaba. 
Lejos de desistir el rey de Aragón de su empeño, con 
ánimo resuelto se preparó á recibir á Almozabén, y á no le-
vantar el cerco de la ciudad, ni permitir que á ella llegara 
el socorro que aquel traia, sino cuando pudiera pasar sobre 
los cadáveres del Rey, del Príncipe, caudillos y soldados del 
ejército de Aragón y Navarra. No ocultó á los suyos D. Pe-
dro el grande riesgo que les amenazaba, al hacerles conocer 
la firme resolución en que estaba de esperar para luchar 
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contra los que de Zaragoza venían; pero un deseo unánime, 
una sola voluntad, y un solo propósito abrigaban todos: in-
sistir en sostener el sitio y rechazar enérgicamente á los que 
querían obligar á levantarle: el rey de Aragón, que no des-
conocia la importancia del valor de sus soldados; el entusias-
mo con que anhelaban el combatir con sus enemigos, sin 
reparar en su número; y la santidad de la causa que defen-
dian, con la mayor decisión y confianza determinó llevar 
adelante su resolución. 
Retirado á su Real el rey D. Pedro, imploró fervorosa-
mente la protección del cielo por la intercension de los santos 
Victorian, Juan de Atarés, Voto y Fél ix, cuyas reliquias 
se hablan traído al campamento desde los monasterios de San 
Victorian y de San Juan de la Peña, en que se veneraban; y 
después de una larga oración, de la que el rey salió comple-
tamente animado y dispuesto para realizar su determinación, 
llamó nuevamente allnfante D. Alonso, su hermano, y álos 
demás jefes y caudillos de su ejército, para tratar y convenir 
con los mismos el plan de sus operaciones, que ordenaron en 
la forma siguiente: Dividióse en tres partes el ejército; van-
guardia, centro y retaguardia: el mando de la primera fué 
encomendado al Infante D . Alonso, Principe valiente, enten-
dido y esforzado, que tenia bien acreditada su pericia, ar-
rojo y valentía: á su lado fueron destinados los nobles y 
bravos caballeros D . Gastón de Biel, origen de los Cómeles, 
Ilustre familia y Ricos-hombres del Reino, y D. Barbatuerta 
de quien descienden los Corellas: del mando del centro fué 
encargado B . Briocalla, tronco de la ilustre familia de 
Luna, y á su lado se destinaron á B . Ferriz de Lizana, 
B . Oarcia de Atrosillo, B . Lope Ferrenh ó Fernandez de 
Luna y B . Gómez de Luna; todos distinguidos capitanes y 
muy principales Ricos-hombres: y el mando de la retaguar-
dia, que era el de mayor peligro por el riesgo de que salie-
ran los sitiados de la ciudad á proteger la entrada de sus 
aliados, se lo reservó para si el Rey D. Pedro, acompañán-
dole B . Ladran, B . Ximeno Aznarez de Oteiza, ¡Sancho de 
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la Pma y otros muclios distinguidos caballeros, valerosos 
campeones y Ricos-hombres de Aragón y de Navarra. Un 
número bastante de soldados quedó también reservado para 
el cuidado del campamento y sus tiendas; y la fuerza nece-
saria para vigilar de cerca á los sitiados, é impedir que sa-
lieran al campo de batalla. 
En esta ocasión se presentó al Rey D. Pedro y á la cabeza 
de trescientos montañeses Fortun de Lizana, que babia sido 
desterrado del Reino por D. Sancbo Ramírez; traia consigo 
diez cargas de mazas para que con ellas luchasen los suyos, 
las cuales habia mandado hacer, convencido de que darían el 
mejor resultado en la pelea, en el supuesto de que viniendo 
los moros cubiertos de la cabeza con tocas espesas, y forma-
das con bastantes varas de tela, no podian cortar las espadas 
lo que las mazas aplastarían (1). El Rey admitió el servicio 
de Fortun de Lizana alzándole el destierro á que habia sido 
condenado, y le destinó con los suyos al cuerpo del centro en 
que se hallaba D. Ferriz de Lizana deudo de Fortun. La pre-
sentación de este valiente aragonés en el ejército sitiador, y 
las armas especiales que traia para el combate, produjo un 
general contento y confianza entre los soldados, y aumentó 
(1) El P. Fr. Diego de Ainsa en su historia de Huesca, á la pá-
gina 44, presenta en grabado la forma de las mazas de Fortun de 
Lizana, y en el pais se conservan todavía algunas de estas, cuyos 
poseedores descendientes de Fortun, y que llevan el apellido de 
Maza de Lizana, fundados en bien conservadas tradiciones, afirman 
que tales mazas proceden de las que sirvieron en la batalla de A l -
coraz. Contaban estas poco menos de un metro de longitud, con 
su mango de quince centímetros de grueso; su remate lo formaba 
un globo, cuyo volumen era como el de una cabeza de niño, y de 
este globo, guarnecido con planchas de hierro, que unas sobre 
otras cruzaban, destacaban varios pinchos, también de hierro, de 
seis centímetros de largos: en la parte opuesta que servia de mango 
tenia por su remate una cadena, cuyo primer eslabón era mas 
ancho que los demás, con el objeto de pasar por él el brazo, con el 
fin de asegurar la retención de la maza, al descargar su golpe con-
tra el enemigo. 
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á la vez las esperanzas que todos tenian de obtener la vic-
toria en la luclia que se preparaba. 
Permanecía el l ie j en su Real, situado como queda dicho 
en el Pueyo de Sancho, donde ordenó y distribuyó su ejér-
cito, recibió y admitió á Fortun Lizana con sus montañeses; 
y cuando le dieron la noticia de la aproximación de la hueste 
de Almozabén, salió á esperarla al camino de Zaragoza, que 
se halla á la parte opuesta de la ciudad de la Jen que se 
hallaba levantado el Réal; cada caudillo ocupó el punto que 
le habia sido señalado, y formados los tres cuerpos de ejér-
cito, según el Rey lo habia determinado; á la cabeza del de 
vanguardia marchaba su jefe el Infante D. Alonso, cuyo aire 
marcial, ya revelaba al denodado y bravo guerrero, que se ha-
bía acreditado luchando con bizarría y heroisme al lado de 
su padre D.Sancho Ramírez y del Rey D.Pedro su hermano; 
componia la comitiva del Infante el grupo de esforzados 
campeones que hablan sabido alcanzar la victoria en repeti-
dos combates; y formaba la masa de aquel primer cuerpo, 
soldados de á pié y de á caballo, que esperaban con impa-
ciencia esgrimir sus armas en defensa de su patria. 
Esta vanguardia se encontró la primera con la del nume-
roso ejército de Almozabén, en un inmenso llano llamado 
Alcoraz que se halla á la parte meridional de Huesca, muy 
próximo á la misma; y desplegando el Infante D. Alonso con 
suma rapidez y oportunidad, su fuerza de caballería, dió la 
orden de ataque. Los moros no creian que los sitiadores 
aguardarían, y cuando vieron que estos en vez de retirarse, 
les sallan al encuentro, comenzaron con voces descompasa-
das y en desordenada gritería, con lo que creyeron sin duda 
confundir y atemorizar asi á los soldados de D. Pedro: estos 
no hicieron de ello caso, y penetrando rápidamente en los 
escuadrones moros, llevaron á ellos la confusión: trabóse 
desde luego reñida y encarnizada batalla entre unos y otros, 
y los gritos de los moribundos y los ayes lastimosos de los 
heridos, se mezclaban con las voces descompasadas, con que 
juntaban su furor y rabia los musulmanes y sus aliados: la 
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lucha tomaba progresivamente mayores proporciones: masas 
formidables de combatientes del ejército de Almozabén ade-
lantaban, y á la vez también los cuerpos del centro y re-
taguardia del de D. Pedro vinieron á tomar parte en el 
combate. 
Empeñada la batalla se fué generalizando, y en medio del 
campo de la pelea, se encontraba Fortun Maza con sus tres-
cientos montañeses haciendo prodigios de valor: los rudos 
golpes que con sus ferradas mazas descargaban sobre las ca-
bezas de sus contrarios, derribaba á multitud de estos en 
tierra, ó muertos ó aturdidos, sin que las tocas con que los 
moros cubrian sus cabezas sirvieran en manera alguna para 
evitar los funestos resultados de tan duros golpes; el que en el 
suelo caia sin perder la vida, era instantáneamente magu-
llado por los maceres que multiplicaban sus golpes, ó perlas 
pisadas délos caballos: la carnicería causada por Fortun y 
los suyos fué considerable y terrible, y en medio de la con-
fusión y del calor del combate, se dejó conocer perfectamente 
por las infinitas cabezas aplastadas que yacian, y de que se 
veia sembrado el campo de batalla. 
En el entretanto, los sitiados apercibidos del grande socor-
ro que les babia llegado, y de la batalla trabada con el ejér-
cito sitiador, colocados encima de las almenas y murallas, 
con su acostumbrada gritería, desafiaban á los que allí aguar-
daban para vigilar á los mismos sitiados é impedir su salida 
al campo; en vano lo intentan realizar; una y otra vez tienen 
que retirarse instantáneamente, y escudarse al abrigo de sus 
murallas, rechazados y perseguidos por los soldados de don 
Pedro: llenos de desesperación, de incertidumbre y rabia los 
sitiados, conocen que el día avanza, que le pelea continúa, y 
arrecia; y que los que vienen á su auxilio y socorro, no pue-
den llegar á las puertas de la ciudad sitiada: su anhelo 
crece, su inquietud aumenta, y los momentos que pasan en 
tanta confusión é incertidumbre, les parecen siglos: sin em-
bargo de tanta ansiedad y desasosiego, tienen que sufrirla y 
aumentarla, sin lograr satisfacer sus vehementes deseos, y 
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sin poder salir al encuentro y auxilio de sus favorece-
dores. 
La batalla arreciaba en todo el estenso campo del Alcoraz, 
regado abundantemente con la sangre de los combatientes, y 
cuando mas empeñada se consideraba la ludia, apareció entre 
los combatientes un apuesto y esforzado guerrero, empuñan-
do lanza, y montado sobre un caballo blanco, á cuyas ancas 
traia otro ginete de gallarda figura: colocáronse los dos de 
parte de los soldados del rey D. Pedro, y desde luego se les 
vió pelear con bravura y heroisme por la santa causa que de-
fendía este monarca: valientes ambos, y decididos campeones, 
esparcieron el terror y el espanto en las filas de los enemigos, 
causando la admiración y asombro en el ejército de Aragón. 
La historia antigua de San Juan de la Peña, y la tradición, 
refieren que el ginete aparecido y que montaba el caballo 
blanco, eniSan Jorge, y su compañero, un hijo del emperador 
de Alemania, según unos, y, según otros, un vastago ilus-
tre de la familia de los Moneadas, que viniendo de peregri-
nación á España, tomó parte en defensa de la causa del cris-
tianismo, quedándose con este motivo al servicio del rey de 
Aragón: la misma historia y tradición afirman, que este 
valiente guerrero fué en el reino, origen de la noble é ilustre 
familia de Urrea. 
Ya el sol tocaba en el ocaso, y las llanuras de Alcoràz, 
inundadas en sangre, y sembradas de cadáveres, presentaban 
el cuadro mas terrible, imponente y desconsolador: el can-
sancio no rendia á los combatientes, y los soldados cristianos 
no cesaban en la matanza; los gritos de los heridos moribun-
dos movian á compasión y lástima; y la noche, con su denso 
velo, venia á cubrir aquellas escenas de sangre y de muerte: 
óyese en el campo de batalla el grito de Victoria por A r a -
gón, que es repetido sin cesar por todos los grupos que for-
maban las huestes del rey D. Pedro, y á este grito mágico y 
glorioso, los soldados vencedores suspendieron la matanza de 
sus enemigos, cuyos restos, llenos de confusión y desespera-
dos, marcharon á ocultar su deshonra y su vergüenza, reti-
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rándose por los términos de Almudevar, y en dirección á 
Zaragoza. 
Dueño D. Pedro I del campo de batalla, y del inmenso 
bótin que el enemigo traia consigo, fué reconocido aquel 
campo sembrado de cadáveres, y entre ellos se encontraron 
cuatro cabezas coronadas, que á no dudar, eran de otros tan-
tos reyes moros que en el combate babian perecido: fueron 
también mucbos los prisioneros hechos por el ejército vence-
dor, y entre ellos el Conde de Cabra, D. Garcia, gefe de los 
tercios castellanos, el cual pagó con su derrota y humillación 
la nefanda alianza que su rey D. Alonso habia formado y 
convenido con los enemigos de su Dios y de su pàtria. 
Pero el rey D. Pedro, reconocido al Conde por el aviso 
que con tan buena intención le diera al salir de Zaragoza 
el ejército aliado, le otorgó desde luego la libertad, y pudo 
volver á su país á declarar, que los aragoneses y navarros, 
son tan valientes cuando luchan, como g-enerosos cuando 
vencen. 
Mas de cuarenta mil hombres y un sin número de caballos 
del ejército de Almozabén perecieron en esta memorable ba-
talla, siendo una gran parte de los primeros, muertos al rudo 
golpe de las aferradas mazas de Fortun Lizana y sus mon-
tañeses: y reconociendo el rey la importancia del servicio 
que este bizarro aragonés habia prestado en tan glosiosa y 
memorable jornada, le otorgó gracias y privilegios, y para 
perpetuar la memoria de sus hazañas, mandó, que á su 
apellido de Lizana, antepusiera el de Maza, que vino á 
formar el de Maza de Lizana, concediéndole por escu-
do de armas tres mazas, cuyo blasón han venido usando, 
y orgullosas conservan, las ilustres familias del reino, que 
descendientes de tan distinguido como bravo campeón, 
llevan todavia aquel apellido y gozan también del mismo 
blasón. 
Con igual obgeto de perpetuar la memoria de los hechos y 
resultados que tuvieron lugar en esta grande batalla, y del 
importante triunfo obtenido por el ejército de D. Pedro, de-
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terminó este monarca adoptar para sí, y su reino de Aragón, 
por nuevo blasón de armas, la cruz colorada de San Jorge, 
sobre campo de plata, y en cada uno de sus cuatro cuarteles 
una cabeza negra de moro, ceñida la sien con banda blanca, 
distinción que entonces usaban los reyes y principales cau-
dillos árabes; cuyo blasón de armas tomó Aragón, según se 
marca en el tercer cuartel del escudo estampado en la porta-
da de los dos tomos de estos Estudios. 
Alcanzada así tan importante victoria, ya llegada la 
noche, y considerando el rey D. Pedro, que á pesar de la 
grande derrota que había sufrido el ejército de Almozabén, 
siendo tan numeroso, sus restos podían todavía formar una 
hueste mucho mayor que la cristiana, y retroceder al campo 
delAlcoraz, para emprender de nuevo la lucha en el siguiente 
día, puso vigías que durante la misma noche observasen los 
movimientos del enemigo; y también destinó una fuerza 
bastante para que custodiara el inmenso botín que en su fuga 
abandonaron los musulmanes y castellanos, y se encontraba 
diseminado por aquellos campos, procurando así, que los 
soldados no se dedicasen á recogerlo, y que en el descui-
do, rehechos los moros, pudieran ser aquellos sorpren-
didos. 
En estos cuidados, y en dar algun descanso á tanta fatiga, 
se pasó aquella noche, y en la mañana siguiente ya supo el 
rey por sus confidentes y vigías que Almozabén con los restos 
de su ejército derrotado, continuaba su fuga y retirada pre-
cipitadamente hacia Zaragoza, y en su virtud regresaron al 
campamento los soldados que habían salido en persecución 
de los moros hasta la villa de Almudevar. A cuarenta mil 
hombres, según algunos cronistas, ascendió la baja que su-
frió en esta memorable jornada el ejército de Almozabén, no 
llegando á dos mil los que perdió el del rey D. Pedro: tuvo 
lugar esta acción tan gloriosa para las armas de Navarra y 
Aragón en el día 25 de Noviembre del año 1096, y con mo-
tivo del sitio en que se dió, se denominó desde entonces la 
batalla del Alcoráz (tan celebrada después en nuestras eró-
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nicas) cuyo nombre conservan todavía los campos donde se 
trabó tan encarnizada lucha. (1) 
Asegurado ya D. Pedro con el importante triunfo alcan-
zado contra el formidable y numeroso ejército de Almoza-
bén, y viendo que los restos de este ejército, para cubrir el 
oprobio y la verg-üenza al verse vencidos por los soldados de 
Aragón y Navarra, hablan apelado á la fuga, restituyén-
dose á Zaragoza, se propuso el Monarca aragonés aprovechar 
la ocasión de la influencia de esta grande' victoria contra la 
ciudad sitiada, que continuaban defendiéndola Abderramen 
con los suyos, ignorando la derrota sufrida por los que con 
tanto orgullo, como confianza, venian á socorrer la misma 
ciudad, redimiéndola del ejército sitiador, que con incesante 
empeño quería conquistarla. Procuró D. Pedro hacer conocer 
su victoria á los sitiados para que amargamente desengaña-
dos en sus esperanzas y en sus ilusiones, depusieran tanta 
tenacidad en la defensa: para ello dicen Beuter y Fr. Gau-
berto Fabricio, que el Rey mandó arrojar dentro de las 
murallas de la ciudad muchas cabezas de los moros muertos 
en la batalla, y que á las inmediaciones de las mismas mu-
rallas, y en ocasión que pudieran observarlo los sitiados, dis-
puso, que se arrastrasen por el suelo asi los estandartes mo-
(1) En estos sitios se han encontrado con alguna frecuencia (es-
pecialmente al hacer escavaciones) armas, monedas antiguas, y 
otros efectos que á no dudar, proceden del botín abandonado en la 
batalla del Alcoraz, pues en sus campos no se ha dado batalla al-
guna, hasta la que sostuvieron (también sangrienta) en 24 de Mayo 
de 1837 las tropas de D.a Isabel y D. Cárlos, que se disputaban el 
trono. Hállanse también en dicbos sitios multitud de esqueletos 
completos, y de restos humanos, que sin dudar, se imputa que pro-
ceden de lá horrible mortandad que el ejército musulmán de A l -
mozabén esperimentó en la misma batalla de Alcoráz: merece 
hacerse mención de un precioso alfange, que según refiere el his-
toriador de Huesca, el P. Diego de Ainsa, fué encontrado por un 
labrador, arando sus tierras, y lo entregó al Dean Puivecino, que 
como se ha dicho ya en otro lugar de esta obra, era persona curiosa, 
y muy estudiosa de la historia y antigüedades del país. 
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runos, como las banderas castellanas que en la pelea habían 
sido cog'idos á los enemigos, haciendo el mayor alarde de 
todo, para que el triunfo de los sitiadores fuera bien mani-
fiesto y conocido. 
Al propio tiempo mandó el Monarca aragonés publicar en 
su campo un bando por el cual ordenaba á sus caudillos, 
caballeros y soldados, que para hacer completa la victoria, y 
dar cima á la grande empresa acometida, estuvieran todos 
dispuestos y preparados para el siguiente dia 27 de Noviem-
bre, que señalaba para dar el iiltimo ataque á los sitiados, y 
el asalto á la ciudad cercada. La órden tan terminante de Pe-
dro I llenó de júbilo y contento á sus guerreros, que impa-
cientes y llenos de afán, solo esperaban ya la señal para asal-
tar las murallas de Huesca; en el campo sitiador solo se es-
cuchaban vivas y aclamaciones á su Rey; cánticos de ala-
banza y gratitud á su Dios; y mil protestas de amor y de 
sinceras gracias á sus santos protectores. 
Abderramen lleg'ó á conocer prontamente la victoria que 
los sitiadores hablan alcanzado sobre las formidables huestes 
que hablan venido en socorro de Huesca, y se convenció, de 
que estas, á pesar de su número y de su importancia, hablan 
sido derrotadas por el ejército de D. Pedro, y ya no las era 
posible el prestar aquel socorro; y como el Eey moro y los 
suyos vieran que sus grandes esfuerzos y su tenaz resisten-
cia hablan de ser inútiles, y que al fin tendrían que sucum-
bir muy prontamente al ejército victorioso que les sitiaba, 
porque animado este con el grande triunfo obtenido, habla 
de arreciar mas el ataque contra la ciudad, sin que los sitia-
dos pudieran ya resistir, confiados en un socorro, que aquel 
triunfo dejó completamente burlado, resolvieron ajustar la 
entrega de Huesca al Rey D. Pedro, sin aguardar al com-
bate, que este Monarca preparaba para asaltarla y hacerla 
suya al dia siguiente. 
D. Pedro supo esta resolución de Abderramen, y deseoso 
de escusar que se derramara mas sangre cristiana, aunque 
confiado en el valor de sus soldados, no dudaba del éxito de 
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la empresa, no obstante la tenaz y fuerte resistencia que pu-
diera oponer el enemigo detrás de tan fuertes murallas, aco-
gió la petición del Rey moro de Huesca, y para estipular la 
salida de la g-uarnicion que con tanto tesón y bravura de -
fendia esta ciudad, resistiendo por tanto tiempo los esfuerzos 
de los sitiadores, y para convenir su entrega, entraron en 
Huesca comisionados del ReyD. Pedro, y salieron de ella 
para el campo cristiano enviados de Abderramen, quedando 
prontamente ajustadas y convenidas las estipulaciones. Fir-
mada la capitulación por los dos Reyes, en el dia 27 de No-
viembre salió de ella Abderramen con toda su gente de 
guerra y demás moros que quisieron seguirle, llevándose sus 
armas, pertrecbos y vestidos, y dejando á disposición de Don 
Pedro, la ciudad que era su córte, el centro de sus delicias y 
placeres, el baluarte desde donde babia defendido su Reino, 
y la que con tanto tesón, babia sabido resistir á los fuertes 
y continuados ataques del ejército sitiador. 
Dueño asi D. Pedro de su codiciada Huesca, la mañana 
del siguiente dia 28 hizo en ella con su ejército la entrada 
mas solemne, demostrando de esta manera, la grande impor-
tancia que daba á la conquista de esta ciudad, por cuya po-
sesión tanto se babia afanado, y tanto babia suspirado, y 
cuyo logro babia costado la vida á su padre D. Sancho Ra-
mírez y á otros muchos nobles, caballeros y esforzados capi-
tanes, que hablan sellado con su sangre la causa del Cristia-
nismo, de la patria y de la Monarquia. El monge historiador 
Fr. Gauberto Fabricio describe esta solemne y triunfal en-
trada del Rey D. Pedro en la ciudad de Huesca, de cuyo 
antiguo cronista, se toman estas noticias. Marchaba delante 
y levantada, la cruz santa, emblema de nuestra religión y 
el estandarte JReal con sus correspondientes insignias: se-
guían en larga y devotísima procesión lós Prelados eclesiás-
ticos y un número considerable de clérigos que asi de Ara-
gón, como de Navarra, hablan acudido al campamento 
de D. Pedro, los cuales marchando por la carrera cantaban 
el salmo de San Agustín Te Deim laudamus; á continua-
204 SOBRAEBE Y ARAGON. 
continuación, y en el mayor órden, seg-uia la caballería real, 
con los pages armados de espadas y lanzas, luego venia el 
Eey D. Pedro montando un brioso caballo ricamente enjae-
zado, con mantilla de damasco blanco, con adornos de oro, y 
bordado en sus cuatro ángulos el nuevo blasón de armas, 
con las cuatro cabezas coronadas de los Reyes moros, y la 
cruz roja sobre campo blanco: al lado del Rey marchaba el 
Infante D. Alonso su hermano, cuya bravura, bizarría y no-
bleza dejaba conocerse; formaba el acompañamiento del Rey, 
un lucido y numeroso grupo de nobles, caballeros y Ricos-
hombres de Aragón y de Navarra, y también otros muchos 
estranjeros que de Francia, Alemania é Inglaterra, hablan 
acudido al mismo campamento, atraídos por la importancia 
del sitio de Huesca , para presenciar las operaciones del 
ejército del Rey D. Pedro; y cerraban tan lucida comitiva, 
los tercios de aragoneses y navarros que componían el ejér-
cito sitiador. 
Marchando por este orden, se dirig-ieron todos al palacio de 
los Reyes moros, llamado la Azuda (D. Pedro y sus sucesores 
en el trono, adoptaron y destinaron este palacio para su mo-
rada real); el cual estaba en la parte mas elevada de la ciu-
dad (1) y se hallaba ricamente vestido y adornado, como sun-
tuosa vivienda de los Reyes musulmanes, que por tantos 
años hablan imperado en Huesca. Llegada que fué la comi-
tiva á este regio alcázar, preparado lo necesario, el Rey 
(1) La mayor, parte del edificio de este palacio real, fué cedido 
en el año 1611, por el Rey D. Felipe I I I para ampliar la fábrica y 
estancias de la Universidad literaria, que habia reemplazado á las 
Escuelas públicas, que fundadas por el capitán romano Quinto Ser-
torio, fueron después sustituidas por la Academia literaria acor-
dada y dotada por el Rey D. Pedro IV en las Cortes celebradas en 
Alcañiz á 12 de Marzo de 1354. La antigua Universidad Sertoriana 
fué suprimida en el Plan de Estudios de 1815, y en su lugar, se 
creó un Instituto provincial de segunda enseñanza, cuyo estableci-
miento ocupa actualmente para sus diferentes departamentos el 
expresado edificio. 
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mandó celebrar con toda solemnidad los divinos oficios, para 
rendir ante todo las g-racias á Dios, por la grande protección 
que habia dado al ejército vencedor, y por las grandes mer^  
cedes que le otorgaba al concederle la posesión de la ciudad. 
Terminada la ceremonia religiosa, D. Pedro recibió corte, y 
los Prelados, caballeros, Ricos-hombres y estranjeros, ocu-
paban las suntuosas estancias del palacio real, felicitando al 
Monarca por su triunfo, y reconociendo la importancia suma 
que esta victoria entrañaba. Se hicieron grandes fiestas y re-
gocijos públicos para celebrar la conquista de Huesca, y no 
se hace violento el suponer, la gran parte que en ellas toma-
rían, y el contento y satisfacción que tendrían, los cristianos 
mozárabes que sin perjurar de sus creencias religiosas, y rin-
diendo culto á su verdadero Dios, en la antigua iglesia de 
San Pedro el Viejo, no abandonaron la ciudad al ser inva-
dida por los árabes, y permanecieron con sus hijos y suceso-
res, siempre fieles á la ley de Jesucristo. Asi se hicieron due-
ños de Huesca los cristianos; asi quedó restituido este pueblo 
al gremio de la Iglesia católica; y asi después de tantas lu -
chas, de tanta sangre derramada, y de tanta vida perdida, 
Aragón agregó á su Monarquia una ciudad tan importante 
y codiciada. 
Terminadas las fiestas, D. Pedro se ocupó en tomarlas re-
soluciones convenientes al buen gobierno de su nueva ciudad: 
para significar mas la importancia que daba á su conquista, 
á los títulos de rey de Aragón, ele Pamplona, de Sobrarbe, 
de Ribagorza y de Monzón, agregó el titulo de rey de Hues-
ca. Concedió muchos privilegios y exenciones, no solamente 
á los'cristianos mozárabes que habitaban en Huesca, sino 
también á los que de fuera vinieran á poblarla, con lo cual 
logró que muchos caballeros se estableciesen en Huesca, 
convertida en corte, y para disfrutar de las inmunidades 
concedidas; sin embargo de las comodidades que contaba en 
los palacios que.hablan sido hasta entonces la morada de los 
reyes de Aragón y Navarra, señaló á Huesca para córte de 
su monarquía, y el palacio real que en ella existia y que ha-
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biá servido de morada á los reyes moros, lo designó para 
residencia y vivienda de los monarcas: organizó en la ciudad 
la administración de justicia, eligiendo los magistrados que 
en nombre del rey ejercieran la jurisdicción, y reservándose 
el mismo monarca el cargo de Juez supremo de la ciudad. 
Nombró Merino mayor de la misma á Enecon, Rico-hombre 
de Aragón; é instituyó el empleo de Zalmedina, que era su 
lugar-teniente, ó vice-señor del rey, cuyo empleo confirió al 
noble caballero Lope FoHuniones; como asi consta de un 
privilegio conservado en el archivo de San Juan de la Pena, 
que contiene las donaciones que hizo el rey en favor de los 
nombrados para dichos empleos, de diferentes casas y here-
dades en la ciudad de Huesca y sus términos; señaladamen-
te á Lope Fortuniones, que le donó para su habitación, las 
casas que fueron del moro Zameya y las de Abelmelech, con 
todos los campos y viñas pertenecientes á dichas casas, y cin-
co mas, de Mahomet Albellot; otros campos que fueron de 
MaJiomet Ibenaxa, y otros mas, de diferentes infieles; con 
cuya donación se significa la buena dotación que el rey quiso 
señalar al Zalmedina, para que el que ejerciera este distin-
guido y elevado cargo, viviera con la dignidad y decoro cor-
respondiente. 
Lope Fortuniones fué el primer Zalmedina nombrado en 
Aragón, de que se tiene noticia; pues no resulta en las cró-
nicas, que este distinguido y honroso empleo se hubiera ins-
tituido ni ejercido antes de que el rey D. Pedro ganára la 
ciudad de Huesca, en la que por la vez primera se estableció 
el cargo. Porque como se deja ya consignado en la primera 
parte de esta obra, habia en el reino Séniores y Jueces que 
administraban la justicia por la vida de los nombrados, ó 
mientras obtuvieren el beneplácito de los reyes; y aunque 
existia también el cargo de Merino, que tuvo su principio en 
la ciudad de Jaca, el empleo de Zalmedina, no se encuentra 
hasta después de la conquistado Huesca. Es nombre árabe, 
compuesto déla palabra Zabal, que quiere decir señor, y de 
la de Metina, que significaba ciudad, ó lo que es lo mismo 
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señor de la ciudad', y como el rey se habia reservado para 
sí, seg-un queda consig-nado, el ser el Juez supremo de la 
ciudad, j era señor de la misma, necesitaba- un teniente que 
administrara la justicia en su real nombre, y esta fué la pri-
mitiva misión del Zalmedina instituido en Huesca. Las re-
formas introducidas después en la administración de la jus-
ticia, conservaron este cargo, y ya las mismas crónicas hacen 
relación de Zalmedina de Zaragma, de Huesca, etc. que era 
el Juez ordinario de la ciudad respectiva; carg-o desempeñado 
por un magistrado de grande autoridad; y tanta debió ser la 
importancia que á este cargo diera el rey D. Pedro, que en 
muchos documentos pertenecientes á su reinado, y en otros 
también correspondientes al de su hermano D. Alonso, expe-
didos y autorizados por dichos monarcas, los firma como tes-
tigo, Zope Fortuniones, Zalmedina de Huesca. 
Si en la parte civil dictó el rey tan importantes resolucio-
nes, no lo fueron menos las adoptadas en la parte eclesiástica: 
hablase determinado por el concilio de Jaca (1) que la Sede 
episcopal constituida en dicha ciudad, se trasladarla á la de 
Huesca cuando esta fuera ganada á los infieles, y que sus 
Obispos se titularían entonces Obispos de Huesca y Jaca: 
D. Pedro, Obispo de Jaca, queriendo ejecutar lo ordenado 
en aquel concilio, pretendió que se estableciera la Sede epis-
copal en Huesca, y que para su santa iglesia se destinara la 
mezquita mayor de los moros, en cuyo sitio estuvo ya cons-
tituida la iglesia y Santa Sede oséense, durante el imperio de 
los godos, cuya mezquita los musulmanes llamaban i fú^y^.* 
estas pretensiones del obispo encontraron mucha oposición 
de parte de Simón, primer Abad de Mont-Aragón, al que 
se le habia ofrecido dicha mezquita mayor por los reyes don 
Sancho Eamirez, y su hijo D.Pedro, para cuando ganasen de 
los moros la ciudad. Al Abad de San Ponce de Torneras 
también se le habia ofrecido para igual ocasión, la capilla 
(1) Véase la página 92 de este tomo lí . 
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llamada de la Azuda, junto al palacio real (1) y en yirtud de 
esta oferta, se posesionó de ella el mismo dia que entró en 
Huesca el ejército de D. Pedro; y deseando el rey conciliar 
tan encontradas pretensiones, concilló y concordó á los pre-
tendientes, interviniendo en las estipulaciones y en la tran-
sacción que en su razón fué ajustada, el monarca, los Prela-
dos, los caballeros y ricos-hombres del reino, cuya transacción 
satisfizo reciprocamente á los referidos pretendientes. 
El acta en que quedó convenida esta transacción, existe 
copiada en el importantísimo libro, titulado Lumen Domus, 
correspondiente al archivo del monasterio de Mont-Aragón, 
cuyo libro se conserva con el nombre de Libro verde y de 
que ya queda hecha mención. (2) En el referido convenio se 
declaró, que al Obispo de Jaca, D. Pedro, se adjudicaba la 
Misleyda ó mezquita mayor para establecer en ella la Sede 
episcopal: al Abad Simón de Mont-Aragón la capilla de la 
Azuda para aplicarla á su Abadia y monasterio; y como de 
esta capilla sé habia incautado ya Fr. Frotardo, Abad de San 
Ponce de Torneras, en sustitución y recompensa de la misma, 
se le señaló y recibió este Prelado la iglesia de San Pedro el 
viejo, con título de Prior de los clérigos que en ella hubiere, 
y concediéndole autoridad de Prelado sobre los mismos, re-
nunciando en su virtud á los derechos que le competían 
sobre la Azuda, cuya posesión le habia ya otorgado el 
rey. (3) 
(1) Es la iglesia que actualmtnte existe en Huesea, bajo la i n -
vocación de Santa Cruz, en cuyo edificio se Ml la establecido el 
Seminario conciliar de su obispado, 
(2) Véase la nota de la página 134 de este tomo II . 
(3) El erudito Dean Puibecino, al tratar en sus manuscritos de 
esta concordia; se expresa así: 
«Fuit concordatum ufe Mezquita Petro Episcopo restitueretur, 
ut i i i ea antiquam restauraret dignitatem: Et Ecclesiam Sancti Pe-
t r i , Abati Sancti Pontii de Temerás: Et Ecclesiam Sanctse Crucis, 
Abati Montis Aragonum contribueretur: nam omnes jus spiri-
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Transigidas de esta manera las pretensiones de los Prela-
dos, el 12 de Diciembre del citado año 1096, dia jueves, fué 
convertida la Mezquita mayor en santa iglesia, y dedicada en 
honor de Jesús Nazareno, de Santa Maria, del Principe 
de los Apóstoles San Pedro, de los Santos San Juan Bau-
tista y San Juan Evangelista, de que era muy devoto el 
Rey. El Obispo D. Pedro, que basta aquel dia se titulaba 
Obispo de Jaca, se tituló ya Obispo de Huesca y Jaca, cuyo 
Prelado consagró la nueva iglesia en presencia del Eey Don 
Pedro, del Infante D. Alonso, y de muchos nobles y caballe-
ros del Eeino; asistiendo á la ceremonia religiosa D. Belen-
guer Arzobispo de Tarragona; D. Amato, Arzobispo de Bur-
deos, (Legado apostólico); J). Pedro, Obispo de Pamplona; 
Folch, Obispo de Barcelona; Sancio Obispo de Lascares; Fro-
tardo, Abad de San Ponce de Temerás, primer Prior de San 
Pedro el Viejo de Huesca; y /6^ 0%, primer Abad de Mont-
Aragon. 
Queriendo consignar el rey D. Pedro su gratitud y recono-
cimiento á la protección que habia recibido de San Jorge, 
para conseguir con su poderoso eficaz apoyo la grande é im-
portante victoria obtenida en la memorable batalla del Alco-
ráz, proclamó á este Santo Mártir, como Patrón del reino de 
Aragón; y para perpetuar la memoria de esta especial pro-
tección, recibida tan manifiestamente, según consignan Zu-
rita, Beuter, Fr. Gauberto, el P. Ainsa y el P. Eamon de 
Huesca, ordenó el rey, que en los mismos campos en que ha-
bía ocurrido aquella batalla, y obtenido el ejército de don 
Pedro tan completo triunfo, se levantara una iglesia en honor 
y bajo la invocación del mismo santo, cuya iglesia fué cons-
truida, primeramente, en el sitio llamado de las Sogueras, 
que se halla en los llanos de Alcoraz, y que después sustitu-
yó por otra nueva, edificada sobre un cerro que existe en los 
tuale et temporàle illius civitatis ex largitione regum decesorum 
prgetendebant: et ita fuit cuestio sopita, et vidimus dictas Eccle-
sias poenes Áhbates prcefatos.» 
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mismos campos y en su parte mas próxima á la ciudad de 
Huesca, donde todavía se conserva. (1) 
(1) La iglesia de San Jorge estuvo primeramente establecida en 
el sitio llamado Las Boqueras, no lejos del pueblo de Cuarte, á la 
parte del mediodía de los campos de Alcoraz, y en ellos, á cuatro 
kilómetros de distancià de la ciudad de Huesca; pero esta primitiva 
iglesia ya existia antes de la conquista de Huesca, pues el Rey 
D. Sancho Ramírez, en una donación que otorgó al monasterio de 
San Juan de la Peña, en el mes de Junio del año de 1094, que fué 
el de su muerte, por la cual le otorga la Almúnia llamada de 
Daimo, que era pertenencia del Rey, al designar sus linderds dice 
qué confronta con la torre de las Á.llmulas, junto á San Jorge de las 
Boqueras^  con el barranco y término de Torres-secas, y con los tér-
minos de Taust y de Pebredo. 
Descuidada algun tanto la conservación del edificio, que estaba 
encomendada al cuidado de una cofradía de hidalgos, después de 
algun tiempo quedó arruinada, y la devoción de la ciudad al Santo, 
proporcionó recursos con que edificar otra, sobre un cerro que, no 
lejos de la ciudad, destaca al principiar del llano de Alcoraz: las vi-
cisitudes y el trascurso de los tiempos, vinieron á soeabar otra vez 
el edificio de esta iglesia, que volvió á arruinarse; y deseando res-
taurarla con mayor estension y magnificencia, esto tuvo lugar, 
con el concurso de la ciudad y el de los Diputados del Reino de 
Aragón, á cuyas expensas fué reedificada en el año de 1554 la que 
de tres naves hoy existe, cuya reparación ha quedado solamente 
encomendada á la devoción de la ciudad, y al celo del ilustra mu-
nicipio que la representa. 
La misma ciudad conserva todavía constantes recuerdos de la 
jornada de Alcoraz, del triunfo de los cristianos, y de la protección 
de San Jorge, recuerdos que una y otra se legan succesivamente 
las generaciones; todos los años, en el dia 23 de Abril, el ilustrísimo 
Cabildo catedral y el ilustre Ayuntamiento de la ciudad, se diri-
gen procesionalmente á la referida iglesia acompañados del pue-
blo, para celebrar y dar gracias á Dios por intercesión del santo por 
aquella célebre victoria alcanzada por los aragoneses.- el estandarte 
del Aleoráz, llevado por la municipalidad, ondea al lado de la cruz 
santa de Jesucristo, sobre el cerro en que está la iglesia, recordan-
do el motivo glorioso por que allí es conducido; y concluida la 
fiesta religiosa en la misma iglesia, el clero y el municipio se di-
rigen á los campos de batalla, y allí entonan un solemne responso 
por la salud eterna de las víctimas que perecieron en tán memora-
ble jornada. 
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Él Bey D. Pedro dejó también consignada su piedad, en 
varias é importantes donaciones que otorg-ó en faTor de la 
nueva iglesia de Huesca, el dia de la consagración de la 
misma, concediéndola privilegios y rentas, con que constituir 
su competente dotación. Asi dejó terminada su obra empren-
dida con tanto afán, continuada con tanto tesón y cons-
tancia, y alcanzada con tanto valory lieroismo; conquistó una 
ciudad importante, agregándola á su Monarquia, constitu-
yéndola^en su córte, restituyéndola al Cristianismo y arran-
cándola del poder de los infieles; la dotó de gobierno, la 
otorgó privilegios y distinciones para sus nuevos pobladores; 
la instituyó en Sede episcopal de su Reino, dotándola de 
iglesia catedral, y concediéndola tanto en la parte civil como 
en la eclesiástica, todas las consideraciones é inmunidades 
que su grande importancia reclamaba. 
Punto fuerte y fortificado, adquirió en Huesca D. Pedro 
un baluarte inexpugnable para apoyar en él sus operaciones 
y dominar los territorios vecinos, librándolos del poder de los 
musulmanes: desde este punto podia emprender nuevas con-
quistas, y partir para alcanzar nuevos laureles; la posesión 
de Huesca, por sus circunstancias especiales, y por la nom-
bradia que babia tomado en su largue sitio, después de hacer 
desaparecer el trono musulmán que en ella ocupaba Abder-
ramen, y de destruir el Reino de este Monarca moro, daba al 
Rey D. Pedro una importancia mayor y tan grande poderío, 
que no podia menos de influir mucho para hacerse temer mas 
de sus enemigos: los sucesos ocurridos después, mientras duró 
su glorioso reinado, vendrán á demostrar los grandes y fa-
vorables resultados que diera á la Monarquia de Aragón la 
conquista de la ciudad de Huesca. \ 
Hay bastante controversia entre los historiadores respecto 
ala duración del sitio de Huesca; y para apreciar la impor-
tancia de la ciudad y sus fortificaciones, el esfuerzo y cons-
tancia de los sitiadores y la resistencia y tenacidad de los si-
tiados, es muy oportuno fijar este interesante punto. El Ar-
zobispo D . Rodrigo dice, que los cercados se resistieron sola-
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mente seis meses, y que pasado este tiempo, viendo su Rey 
Abderramen que ya le faltaban las fuerzas por haber que-
dado tan postradas las de sus amigos y aliados en la batalla 
de Alcoraz, entregó la ciudad al Rey D. Pedro, que con 
sumo regocijo Mzo su entrada solemne en la misma el 28 de 
Noviembre de 1094. Esta opinión sigue Oauherto Fahricio 
apoyándose, en que después de la conquista, y como premio 
de ella, recibió el Monarca referido el gran privilegio que le 
concedió el Papa Urbano I I , con fecha de 15 de Marzo de 
1095, con lo que supone, que la ciudad estaba ya ganada y 
el sitio concluido: Beuter señala este año de 1095 como tér-
mino del último sitio. 
Justificada la conquista de Huesca en el año 1096, y ha-
biendo estado cercada la ciudad hasta que hizo en ella su 
solemne entrada el rey D. Pedro, la duración del sitio tiene 
que fijarse en mas de dos años y medio; asi opinan Blancas, 
Zurita, Qarihay, BHz Martínez, el P. Ainsa, y otros 
cronistas, cuya opinión se garantiza por el contenido de es-
peciales documentos, que son los referentes á la consagra-
ción del nuevo templo de San Juan de la Peña, que tuvo 
lugar en 4 de Diciembre de 1095, á cuyo acto asistió perso-
nalmente el rey D. Pedro, subiendo al monasterio desde el 
campamento de Huesca, con su acompañamiento, como lo 
consignan los mismos documentos, y dejando encomendado 
el mando del ejército que sitiaba á esta ciudad, á su her-
mano el infante D. Alonso; también se justifica por otros 
documentos relativos á la consagración de la iglesia catedral 
de Huesca, conservados en su archivo, én que consta que en 
1096 intervino personalmente el monarca, y se hace relación 
en aquellos de la reciente conquista de la misma ciudad. 
Y que esta conquista tuvo lugar en el año últimamente 
citado, lo prueba igualmente la circunstancia de que no ha-
biéndose titulado D. Pedro, Rey de Huesca, ni obispo de 
Huesca, el de Jaca, hasta que aquella ciudad fué rendida al 
mismo Monarca, ni consta por los documentos de los archi-
vos el uso de los nuevos títulos, ni por el Rey ni por los Pre-
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lados, hasta los que llevan la feclia de los primeros dias del 
año 1097; en su virtud esta circunstancia evidencia, que la 
ciudad no se conquistó en el de 1094, sino en el de 1096; y 
habiendo principiado su sitio el Rey D. Sancho Ramírez que 
murió en él, como se deja relacionado, y en el expresado año 
1094, verificada la rendición de Huesca en 1096, está justi-
ficado que el sitio duró mas de dos años. 
CAPITULO III. 
Ooixtimiacloix y teirmirto del reinado 
de O. IPedro I. 
Gobierno establecido en Huesca.—Espedicion á Valencia.—Batalla 
contra el rey de Marruecos, Mucar.—Regresa D. Pedro á Ara-
gón.—Conquista de Calasam y otros castillos. —Espedicion 
sobre Zaragoza.—Inténtase la reconquista de Barbastro.— Le-
vántase su sitio.— Conquista de Pertusa y otros pueblos.— Se 
establece de nuevo el sitio de Barbastro y conquista de esta ciu-
dad.—Castillo de FeW/a.—Religiosidad de D. Pedro.—Su ma-
trimonio.—Dudas sobre otro matrimonio.— Sus bijos.—Muerte 
temprana de estos.—Muerte del rey.—Enterramiento del rey, 
de la reina y de sus hijos, en San Juan de la Peña. 
jylispuESTO y ordenado ya todo cuanto correspondía al buen 
gobierno de la ciudad de Huesca, y á la nueva córte en la 
misma establecida, el rey D. Pedro determinó continuar sus 
operaciones de guerra, sin cejar en la persecución de los in-
fieles para arrancarles los pueblos y territorios que ocupaban 
todavía entre la ribera de Ebro y las fronteras de Francia y 
Cataluña, para anexionar lo asi conquistado ásu monarquía. 
Dejando la guarnición necesaria para la custodia y defensa 
de Huesca, confió el mando de esta ciudad, y sus limítrofes 
territorios, á D. F o r t m Garcés de JBiel, hijo de D. Gastan 
de Biel, que fué llamado Príncipe de Huesca, y es el origen 
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de los Gómeles', á D. Ferriz de Lizma, origen de ios Mazas; 
y á i>. Pedro de Bergua, los tres caballeros y Ricos-hombres 
de Aragón. 
El rey D. Pedro recibió en Huesca una embajada de don 
Rodrigo Diaz de Vivar (el Cid) demandándole auxilios y 
prontos socorros en la peligrosa situación en que se encon-
traba, pues el rey de Marruecos con formidables masas de 
Almorávides atravesaba el mar por el estrecho de Gibraltar, 
y se dirigia contra Valencia, pretendiendo despojar al Cid de 
la posesión de esta ciudad: para el mismo obgeto se hablan 
también confederado treinta y seis reyezuelos moros, que 
reuniendo cada uno su respectivo contingente, formaban un 
conjunto respetable, á lo que era difícil pudiera resistir por 
si solo el Cid. Se hallaban presentes á la llegada de esta 
embajada algunos caballeros de Aragón y Navarra, y tam-
bién varios musulmanes de los que hablan entrado al servi-
cio del rey, y unos y otros aconsejaban á este, que no acce-
diera á lo que el Cid le pedia, porque tenia que abandonar á 
Huesca, y era muy espuesto que los moros de Zaragoza y 
Barbastro, noticiosos de la marcha y apartamiento de don 
Pedro, se confabularan, y unidos, intentaran dar algun 
golpe para rescatar la ciudad que hablan perdido. 
No fueron bastantes estas razones para que D. Pedro des-
echara la embajada del rey, y no respondiera como fiel amigo 
y aliado á lo que en la misma se le pedia: tenia bastante con-
fianza en que los suyos sabrían defender á Huesca, recha-
zando á los moros si se atrevían á acercarse á sus murallas; 
y deseando solamente obrar como caballero y generoso, en 
favor de un Principe cristiano, se resolvió á prestarle el so-
corro y favor que le demandaba. Partió, pues, D. Pedro 
para Valencia acompañado de su hermano D. Alonso, de un 
buen número de escogidos y acreditados capitanes, de la va-
liente caballería de Aragón y Navarra con la correspondiente 
dotación de gente de á pié: forzando las marchas, llegó en 
doce dias á Valencia, siendo recibido con el mayor contento 
por el Cid, y fué su llegada tan oportuna, que pudo tomar 
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una parte muy principal en la batalla que sostuvo el mismo 
Cid contra los ejércitos reunidos de africanos. 
No ofrecia grandes inconvenientes á esta espedicion el 
tener que transitar precisamente por territorios ocupados y 
dominados por los moros, porque los reyes que en ellos im-
peraban, eran amigos del rey D. Pedro, y no hablan de impe-
dirle el paso por sus respectivos Estados. El de Lérida era 
ya su tributario: Tortosa pertenecía al rey de Denia, amigo 
del rey de Avagon, desde la época de Sancho Ramírez, y 
aunque Abenalfage, rey de Denia, con quien mediaban estas 
relaciones de amistad, habla ya muerto, dejó en heredero, 
un hijo, que siendo todavía niño, sus tutores hablan conve-
nido con el Cid el pagarle un buen tributo, para que no les 
molestara y defendiera al huérfano; y de esta manera fué 
fácil al rey D. Pedro, atravesar estos territorios en dirección 
de Valencia, sin estorbos ni embarazos que le detuvieran en 
su larga marcha; pudiendo llegar oportunamente con su 
ejército, con la presteza que se deja referida. 
Se hallan en abierta contradicción los cronistas para de-
terminar el año en que se diera la batalla, en que vino á 
tomar parte con su ejército el rey D. Pedro; y la contradic-
ción resulta, por confundir dos diferentes luchas sostenidas en 
Valencia por el Cid; la una, la que conquistó esta ciudad, la 
otra en que viéndose en aprieto, y amenazado por formida-
bles masas de africanos que querían rescatarla, acudió en 
demanda de auxilio al monarca aragonés. Zurita la fija en 
el año 1096, y en su caso la batalla debió darse en los últi-
mos dias de este año, porque si en el dia 17 de Diciembre se 
halló D. Pedro en Huesca en la solemne restauración y con-
sagración de su iglesia catedral, según queda relacionado en 
el anterior capitulo, y consta de documentos solemnes; si en 
Huesca recibió la embajada del Cid; y de Huesca salió em-
pleando doce dias en el camino, ya pocos mas quedaban del 
mes de Diciembre para que en uno de ellos, después de llegar 
D. Pedro á Valencia, se diera la batalla en el año 1096, como 
señala Zurita, ó bien fuera en principios del de 1097. 
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Garibay consigna como motivo de esta jornada de D. Pe-
dro, la circunstancia de ser consuegro del Cid, y no es-
exacto, porque en primer lugar este Monarca no se liabia 
casado todavía, ni cuando después contrajo matrimonio, y 
de él hubo dos hijos, no llegaron los mismos á edad compe-
tente para que pudieran casarse, pues los dos murieron;, 
siendo niños, según luego se relacionará. Algunos otros es-
critores, entre ellos Zurita en sus índices, consignan que en 
esta jomada, auxiliado el Cid por el Bey D. Pedro, no sola-
mente venció y derrotó al Rey Bucar de Marruecos, que. ha-
bla venido de Africa en socorro de Valencia sitiada por el 
Cid, sino que este tomó la ciudad, y se hizo dueño de ella; 
pero no hay exactitud, pues el Cid era ya, en esta ocasión 
poseedor de Valencia, y por haberla perdido los moros., v i -
nieron los del Rey de Marruecos á recobrarla: no es estraño 
que se padezca esta inexactitud, porque cuando el Cid ganó 
á Valencia, que debió ser por el año 1094, dice la historia 
antigua de San Juan de la Peña, que la ganó también con 
auxilio, de. gentes de Aragón y de D. Pedro de Azagra; 
asi pues, hay que hacer distinción entre estas dos jorna-
das: en la primera, en que se tomó á Valencia, no intervino 
el Rey D. Pedro; y en la segunda, en la que numerosas fa-
langes de musulmanes venían á rescatarla del poder del: 
Cid, tomó una parte muy principal el Monarca de Aragón. 
Llegó este muy oportunamente á la ciudad de Valencia, y: 
con su aguerrida y victoriosa hueste, unida á la del Cid, pre-
sentaron y dieron la batalla á los moros, que orgullosos en 
su número, consideraban suya la victoria; pero prontamente 
se desengañaron, pues acometidos por los bravos soldados 
del Rey D. Pedro y los del Cid, derrotaron completamente á 
los musulmanes, dejando muerto en la lucha al mismo Rey 
Bucar} y sembrando la confusión y el espanto en sus desor-
denadas huestes, que tuvieron una mortandad tan conside-
rable, que en la mencionada historia antigua, se hace subir 
á cincuenta mil el número de los infieles muertos. Y, como 
en ésta batalla pereció, como ya se dice, el Rey no 
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es posible que repasadas las ag-uas del Estrecho, y vuelto á 
Marruecos su Reino, regresara después á España, para 
combatir de nuevo contra el Cid en Valencia, y egto mismo 
desvirtua, lo que entre los muchos cuentos y fábulas á que 
dieran lugar las hazañas y caballerosidad del Cid, se inventa 
el de que, en esta supuesta segunda ocasión, fué vencido el 
Rey Bucar por el Cid, estando ya este muerto, para lo cual 
los suyos, refiere la fábula, que siendo ya cadáver embalsa-
mado, lo colocaron sobre un caballo, y con la tizona en la 
mano, lo presentaron en el campo de batalla, consiguiéndose 
asi el derrotar completamente á los moros, y entre*ellos á 
veinte y dos reyes. 
Prestado ya por D. Pedro el gran servicio que el Cid le 
habia solicitado, y habiendo logrado tan buen resultado, re-
gresó con sus huestes á Aragón, y llegó á su nueva corte de 
Huesca, donde fue recibido con el mayor contento y satisfac-
ción, por los nuevos é importantes laureles que habia sabido 
recoger en su espedicion á Valencia; pero no pudo descansar 
mucho tiempo, ni disfrutar de las comodidades de su nuevo 
palacio real, porque su genio emprendedor, activo y dili-
gente, y sus constantes deseos de acrecentar sus Estados, 
arrojando á los moros de los territorios que ocupaban, le lla-
maban á otras operaciones, acometiendo nuevas empresas, 
para estender mas y mas sus conquistas, y con este objeto no 
tardó en marchar al frente de sus soldados para alejar del 
territorio de Huesca y su dilatada vega á los moros que to-
davía la infestaban. 
En el año 1098 se dirigió contra el fuerte castillo de Ca-
lasanz en el antiguo Condado de Ribagorza, y no lejos de 
su capital Benabarre; no se hallaba este castillo próximo á 
la villa de Bolea, como equivocadamente dicen Zamalloa y 
Mariana, pues esta villa está situada á las inmediaciones de 
Huesca, y habia sido ya ganada por Sancho Ramírez como 
se consignó en el capitulo XII de la tercera parte, y el cas-
tillo de Calasanz estaba á la parte opuesta de esta ciudad, 
muy próximo á la frontera de Cataluña: atacado conde-
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nuedo este castillo, después de un largo sitio, lo hizo suyo el 
Eey D. Pedro en el dia 24 de Agosto de 1098, en cuyo dia 
la Iglesia celebra la conmemoración del apóstol San Barto-
lomé; por esta razón, y como memoria de la nueva conquista, 
ordenó el Monarca, que se- edificase en Calasanz una iglesia, 
bajo la advocación del mismo Santo, mandando que todos 
los años, y en semejante dia, celebrara el pueblo con fiestas 
y regocijos el triunfo obtenido por los cristianos en la con-
quista de su castillo. 
En cumplimiento de lo dispuesto por el rey, la iglesia fué 
fundada, seg-un consta por un documento que se custodiaba 
en el monasterio de nuestra Señora de Alaon, siendo consa-
grado este nuevo templo, por Pondo, obispo de Barbastre, 
con asistencia del rey y de sus caballeros. Para el gobierno 
de la nueva población conquistada, y para la custodia y de-
fensa de su castillo, nombró D. Pedro, un Rico-hombre del 
reino con el titulo de Sénior de Calasanz, siendo el nombra-
do para este cargo Fortun Dat. Fué de tanta importancia é 
influencia la conquista de este castillo, que tan pronto como 
se hicieron dueños de él los aragoneses, se alejaron del país, 
los moros que en él quedaban, y sucesivamente se fueron 
entregando al rey D. Pedro otros pueblos y castillos que se 
hallaban intermedios entre los de Calasanz y Monzón, con-
tándose entre los asi entregados. San Esté van, Estada y Ta-
marite de Litera. 
A pesar de las estipulaciones, protestas y reconocimientos 
que tenian repetidamente hechos al rey de Arag'on, los mo-
ros de Zaragoza, amargamente resentidos y castigados en 
los campos de Alcoráz, en donde encontraron su completa 
derrota, cuando tan resueltamente venian á hacer la de 
aquel monarca, incomodaban continuamente á los soldados 
del Castellar, fortaleza y población, que como queda dicho, 
habia fundado D. Sancho Ramírez, á las inmediaciones de 
Zaragoza: para contener á los moros en estas agresiones, se 
dirigió D. Pedro con numerosa hueste contra esta ciudad y 
formalizó su sitio: algunos cronistas afirman, que consiguió 
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entonces la victoria contra los sitiados; pero en la historia 
antigua de San Juan de la Peña, solamente se consigna, y 
se pondera mucho, el grande daño que causó D. Pedro en 
esta ocasión á los moros de Zaragoza; mas no fué tanto, que 
llegara á alcanzar el arrancar entonces de su poder tan im-
portantísima ciudad, pues esto no se consiguió hasta el rei-
nado siguiente, según se relacionará en su lugar. 
Ocupaba mucho la atención del rey D. Pedro la recon-
quista de la ciudad de Barbastre, situada en las riberas del 
rio Vero, y no muy distante de las rápidas comentes del 
Cinca: habia sido ya ganada esta población por el rey don 
Sancho Ramírez, según se consignó en el capitulo X de la 
parte tercera; peroles moros lograron el recuperarla, duran-
te el sitio de Huesca, cuando las tropas del rey de Aragón 
se hallaban ocupadas en lo mas comprometido del mismo 
sitio, como se relaciona en el capítulo primero de la parte 
cuarta: escudados los infieles que habían vuelto á ocupar á 
Barbastre y que con empeño la defendían, en los muchos 
socorros y auxilios que recibían de los moros que vagaban 
todavía por el antiguo condado de Ribagorza, de los de la 
parte de Lérida, y de los que ocupaban alguna parte de la r i -
bera baja del mismo rio Cinca hasta Fraga, se consideraban 
seguros y estaban dispuestos á rechazará los soldados de don 
Pedro, si se presentaban á atacar nuevamente la ciudad. 
Además, esta habia recibido un aumento considerable para 
su defensa con los moros que se habían acogido á la misma, 
cuando ocupó á Huesca aquel monarca; y con los que acu-
dieron á la misma de la parte de Calasanz, Estada, Tama-
rite y otros puntos; pero todo esto no bastaba para que don 
Pedro desistiera del propósito que tenia de atacar á Barbas-
tro y reconquistarla. 
Castigó ante todo á los moros de Ribagorza, y apoyado en 
el castillo de Calasanz, pudo alejar de este condado á los 
infieles, ó cuando menos, burlar sus medios de reunirse de 
manera que pudieran prestar socorro á sus correligionarios: 
para estrechar mas á los de Barbastro mandó construir Don 
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Pedro el castillo de Tra í a , á las inmediaciones de la misma 
ciudad, y como no muy distante de ella tenia el Rey de Ara-
gón el importantr castillo de Monzón, ganado ya por su pa-
dre Sandio Eamirez, y habia hecho suyos los pueblos de la 
Litera, pudo asi poner cerco á Barbastre y tenerla en el ma-
yor aprieto, impidiendo que pudieran llegarla recursos y so-
corros de los moros de fuera. 
Establecióse formalmente el sitio, con numeroso ejército, 
en el mes de Setiembre de 1099; pero la ciudad estaba muy 
bien fortificada con espesos muros, y sus defensores se halla-
ban muy dispuestos á la mas empeñada resistencia: tenia 
además el rey de Aragón bien dotado el próximo castillo de 
Alquezar, que era su señor B . Barhatuerta, entendidoy es-
forzado capitán, que estaba siempre en acecho y causaba con-
tinuos daños á la ciudad sitiada: pero ésta insistía defen-
diéndose con tesón, y considerando I) . Pedro que era es-
puesto el intentar por entonces el asalto, y el provocar ino-
portunos ataques, porque la resistencia era bien conocida, 
llamado á otras atenciones de su Monarquia, desistió por 
aquella ocasión de asaltar la ciudad, y levantó su sitio, mar-
chándose con el grueso de su ejército y dejando el resto para 
aumentar las guarniciones de Monzón, T ra í a , Calasanz, 
Alquezar y demás puntos fuertes conquistados para conti-
nuar desde ellos asediando á la ciudad. 
Al retirarse D. Pedro de Barbastre, ganó la villa de Per-
tusa, población fortificada, que estaba situada en la ribera 
derecha del rio Alcanadre, no lejos de aquella ciudad, y con 
esta nueva conquista, aumentó un punto mas desde donde 
vigilar á los de Barbastre. Ocupóse D. Pedro en perseguir á 
los infieles que ocupaban las fronteras de sus Estados, arran-
cando de su poder pueblos y territorios que anexionaba su-
cesivamente á su monarquía: estableció en sus reinos el buen 
orden y gobierno, y atendiendo á la vez al mejoramiento del 
servicio en la parte eclesiástica; pero no apartaba jamás de 
su pensamiento la conquista de Barbastre: era su constante 
deseo, y no podia ya renunciar ni aplazar el hacer suya esta 
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ciudad, porqué con su posesión, llevaba hasta las fronteras de 
Cataluña los limites de su reino, sin quedar dentro de él mas 
infieles, que los que infestaban la parte baja de la ribera de 
Cinca en las cercanías de Fraga. 
Y anhelando D. Pedro realizar sus propósitos, sin aplazar 
por mas tiempo la reconquista de Barbastre, determinó el 
volver contra esta ciudad y atacarla nuevamente, dirigién-
dose al efecto hácia ella con su numerosa y aguerrida hueste, 
que marchaba bien dispuesta y muy decidida á la lucha para 
obligar desde luego á los que defendían la ciudad, á que sin 
tregua ni plazo alguno la rindieran. .Asi se verificó; en el 
año de 1100 (ó según algunos cronistas, en el de 1102), el 
rey, con su hermano D. Alonso, y un considerable y escogido 
numero de bravos capitanes, se dirigió desde Huesca á Bar-
bastre, y formalizó iustantáneamente su sitio, multiplicando' 
los ataques, y estrechando por cada vez á los sitiados que se 
resistían con denuedo y bizarría. Tanto empeño y tanto tesón 
por parte del rey de x\ragon, lograron al fin que hiciera suya 
la cuidad de Barbastro, pues consiguió rendirla en el mes de 
Setiembre del referido 1100, capitulando los moros que la 
defendían, haciendo entrega de la ciudad, sin mas condicio-
nes, que la de poder salir de ella salvando sus vidas, sin 
armas, ni haciendas, ni equipajes. 
Que esta conquista tuvo lugar en el año últimamente ci-
tado, se justifica y consta por un privilegio, que fechado en 
el mes de Marzo del siguiente 1101, y otorgado por D. Pedro 
en favor de los habitantes de Berdun^Q firma y titula en él, 
el mismo monarca, rey de Barhastro, y también lo hace 
Poncio, Obispo de JBardastro, que anteriormente lo hacia 
solo con el titulo de Obispo de Roda; y como según todos los 
cronistas, la toma de aquella ciudad fué precisamente en el 
mes de Setiembre, si en el marzo de 1101 se titula ya el rey 
y el Obispo de Barbastro, aquella conquista debió realizarse 
necesariamente en el mes de Setiembre anterior, que era el 
correspondiente á 1100. 
Acompañaron al rey en esta jornada Pipino Aznarez* 
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Atho Galindez, Ximen Galindez, Fortun Galindez, X i -
meno Garcés, Fortun Velazquez, Sancho Panzons, Ga-
lindo Galindez, Fortun Ba t , Enrique Dat, Sancho 
Sánchez, Lope Aluces, y otros muchos caballeros y Ricos-
hombres de Aragón y de Navarra. El rey con lucido acom-
pañamiento de gente de guerra, hizo su entrada en Barbas-
tro, y para estimar la importancia que daba á la conquista 
de esta ciudad, se tituló rey de la misma, estableció en ella 
la Sede episcopal, nombrándose desde entonces los Prelados 
Obispos de Barbastre y Roda, quedando asi unidas las dos 
Diócesis en su primer Obispo, el ya nombrado Pondo; otorgó 
grandes privilegios é inmunidades á los que vinieran á po-
blar la misma ciudad, y declarando Infanzones á todos sus 
habitantes. 
Con motivo de esta conquista, ya no pudieron conservarse 
y permanecer los moros en los pueblos y castillos de los ter-
ritorios inmediatos á Barbastro, y los fueron abandonando^  
replegándose á la parte de Lérida y Fraga, en donde impera-
ban los de su secta. Entre los castillos asi abandonados, y 
que se entreg-aron luego al Rey D. Pedro, se contaba el im-
tantísimo de Velilla cerca del pueblo de Ballobar en la r i -
bera del Cinca; y de esta manera quedó libre de infieles toda 
la parte deArag'on comprendida desde el rio Ebro, hasta las 
fronteras de Cataluña, esceptuándose solamente Fraga, en 
donde todavía permanecían los moros, escudados en la buena 
situación de esta población, y en los medios que para su de-
fensa contaba, circunstancias, que si no la hacían inexpug-r 
nable, al menos ofrecía muy grandes dificultades para ser 
ganada. 
Si los hechos que se dejan consignados y que correspon-
den al reinado de D. Pedro I , acreditan ya tan cumplida-
mente á este esclarecido Monarca de activo, diligente y en-
tendido en el buen gobierno de su Monarquía, de esforzado y 
valiente guerrero, que constantemente luchó por la causa de 
su religión y de su patria, logrando estender tan considera-
blemente sus Estados, otros hechos muy repetidos, que regis-
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tran las crónicas del Reino, le justifican á la vez de Principe 
religioso, ele cuya piedad supo dejar testimonios bien autén-
ticos, los cuales, demuestran con toda evidencia, que con-
tribuyó poderosamente con sus largos y generosos despren-
dimientos á fomentar y enaltecer el culto divino, favore-
ciendo de esta manera la santa causa del Cristianismo, ga-
nando para ella ciudades importantes, pueblos considerables, 
y territorios dilatados, en donde este Monarca supo clavar 
orgulloso y triunfante el estandarte de la fe, con el emblema 
santo de la Cruz, derribando á la vez el de la media luna, 
emblema de la falsa religión de los sectarios de Malioma. 
En todos los pueblos que conquistó de los moros, mandó 
fundar templos, ó reparar los destruidos, para que en ellos 
tributaran culto los cristianos á su verdadero Dios. Eesti-
tuyó la santa iglesia Catedral de Huesca, con el esplendor 
y magnificencia debida, y en el mismo sitio en que se ba-
ilaba hasta la invasión de los musulmanes; la dotó espléndi-
damente para que se sostuviera con aquella magnificencia y 
Con el decoro y dignidad correspondiente: fundó también la 
santa iglesia Catedral de Barbastre, señalándola como co-
mún residencia de su Obispo, dignidades y canónigos, en ra-
zón á que el Prelado Pondo primer Obispo de Barbastre, 
conservaba á la vez la Sede episcopal de Roda: otorgó á 
esta nueva Catedral muy pingües rentas y posesiones desde 
la villa de Alquezar hasta la ciudad de Lérida: favoreció 
también este Rey á la Catedral de Pamplona, declarándose 
muy á su favor en las pretensiones que la misma sostenia 
contra el Obispo de Huesca, sobre pertenencia del territorio 
llamado la Val de Onsella. 
. El Monarca en uso de sus facultades propias, y de las que 
tenia atribuidas por los Sumos Pontífices, fundaba, restau-
raba y dotaba estas Catedrales; y respecto de lo que sus atri-
buciones no alcanzaban, proponía y consultaba con Su San-
tidad, mereciendo en todo la aprobación pontificia, según se 
consignó en los diferentes breves en su virtud espedidos: y 
para solicitar esta aprobación, mandó D. Pedro una nueva 
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embajada á Eoma con el Abad de San Juan de la Peña Ay-
merico, que como queda relacionado, ya había sido antes en-
viado por el Rey á la corte Romana. 
Los monasterios de San Juan de la Pena, de Mont-Aragón, 
de San Salvador de Leire, el de San Ponce de Temeros, el 
de Nuestra Señora de Alaon y otras iglesias, recibieron tam-
bién cuantiosos donativos, que probaban la liberalidad y pie-
dad de este Monarca; siendo muy importantes los que en fa-
vor del primero relaciona en su historia el Abad Briz Martí-
nez, citando los documentos de su archivo en que constaban 
detalladamente las concesiones, gracias y distinciones que el 
referido monasterio de San Juan de la Peña había obtenido 
del Rey D. Pedro. 
Demostró también su gran piedad este monarca, al tribu-
tar sus homenages de devoción y sumisión á la Santa Sede, 
reconociéndose obligado al tributo anual de los 500 escudos 
de oro, ofrecidos por el rey Sancho Ramírez, su padre, y 
prometiendo, que asi D, Pedro, como sus sucesores en el 
reino, continuarían satisfaciendo dicho tributo al Jefe de la 
Iglesia católica; mereciendo este monarca, que Urbano I I , 
que ocupaba la Silla Pontificia, le encomiara su celo por la 
causa del cristianismo, y el valor, heroísmo y constancia 
con que peleaba contra los enemigos de la fé católica, y que 
en premio de este santo y fervoroso celo, le confirmára Su 
Santidad las facultades y atribuciones que la Santa Sede 
tenia concedidas á los reyes sus predecesores, otorgándoles 
el Patronado de todas las iglesias de su reino, con libertad de 
disponer de sus diezmos y primicias á su voluntad y gusto; 
y para poder levantar y fundar en el mismo iglesias que no 
fueran catedrales, respecto de las cuales, se hacia reserva es-
presa el Pontífice. 
Contrajo el rey D. Pedro su matrimonio con una señora 
italiana de nobilísima estirpe, llamada D.& Berta, sin em-
bargo que en los archivos de Arag-on y Navarra no se en-
cuentran memorias ni documentos que refieran las circuns-
tancias y condiciones de la casa y familia de esta reina. 
TOMO n 29 
2^6 SOBÍtARfiE Y ARAGON. 
Algunos han escrito que tal matrimonio se verificó j a antes 
de la muerte del rey D. Sancho Ramírez, pero no se cita do-
cumento en que pueda fundarse la suposición. Era costumbre 
que las reinas firmaran con los reyes, sus esposos, los docu-
mentos que estos autorizaban, especialmente aquellos que 
entrañaban alguna importancia; y registrados los correspon-
dientes al reinado de D. Pedro, no se encuentra en ellos 
la firma, ni la referencia de la reina D.a Berta, hasta 
los correspondientes al año 1100 , en que ya aparecen 
firmados por la misma señora; lo cual hace suponer, con 
fundamento, que el matrimonio no se realizó hasta el mis-
mo año. 
Briz Martínez, atribuye al Abad Ay mer ico, de San 
Juan de la Peña, el que se realizase este matrimonio, inter-
viniendo con el Sumo Pontífice en uno de los viages que 
aquel Prelado hiciera á Italia, con motivo de sus embajadas 
á Roma; pero para tal congetura, no se encuentra documento 
ni memoria que pueda servir de justificativo. El matrimonio 
celebrado entre D. Pedro y D.a Berta resulta bien probado en 
diferentes documentos, en que el rey llama su esposa á aque-
lla señora, y esta los firma consignando su calidad de reina. 
No falta historiador que sostenga que el rey D . Pedro estu-
vo dos veces casado; la una con i).a Berta, y la otra con 
Inés . Zurita, dice, que también se hace mención de la 
reina D.& Inés escrituras antiguas, sin citar cuáles sean 
estas, ni los archivos ó puntos en donde se conservaban; però 
no asegura este historiador, que efectivamente el rey D.Pe-
dro estuviera casado dos veces, ó que solamente lo fuera una, 
llevando la reina los dos nombres de Berta é Inés. Asi es, 
que apoyados en las escrituras del reinado de D. Pedro, con-
servadas en el archivo de San Juan de la Peña, en la que se 
hace mención espresa de la reina D.a Berta, y que cita en 
su historia el Abad Briz Martínez, queda justificado el matri-
monio del mismo D. Pedro con la referida D.a Berta, sin 
que pueda decirse otro tanto respecto del supuesto de 
D.a Inés. 
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Del matrimonio con D.a Berta, hubo el Rey dos hijos, el 
Principe D . Pedro, y la Infanta i?.a Isabel, que si bien eran 
la delicia de sus padres, y la esperanza de los Reinos, la 
muerte vino á arrebatar la vida de estos dos regios vástagos, 
cuando se hallaban todavía en la edad de la infancia: siendo 
muy niño el Principe D. Pedro, falleció en el dia 1.° de Fe-
brero de 1104, y en el mismo dia, murió también la Infanta 
D.a Isabel su hermana; asi lo consigna Zurita en sus anales, 
pero según otras crónicas, la muerte de estos dos Principes, 
acaeció en un mismo dia, y señalan el suceso en el 18 de 
Agosto del referido año: á los pocos dias, en el dia 28 ¿del 
mes siguiente de Setiembre, falleció el Rey D. Pedro á los 
treinta y cinco años de edad, y al noveno de un reinado tan 
glorioso para Aragón y Navarra. Amargo duelo causó á los 
dos Reinos la pérdida de su jóven Monarca, y cuando bajó al 
sepulcro con sus dos hijos, habia y a ^ muerto también la reina 
i?.a Berta. 
Corta fué la duración de este matrimonio, pero asoma-
ron en su época esperanzas al contar con sucesión di-
recta que el tiempo también se precipitó á dejar pronto 
agostadas. Los dos Reyes y los dos Principes sus h i -
jos, fueron enterrados en la antigua sacristía del mo-
nasterio de San Juan de la Peña: el epitafio del sepulcro 
de los príncipes se hallaba bastante gastado, pero todavía 
podia leerse su contenido que decía: « Eic regulescit Petrus 
Infans qui simul cum Isalela, sorore, ieneris annis, et 
ante patris mor tem, vitam fuúMt.» El Abad Briz Mar-
tínez comprende también á D. Pedro, D.a Berta y sus dos 
hijos en el catálogo de los príncipes sepultados en dicho mo-
nasterio, advirtíendo, que los dos infantes, como niños, tie-
nen sus sepulcros particularmente conocidos: estos cuatro 
Príncipes fueron los últimos enterrados en el mismo monas-
terio, pues los reyes, sus sucesores, como se dirá al tra-
tar de su reinado respectivo, se sepultaron en otros mo-
nasterios, dejando ya de ser el de San Juan de la Peña, el 
Panteón de los reyes de Aragón, pero conservando la gloria 
SOBEARBE Y ÀUAGON. 
de ser el custodio y fiel guardador de las venerandas cenizas 
de los primitivos monarcas, ¡que tantos dias de gloria dieron 
á la causa del cristianismo, y á los reinos de Sobrarbe, Na-
varra y Aragón. 
C A P Í T U L O I V . 
r>. Alfonso I (el TbataiiadLor.) 
De 1104 á 1134. 
Sus favorables antecedentes.—Motivos de graves disgustos.-—Su 
derecho á la corona.— Su nacimiento y educación.— Su corona-
ción.— Votos del rey en San Juan de la Peña.—Su matrimonio. 
— Muerte del Principe heredero de Castilla.— Derechos de doña 
Urraca.—Muerte del rey D. Alonso de Castilla.— Le sucede doña 
Urraca.— Bandos que se forman.— Conducta licenciosa de la 
reina.— Su prisión en el Castellar.— Su fuga.— Propósitos de sus 
parciales.—Tres bandos formados en Castilla.— Inteligencia del 
rey y su esposa.— Es repudiada por D. Alonso.—Reorganízase el 
partido de la reina.—Su derrota.—Proclamación del Príncipe 
heredero de Castilla.—Pruébase que fué repudio la separación 
de los reyes.—Muerte de D.' Urraca.— Paces ajustadas con el 
Príncipe.—Se separa D. Alonso del gobierno de Castilla, 
JEIUBIENDO muerto el rey D. Pedro I sin sucesión directa, 
fué llamado á ocupar el trono de Sobrarbe, Aragón y Na-
varra su hermano el Infante D. Alonso: conocidas eran ya las 
relevantes circunstancias que adornaban á este Principe, por 
la parte tan principal é inmediata que venia tomando en los 
asuntos de los mismos reinos, asi durante el reinado de su 
padre D. Sancho Ramírez, como en el de su hermano don 
Pedro I . Entendido, ilustrado y activo; conocedor ya de los 
230 SOBRAKBE Y ARAGON. 
intereses y necesidades de la monarquía; esforzado y valiente 
en los combates; eminentemente religioso; y decidido parti-
dario de la causa santa, por la que con tanto heroisme y em-
peño venia luchando, ofrecía las mayores seg-uridades y 
garantías para encontrar en él las condiciones que forman 
un buen monarca y un acreditado caudillo, que pudiera lle-
nar digna y cumplidamente el elevado puesto que babia 
dejado vacante, la prematura muerte de su hermano y an-
tecesor. 
Aragón y Navarra que amargamente lloraron la pérdida 
de D. Pedro I , pudieron calmar su intenso y justo dolor, al 
ver subir al trono á D . Alonso, cuyo reinado prometía ser de 
grande importancia y de resultados muy ventajosos para los 
mismos reinos. Y no se engañaron en sus esperanzas; porque 
si no hubieran ocurrido amargos sinsabores de familia, y con 
ellos continuadas discordias, parcialidades y bandos con en-
contradas aspiraciones, que ocuparon mucho la atención de 
este monarca, seguramente que la larga série de victorias 
que llegó á alcanzar, con grande provecho y engrandeci-
miento de sus reinos, se hubieran multiplicado, y la impor-
tancia dé su monarquía, que sin embargo de aquellas esci-
siones tomó tan grandes proporciones, hubiese sido todavía 
mayor, si viéndose libre para atender solamente á sus Esta-
dos, no se hubiera visto obligado á distraerse para remediar 
abusos y atajar males originados por aquellos disgustos de 
familia. Y en esto, D. Alonso respondió con tanta entereza 
y dignidad, que la conducta suya fué [un motivo para acre-
ditarle, más que para ofenderle. Fuera tal vez muy prudente 
relegar al silencio las causas que produgeron estos sinsabo-
res, y que el hecho pasara completamente olvidado, pero 
como dió motivo á las rivalidades y bandos entre Castilla de 
una parte, y Aragón y Navarra de otra, los historiadores han 
prescindido de aquella prudencia, y es fuerza seguirles tam-
bién en estos Estudios, procurando no obstante tratar el caso 
con la mesura debida. 
Fué reconocido y proclamado D. Alonso, como monarca 
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y señor legítimo de Sobrarbe, Aragón y Navarra, con gene-
ral y unánime asentimiento de estos reinos: y aunque res-
pecto del último existia el infante D. Ramiro Sánchez, hijo 
del rey de Pamplona, D. Sancho el de Peualen, cuyo infante 
residia m la corte de Castilla, y del que ya se hizo mención 
en el capitulo XI de la parte tercera, no consta que alegase 
derecho alguno á la corona de Navarra al incorporarse de 
esta D. Alonso; ni alegado, no hubiera podido tenerse como 
preferente al que competía á este monarca, el cual venia re-
presentando el derecho que procedia de D. Ramiro I su abuelo, 
primogénito de D. Sancho I I I , quien indebida y desautori-
zadamente, en la división que hizo de sus Estados entre sus 
hijos, privó al mismo primogénito del reino de Navarra, que 
tan legítimamente le correspondía, seg-un mas estensamente 
se deja relacionado en los capítulos anteriores, y lo demos-
trará asi el árbol genealógico inserto en el siguiente capitulo 
IX; de consiguiente, además de haber sido unánime el reco-
nocimiento que los tres reinos hicieron á D. iUonso, puede 
afirmarse también, que lo fué en virtud del derecho tan 
evidente, legitimo, preferente é inconcuso que le asistía. 
Nació D. Alonso en la villa de Hecho y en su monasterio 
de San Pedro de Siresa, inmediato á la misma, cuyo monas-
terio tuvo mucha importancia y fué muy favorecido, no so-
lamente por los Reyes, sino también ya antes por los anti-
guos Condes de Aragón: consta este nacimiento por un docu-
mento conservado en el archivo de San Juan de la Peña, y 
que contiene una donación otorgada por el expresado Mo-
narca en favor de dicho monasterio de San Pedro, en cuyo 
documento se leen las siguientes textuales palabras: «Prce-
terea notum sit ómnibus, tan presentidws, quam f u t u r i s , 
quod dono, et concedo Ecclesm S a n c t ï P e t r i de Siresa, U B I 
F U I NATUS, et canonicis, ihi . Peo servientihus, e^c.» Pala-
bras que terminantemente justifican el lug-ar del nacimiento 
de D. Alonso por su propia confesión. Por esta circunstancia 
Hecho y su valle obtuvieron distinguidos privilegios del mis-
mo monarca, siendo entre otros, el especial, de que los reyes 
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de Aragón tuvieran siempre sus cazadores reales de la villa 
de Heclio, y de nombramiento de ella, en cuya virtud elegia 
anualmente seis personas con aquel título, con uso de trage 
de monteros reales y honrados, y estaban siempre dispuestas, 
cuando el rey las llamaba, para ocuparlas en el oficio para 
que estaban nombradas. 
Encomendada la instrucción de D. Alonso al monge Ga-
lindo de Arhós, del monasterio de San Juan de la Peña, ha-
biendo sido nombrado este monge, Abad de San Salvador de 
Puyó, se llevó al Principe á su nueva Abadia, para continuar 
allí su educación, según se consigna asi en el documento que 
en el año 1108 otorgó D. Alonso en favor de dicho monaste-
rio de San Salvador, y se conservó en el archivo del de San 
Juan de la Peña, señalado con el núm. 14 de su ligarza 7.3: 
en este documento se reconoce el rey discípulo del Abad Ga-
lindo de Arbós, y consigna: «Fació hanc cartam lihertatis 
eú donationis Ecclesm Sancti Salvatoris de Puyó; quia 
ego ihi steti, et didisci literas, artis Qfamaticce, etc.y> 
Al subir al trono D. Alonso, obtenía el título de Señor de 
Biel, y asi le titulaba su hermano y antecesor D. Pedro en 
varios documentos. Era entoncès esta villa muy importante 
y populosa, en la que los Reyes tenían un magnífico palacio; 
este señorío sirvió de dotación á la Reina D.a Felicia madre 
del mismo D. Alonso, el cual lo obtuvo por herencia de su 
hermano D. Fernando, en virtud del llamamiento consigna-
do en el vínculo constituido en este Señorío, como se rela-
cionó en el capítulo IX de la parte tercera. 
Con la mayor solemnidad, y con asistencia de los Ricos-
hombres y caballeros de sus reinos, en el día 29 de Junio de 
1106, fiesta de los apóstoles San Pedro y San Pablo, fué co-
ronado este Monarca en la ciudad de Huesca, corte entonces 
de los reyes de Aragón; habiéndose celebrado este suceso 
con espléndidas y suntuosas fiestas, que fueron muy concur-
ridas, habiendo servido de grande satisfacción y contento la 
circunstancia de haberse conseguido la conversión al Cris-
tianismo de un docto y sabio Rabino de aquellos tiempos, el 
PARTE CUARTA . 233 
cual fué bautizado en el dia mismo dia de la coronación del 
Rey, en la iglesia Catedral de Huesca, por su Obispo D. Es-
té van, y siendo el padrino de este bautismo D. Alfonso, que 
asistió personalmente á la ceremonia con grande y lucido 
acompañamiento; habiéndose puesto el nombre del rey al 
convertido, el cual desde entonces se llamó Pedro Alfonso, 
como asi lo afirman las memorias antiguas que se conservan 
en la expresada santa iglesia. (1) 
Siguiendo D. Alonso la costumbre de los reyes sus prede-
cesores, visitó en el principio de su reinado el monasterio de 
San Juan de la Peña, y allí hizo los votos mas fervientes y 
solemnes de continuar con empeño y decisión la guerra con-
tra los infieles, lanzándoles de Aragón, y de hacer cuantos 
esfuerzos le fueran posibles para redimir la importante ciu-
dad de Zaragoza del poder mahometano, bajo cuyo dominio 
se veia todavía subyugada: estos votos los acompañó de con-
cesiones y privilegios en favor de dicho monasterio, que con-
signó en el documento que bajo el mim. 6.0de la ligarza 4.a, 
se custodiaba en su archivo. 
Uno de los hechos de mas consideración y consecuencias 
que registra la historia de este monarca, es su casamiento 
con la Infanta de Castilla i>.3 Urraca, siendo ya viuda de 
J). Ramon, Conde de Borgoña, hermano de Guido de Bor-
goña, que ocupó la Silla Pontificia con el nombre de Calis-
te 11. De su primer matrimonio contaba D.a Urraca con un 
hijo llamado Alonso-, era esta Princesa, hija de Alonso VI de 
Castilla, que de seis esposas legitimas y de otras varias man-
cebas que habia tenido, solamente de una, de la mora Zaida 
con quien casó (la cual al abjurar sus primeras creencias y 
aceptar el catolicismo, recibió en su bautismo el nombre de 
(1) Este Judio convertido, fué muy ilustrado y entendido en la 
nueva religión cristiana que adoptó; escribió un tratado para mayor 
confusión del Judaismo, que fué muy celebrado por San Antonino 
en su historia y por otros autores.—Zurita. Anales, Lib. I. Capi-
tulo XXXVI. 
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Isabel), pudo lograr aquel monarca alcanzar sucesión varo^ 
nil; pero que si esto le causó uná verdadera satisfacción y 
contento, suponiendo que su hijo pudiera heredar un dia su 
trono, esta satisfacción se perdió muy pronto, viendo destrui-
das sus esperanzas, y convertido aquel contento en el mas 
amargo dolor, como mas adelante se verá. De los citados 
matrimonios, tuvo el mismo monarca diferentes hijas, siendo 
la primera, la mencionada infanta Urraca, que fué 
procreada en el legitimo consorcio de la Reina i>.a Cons-
tanM. 
Varios fueron los que aspiraban á obtener la mano de esta 
infanta viuda. Contándose entre ellos al Conde de Campdes-
pina, distinguido caballero y señor de Castilla, á quien doña 
Urraca tenia afición, y marcadamente concedia la preferencia 
entre sus pretendientes; sin embargo, para su esposo fué el 
elegido el rey D. Alonso de Aragón, tal vez porque convi-
niera mas á los propósitos del anciano rey de Castilla, cuya 
voluntad respetó su hija. Algunos cronistas dicen, que este 
matrimonio se verificó cuando ya la Infanta era heredera 
del trono de Castilla, y siendo también ya muerto su padre: 
asi opina Zurita, apoyándose en lo que escribió i /Mo Alfonso 
en la relación que dejó escrita D. Diego Oelmirez, primer 
arzobispo de Santiago de Galicia; pero el arzobispo D. Ro-
drigo, cuya opinión siguen Mariana y la mayor parte de los 
cronistas de Castilla, sostiene, que aquellas bodas se verifi-
caron en Toledo, en presencia de D. Alonso de Castilla, padre 
de la Infanta, y que fué ministro celebrante del Sacramento 
su Arzobispo D. Bernardo: teniendo pues en cuenta, la época 
en que el matrimonio citado se realizó, y que en esta no 
habia muerto el Principe D. Sancho, heredero de Castilla, 
se evidencia, que al casarse D.a Urraca, no podia haber 
obtenido el titulo de heredera del mismo reino, y como su 
padre D. Alonso, sobrevivió á su hijo el referido D.1 Sancho, 
que no llegó á ceñir la corona real, resulta que al celebrarse 
aquellas bodas, vivian todavía el padre y el hermano de la 
Infanta, y por consiguiente, que esta no obtenia entonces el 
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título que después de su matrimonio adquirió, de Princesa 
heredera de Castilla. 
El matrimonio de D. Alonso y D.a Urraca, fué el origen 
fatal, de grandes disgustos, enemistades, desavenencias, 
parcialidades j bandos, tanto en Castilla como en Aragón, y 
dió motivo y ocasión á que se formaran opuestos partidos, 
que promoviendo intestinas y encarnizadas luchas, entre los 
que estaban llamados á defender una misma causa, que les 
era común, la del cristianismo, y á combatir unidos contra los 
sectarios de Maboma, con sus profundas divisiones y rivali-
dades, favorecieron conocidamente á estos últimos, ó al 
menos, no sufrieron cuanto podian sufrir, si compactos y 
unidos, aragoneses y castellanos, hubieran perseguido sin 
trégua ni descanso á su enemigo común; sin embargo de que 
á pesar de lo que tenia que distraerse el rey de Aragón con 
tales disgustos y escisiones, llegó á obtener repetidas victo-
rias contra los infieles. 
En el año 1107 vino á España Ali-Adul-Hassan que ha-
bla sido proclamado recientemente rey de Marruecos, y era 
hijo y heredero de Yussnf, á quien los moros apellidaban 
el escelente, la estrella de la religión, el defensor de la ley 
de Dios, que á los cien años de edad y cerca de cuarenta 
de reinado, acababa de morir. A l i recibió en Algeciras á los 
jefes musulmanes, á los Walies y gobernadores de las ciu-
dades, y á los sabios y principales caballeros de su secta; y 
después de dejar arreglados los asuntos de su reino de An-
dalucía, regresó á Africa desde donde mandó á su hermano 
Temin, nombrándole para el gobierno de Valencia. Este se 
propuso desde luego acreditar su mando en España, acome-
tiendo una empresa importante, y con este objeto, fijó su 
atención en la conquista de la ciudad y castillo de Uclés, que 
defendíanlos soldados castellanos. Para realizar tal propó-
sito, un numeroso ejército musulmán se dirigió contra esta 
plaza y la asedió: noticioso de ello el Rey D. Alfonso de Cas-
tilla, á pesar de su avanzada edad, se disponía á marchar al 
frente de su hueste en socorro de Uclés, pero sus muchos 
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achaques, y mas especialmente una herida que habia recibi-
do en el campo de batalla, se lo impidieron: mandó á los 
principales condes y caballeros de suEeino, y además quiso 
que fuera con ellos el principe D. Sancho su hijo, que á pe-
sar de no contar mas que once años de edad, sabia ya mon-
tar á caballo y manejar las armas, y fué encomendado á 
aquellos, y en particular al cuidado de su ayo D. Garcia el 
Conde de Cabra. 
Encontrados el ejército musulmán y el castellano, comba-
tieron ambos encarnizadamente, logrando el primero la mas 
completa derrota del segundo, quedando en el campo de ba-
talla mas de veinte mil cristianos muertos, entre "ellos el 
principe D. Sancho, c^ ue no bastó á salvarle el heroísmo con 
que le defendió su ayo, que cubriéndole con su escudo, lu-
chó con denuedo y arrojo mucho tiempo, rechazando la 
multitud de golpes que le asestaba la grande falange de 
moros que le atacaban, hasta que debilitado D. Garcia por 
las muchas heridas que habia recibido, cayó en tierra sobre 
el cuerpo de D. Sancho, y alli perecieron los dos juntos, y 
hasta siete condes principales, por cuya razón, la batalla de 
Uclés es conocida en la historia, con el nombre de la Batalla, 
de los siete Gondes, y en ella alcanzaron los musulmanes 
tan completo triunfo, que se hicieron dueños de la ciudad y 
del castillo. 
La muerte del Principe, dió á la Infanta D.a Urraca, su 
hermana, el titulo de heredera de Castilla, como hija prime-
ra del rey D. Alonso VI; llenó á su anciano padre del mas 
amargo desconsuelo, que hizo mas graves sus achaques y mas 
amargos sus padecimientos, y á ser causa de que no se dila-
tara ya por mucho tiempo su vida, pues después de declarar 
heredera de sus reinos á su hija D.a Urraca, falleció el gran 
conquistador de Toledo el 30 de Junio de 1108, á los 75 años 
de edad y 43 y medio de reinado. Este suceso, llamó al trono 
de Castilla á la reina de Aragón la referida i>.a Urraca, y 
en su nombre se posesionó de él su marido el rey D. Alfonso, 
principiando un nuevo reinado, que al decir de un escritor 
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contemporáneo «fué tmhulento, aciago, calamitoso, y tris-
temente célebre: episodio funesto que se borrara de buen 
grado de las páginas históricas de nuestra pàtria. (1) No 
menos fuerte es la calificación que hace el autor del prólogo 
de la historia de D.a Urraca, por el Obispo Sandoval, al con-
signar: «Beberiamos descartar tales reinados de la série 
de los que constituyen nuestra historia nacional.» Influ-
yendo mucho la discordancia, en que están los historiadores, 
atribuyendo unos á D.a Urraca, y otros á D. Alonso, los mo-
tivos de esta situación tan fatal para Castilla, pero sin tener 
que acudir á los cronistas aragoneses y navarros que pudie-
ran considerarse interesados en favor de su monarca don 
Alonso, y recurriendo á los escritores castellanos, se encuen-
tran cronistas muy acreditados, que imputan con sobrada 
razón á la conducta de la reina, los males que afligieron á 
su reino. 
Lucas de Tuy y el Arzobispo de Toledo, á quien siguen 
Mariana y otros reputados historiadores, nos presentan esta 
conducta en el cuadro mas'triste y desconsolador que trazan 
en sus crónicas; la llaman muger recia de condición y brava, 
refieren sus debilidades de muger, apellidándolas mal encu-
biertas deshonestidades; dicen, que con mengua suya y de 
su marido, andaba mas suelta de lo que sufria el estado de 
su persona,^ añaden «que el haberse separado del rey, fué 
porque este prudentísimo varón 'procuraba refrenar y cor-
regir sus liviandades.» Es lo cierto, que cón estos datos de 
los cronistas castellanos, bien pueden fijarse con exactitud 
que de D.a Urraca partían los motivos de tantos sinsabores, 
imputándola justamente su culpabilidad; mucho mas, tenién-
dose en consideración las relevantes prendas que adornaban 
á D. Alonso I ; su carácter enérgico y á la vez siempre justo; 
y la alta reputación de esclarecido monarca, que con sus he-
chos supo conquistarse: por todo ello, con la razón mas ló-
(l) D. Modesto Lafuente. Historia general de España, tomo IV, 
Parte 2.% Libro I I , Capítulo IV. 
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gica j evidentemente demostrada, solamente podrá decirse, 
que fué para este monarca un mal, y una verdadera desgracia, 
su matrimonio con D.a Urraca, y que si el honor ultrajado 
del esposo, le hizo severo para contener los escesos y des-
manes de su muger, no podrá atribuírsele jamás la culpa de 
los males que los mismos escesos solamente motivaron, ni 
podrá calificarse de escesivà dureza, lo que por una debida 
dignidad realizára. 
Los que impulsados por su amor á Castilla se hicieron pa-
negiristas apasionados de su reina D.a Urraca, y detractores 
de su esposo D. Alonso, teniendo alabanzas para aquella, y 
grandes vituperios para este, ¿qué le imputan, y con qué 
razón lo hacen? Suponíanle las intenciones mas aviesas, los 
hechos mas sacrilegos; le llamaron rudo maltratador de su 
esposa; tiránico perseguidor de Obispos y sacerdotes; profa-
nador y destructor de templos; y hasta atentador contra la 
vida del tierno principe heredero de Castilla. Estas injustas 
y falsas imputaciones no respondían, ni podían responder, á 
prueba alguna; partían únicamente de la difamación men-
tida é intencionalmente supuesta, para procurar rebajar al 
monarca aragonés, presentándole con los mas negaos colores 
á fin de hacerle blanco de los odios mas enconados; cuadro 
falso é inexacto que no podrán menos de comprender, los 
que desapasionada é imparcialmente estudien por los mismos 
hechos la historia de este gran rey. 
¿Qué ocultas causas existían en los castellanos para le-
vantarse en bando contra el esposo de su reina, imputarle 
los males que aquejaban á Castilla, y desconocer, ó mas bien 
disimular, los vicios y las liviandades de su protegida doña 
Urraca? Deseaban á no dudar sus partidarios, el que ésta 
empuñara el cetro y gobernara el reino; y veían con mucho 
pesar, que D. Alonso fuera el que por sí llevara las riendas 
del Estado. Existia en verdad una diferencia grande entre 
lo uno y lo otro. La debilidad de una muger, y de una mu-
ger acosada por sus vicios, podía satisfacerles, porque se 
prestaba mucho mas, que el carácter enérgico y entendido 
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de un monarca ilustrado y activo; ante aquella y su debili-
dad, sus parciales podian considerarse los dominadores: ante 
éste, su firmeza y energia, tenian que reconocerse domina-
dos; y una diferencia tan inmensa los arrastraba para colo-
carse al bando de los que pretendian que imperase la debili-
dad déla reina caprichosa, y no su esposo, monarca digno, 
enérgico, di%ente y entendido, que necesariamente babia 
de rechazar hasta la mas insignificante intervención ó in-
fluencia de los que veian con agrado, ó aceptaban sin repug-
nancia la conducta de la Reina, porque cuadraba mas á sus 
propósitos para facilitar el logro de sus aspiraciones, que 
el carácter severo y decoroso de un rey, que podia poner 
coto y correctivo á una corte tan viciosa y corrom-
pida. 
Hallábase D.a Urraca en Aragón aliado de su marido don 
Alonso, cuando ocurrió la muerte de su padre el monarca 
de Castilla, y de esta muerte fué avisado el de Aragón por 
el Conde D . Pedro de Ansures, señor de Valladolid, que 
su amigo y partidario, quien al darle este aviso, le aconse-
jaba y advertía, que inmediatamente se presentara en Cas-
tilla para tomar posesión de aquel reino, pues se temia con 
fundamento, que los que no le eran parciales, y se hablan ya 
opuesto á su casamiento con la reina, procurarían evitar con 
empeño el que se encargase del gobierno de Castilla. Ya 
entonces el rey de Aragón habia advertido las ligerezas de 
su esposa, y habia también tratado de corregirlas con pru-
dencia y cordura, evitando su publicidad para que no su-
friera mas la reputación de la que era reina: ocultaba su 
justo sentimiento, por los recelos qüe le ocasionaba la con-
ducta de D.3 Urraca; y el disimulo lo hacia mayor, al consi-
derar, que iba ésta á ocupar un nuevo trono. Reuniendo don 
Alonso sus gentes de guerra, con numeroso y lucido acom-
pañamiento se dirigió con su esposa á Toledo, donde fueron 
recibidos y solemnemente jurados reyes de aquellos reinos, 
sin la menor oposición ni contradicción. El conde D. Pedro 
Ansures, sirvió á D. Alonso con la lealtad de sus buenos 
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consejos, y el rey en justa recompensa de su sincera amistad, 
encomendó al Conde el gobierno de Castilla. 
No tardó en conocer D. Alonso que una parte considerable 
de sus nuevos subditos, aunque ocultamente, le hadan sorda 
oposición, y mostraban descontento en sus disposiciones y 
especialmente por el poder que habia conferido al goberna-
dor nombrado; y temiéndose el monarca, que sus opositores 
fraguaran contra él medios para combatirle, á fin de preca-
ver los riesgos y peligros que pudieran sobrevenirle, enco-
mendó á guarniciones de aragoneses y navarros la custodia 
de las principales ciudades y castillos de sus nuevos reinos 
de Castilla y de León, aunque confiriendo la suprema jefa-
tura al gobernador Ansures, que era castellano. Esta medi-
da preventiva, disgustó en estremo á los leoneses y castella-
nos, y aunque no faltaban parciales en estos reinos del rey 
D- Alonso, eran no obstante los mas, los que se le presenta-
ban en abierta oposición. 
D. Alonso tuvo que pasar á Aragón donde los asuntos de 
esta monarquia reclamaban su presencia, y quedó sola en 
Castilla D.a Urraca y con ella el gobernador Ansures. Los 
que no eran amigos del monarca, y conocían el carácter 
altivo y á la vez veleidoso de la reina, aprovechando la au-
sencia del rey, procuraron hacer conocer á D.a Urraca que 
era suyo el reino de Castilla; que no debia permitir, que con 
tanta libertad y preferencia mandasen en él los extranjeros; 
y que debia recelar del gobernador Ansures, porque recono-
cía á D. Alonso, como soberano absoluto de Castilla. Era este 
Conde persona de muy relevantes circunstancias por su cor-
dura y sensatez; habia sido el ei^ cargado de educar á la 
reina, y con este motivo, se permitía aconsejarla y hasta ad-
vertirla en sus libertades y ligerezas: la reina, olvidando lo 
que el Conde habia sido para la misma, y desconociendo á la 
vez, la rectitud y buena intención que entrañaban sus buenos 
consejos y advertencias, procuró deshacerse de él, y le des-
pojó del gobierno queD. Alonso le habia conferido, y hasta 
le privó de sus propios Estados. 
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Semejante disposición disgustó en estremo á D. Alonso, 
que volviendo á Castilla, la revocó inmediatamente, restitu-
yendo al Conde en el gobierno y en los Estados de que había 
sido despojado: esta reparación pronta y justa, fué muy mal 
recibida por la reina y sus parciales, siendo á la vez motivo 
eficaz de próximas y graves desavenencias, y de no peque-
Sos disgustos, pues se fué formando un partido que colo-
cándose al lado de la reina, contrariaba abiertamente al 
rey. Sin embargo, en su principio procuró D. Alonso con 
prudencia y afabilidad, conquistarse la voluntad de los que 
se le presentaban contrarios, pero por estos medios suaves 
nada pudo lograr; el conde D. Pedro Ansures se vió obli-
gado á abandonar á Castilla, refugiándose en el condado 
de Urgel, al lado de su nieto, favorecido por D. Alonso, que 
le bizo grandes mercedes, formándole nuevos Estados en 
Aragón y Navarra, para que viviera con la dignidad y de-
coro que á su distinguida clase correspondía. 
La reina que se veia apoyada por un considerable número 
de caballeros castellanos, y que se Consideraba absoluta so-
berana de sus reinos, en vez de observar una conducta dig-
na del alto puesto que ocupara, hacia mayor su desenfreno> 
dando rienda suelta á sus liviandades: pero á la vez era es-
posa y estaba sugeta á la autoridad de su marido, quien sin 
disimular ya los correctivos que oponia á las libertades de 
sumuger.se vió obligado á tomar serias disposiciones, para 
reducirla á los deberes del decoro, que tan abiertamente 
quebrantaba. Pretestando D. Alonso, que los asuntos de Ara-
gón le llamaban á este reino, y la necesidad de continuar en 
él la guerra contra los infieles, que invadían sus fronteras, 
validos de la ausencia de aquel, determinó su regreso á Ara-
gón, en compañía de la reina; y realizado el viage, se diri-
gieron al fuerte castillo del Castellar, que su padre D, San-
cho Ramírez habia hecho levantar en la ribera izquierda 
del Ebro, no lejos de la ciudad de Zaragoza, y en está for-
taleza quedó encerrada D.a Urraca. A la vez mostró don 
Alonso su disg-usto al conde de Campdespina, gran se-
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ñor y caballero dè Castilla, uno de los principales perso-
nages de la parcialidad de la reina, que habiendo sido uno 
de los pretendientes que hablan disputado la mano de esta 
al rey de Aragón, sostenia todavía con la misma, ilícitas y 
deshonestas relaciones, consecuencia de la preferencia que 
siempre le habia dispensado D.a Urraca. 
Sin embargo de esta preferència, no era la constancia la 
condición que se reconocia en la reina, pues ni los deberés 
de esposa, ni siquiera las consideraciones á sus ilícitas rela-
ciones con el conde de Campdespina, fueron bastantes á con-
tenerla en su licenciosa conducta, porque admitió como nue-
vo amante y á la vez de Campdespina, á D. Pedro González, 
conde de Lara, al cual sin duda, por la novedad ó por el ca-
pricho de la veleidad de muger, dió D.a Urraca una prefe-
rente acogida en sus impuras relaciones. 
El rey procuraba refrenar los estravios y liviandades de 
su esposa, pero esta en su torcido proceder, codiciaba su per-
dida libertad, para poder dar asi rienda suelta á sus deva-
neos. No era bastante su encierro en el Castellar; D. Alonso 
tuvo que dejar encomendada la guarda de D.a Urraca mien-
tras se ausentaba donde le llamaban y reclamaban imperio-
samente su presencia, las exigencias de las guerras que sos-
tenia contra los infieles. Los parciales que D.a Urraca con-
taba en Castilla, y que deseaban para sus ambiciosas miras 
el que la reina estuviera libre y gobernara el reino, la hala-
gaban continuamente, y la escitaban para que sacudiendo el 
yugo que le imponía el severo tratamiento que recibía de su 
esposo, se restituyera á Castilla, é imperase en sus propios 
Estados, con la independencia de soberana qUe era de los 
mismos. D.a Urraca escuchaba con agrado estas indicacio-
nes, que satisfacían su amor propio y su orgullo, y como sus 
afanes de libertad, la hacían desear el evadirse del recogi-
miento que su marido la habia prescrito, durante la ausen-
cia de este, pudo la reina auxiliada de sus parciales castella-
nos, burlar la custodia en que D. Alonso la tenia, fugándose 
del Castellar, y dirigiéndose á Castilla, en donde creyó en-
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cóntrar esa libertad porque tanto suspiraba, y que tanto 
cuadraba á su licenciosa vida. 
La llegada de la reina á Castilla animó a sus partidarios, 
que creyeron verse ya libres del gobierno de D. Alonso. 
Para asegurarse mas en ello, indicaron á D.a Urraca, y está 
Convirio también, el que se proclamara rey de Castilla al prin-
cipe D. Alfonso Baimundez su hijo y de su primer esposo 
D. Ramon de BorgoSa. Este principe, que se encontraba en 
la infancia, se criaba en Galicia en la pequeña aldea de Cal-
das, bajo la tutela y dirección del conde Pedro de Traba, 
quien al realizarse el segundo matrimonio de D,a Urraca, 
ségun algunos escritores afirman, ya íiabia heclio procla-
mar á su púpilo como rey, en conformidad á las disposiciones 
testamentarias de su abuelo D . Alonso VI; pero como al ce-
lebrarse las segundas bodas de D.a Urraca, vivia este mo-
narca, entonces no pudo tener lugar aquella proclamación, la 
cual en su caso debió verificarse, cuando ocurrió la muerte 
del mismo Alonso VI. La reina á su regreso del Castellar, y 
con el fin de llevar á cabo su proyecto de enagenarse de la 
dependencia de su esposo, envió mensageros á Galicia para 
que se realizara la proclamación de su hijo, pero una repen-
tina conciliación entre los esposos D. Alonso y D.a Urraca, 
desconcertó por entonces el plan, y los condes y caballeros 
gallegos, no se atrevieron á llevarle á cabo, temiendo la 
venganza del rey de Aragón, de cuyo valor y energia te-
nían bastantes pruebas. 
Enrique ie Portugal, cuñado de D.a Urraca, que antes 
se habia concertado con D. Alonso de Aragón, se creyó l i -
bre de sus coïripromisos, y bajo el pretesto de colocarse al 
lado de su sobrino, el principe de Castilla, instó á su tutor el 
conde de Triaba, para que no desistiera en el proyecto de su 
proclamación: resultaron en Galicia encontradas parcialida-
des, que favorecian iriucho los propósitos del rey de Aragón, 
que estaba resuelto á conservar el gobierno de aquellos Es-
tados, como marido dé D.a Urraca; los del bando que 
capitaneabari los hermanos Pedro Arias y Arias Pérez, 
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atacaron la fortaleza de D.a María de Castrello, en la que era 
custodiado el príncipe niño por la condesa de Traba, y fué 
arrancado de alli, de las manos del Obispo de Compostela don 
Diego Gelmirez, quedando prisioneros el infante y sus guar-
dadores; pero en vista de este atropello, la ciudad de Santia-
go se alzó irritada contra los Arias, y Galicia tomaba las 
armas en favor de su Prelado, el cual con la mayor pruden-
cia y talento, consiguió pacificar á unos y otros, y hasta 
atraer al partido del príncipe, á los caballeros gallegos que 
se habían presentado como sus mayores enemigos. 
La nueva concordia é inteligencia que se había logra-
do entre D. Alonso y D.a Urraca, vino á romperse de 
nuevo: el carácter severo del monarca aragonés, su caballe-
rosidad bien manifiesta, su reputación acreditada y su hon-
ra, no podían consentir las liviandades de la reina, cuya 
conducta daba constantemente motivo á la crítica: seguía 
dando muestras de íntimas deferencias al conde de Camp-
despina, que se traducían muy desfavorablemente, y sus 
continuos devaneos, á los que no servían de correctivo las in-
timaciones y fuertes reconvenciones de D. Alonso, dieron lu--
garáque este monarca, cansado ya, y desengañado de la di-
ficultad del remedio, se separase definitivamente, repudián-
dola públicamente en Soria. 
Con este motivo se organizó el partido de la reina, y se co-
locaron al lado de esta su antiguo ayo el conde Pedro Ansu-
res, y sus favoritos los condes de Campdespina y D. Pedro 
González de Lara, y como estos dos vieran en el rompimiento 
del matrimonio de D.a Urraca un motivo que pudiera llevar-
les hasta ocupar el trono, redoblaban sus esfuerzos por au-
mentar en lo posible el partido de la reina. D. Enrique de 
Portugal en esta ocasión, separándose de D.a Urraca, se puso 
al lado de D. Alonso de Aragón, y enconándose las dos par-
cialidades, se prepararon para luchar entre ambas, y al fin 
vinieron á encontrarse en el campo de Espina cerca de Seí 
púlveda, donde trabaron reñida y empeñada batalla; D. Pe-
dro de Lara comandaba la vanguardia de los de Castilla, 
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contra la cual cargó el rey de Aragón con tanto brio y va-
lor, que aquel abandonó el campo, huyendo á refugiarse á 
Burgos; el conde Gómez Campdespina quedó con el resto de 
los castellanos y leoneses, y aunque opuso tenaz resistencia á 
los tercios de aquel monarca, no fué bastante, porque arro-
llado por D. Alonso, se declaró por este la victoria, que dejó 
sembrado el campo de batalla de cadáveres de sus contra-
rios, entre los cuales se contaban muchos condes y magnates 
y entre elíos el mismo conde D. Gómez Campdespina. Con 
resultado tan ventajoso para el rey de Aragón, dejó este 
castigado el atrevimiento de los parciales de la reina, y que-
dó 4 la vez vengado contra sus dos principales favoritos. Doña 
Urraca convocó á sus parciales, temerosa de que el nuevo 
triunfo obtenido por su esposo le animara á dominar com-
pletamente á Castilla; y los próceres de Galicia proclamaron 
de nuevo por su rey al principe D. Alfonso Eaimundez: cre-
yóse conveniente que este viniera á reinar á Castilla, al lado 
de su madre, y cuando se dirigia acompañado del conde de 
Traba, del obispo Gelmirez y de mucha gente de armas, 
tuvo noticia de ello el rey de Aragón, y salió al encuentro 
de la comitiva de su entenado, que encontró entre Astorga y 
León, y trabaron reñido combate en Viadangos (hoy Villa-
dangos), y los aragoneses obtuvieron un nuevo triunfo contra 
castellanos y leoneses, pudiéndose fugar el obispo Gelmirez, 
que se llevó al principe y lo presentó en el castillo de Orci-
Uon, donde se encontraba su madre. De los demás, unos que-
daron en el campo de batalla, otros se refugiaron á Astorga, 
y la reina y el obispo con el principe, temerosos que don 
Alonso de Aragón les persiguiera en Orcillon, abandonaron 
esta fortaleza, y atravesando las asperezas de los montes de 
Asturias, en medio de los rigores del invierno, se dirigieron 
á Santiago, en donde se creyeron mas seguros, defendidos 
por los nobles y soldados de Galicia. 
D. Alonso persiguió á los que se hablan refugiado en As-
torga, y habiéndoles alli sitiado, para socorrerles la reina, 
hizo llamamiento á sus parciales de Galicia, los cuales reuní-
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dos fueron auxiliados por Enriquè de Portugal que vino con 
sus tercios, pues cambiando otra vez de partido, se liabia 
apartado de D. Alonso para colocarse al lado de doña 
Urraca. 
El rey de Aragón levantó el sitio de Astorga dirigiéndose al 
castillo de Peñajiel QQVZZ, de Valladolid, pero la alianza en-
tre la reina y su cuñado D. Enrique, fué poco duradera, pues 
pronto surgieron cuestiones y desavenencias entre la misma 
y su hermana D.a Teresa, que obligaron á separarse á don 
Enrique marido de esta última. D. iUonso y D.a Urraca ce-
lebraron un tratado respecto á los castillos y lugares que 
cada uno poseia, tratado que no tardó en quebrantarse; por 
que la separación en que los dos esposos vivian, y las opues-
tas parcialidades con que cada uno contaba, no eran en ver-
dad garantías que asegurasen la fe de las estipulaciones, 
mediando la rivalidad, y basta la enemistad mas marcada 
entre los contratantes. 
Se hallan discordes los cronistas acerca de si la separación 
de este matrimonio fué con motivo de haberse declarado su 
nulidad por incestuoso, ó por el repudio que el rey hizo de su 
esposa, impulsado por la conducta incorregible de la misma: 
dicen los que sostienen la primera opinión, que la declara-
ción de nulidad se hizo solemne y formalmente en un conci-
lio celebrado en Palència, promovido por el arzobispo don 
Bernardo, y presidido por el Cardenal legado del Pontifico 
Pascual I I : y los segundos, rechazando la nulidad y defen-
diendo el repudio, sostienen, que siendo ya muy conocido el 
grado de parentesco que mediaba entre D. Alfonso y doña 
Urraca antes de la celebración del matrimonio, como descen-
dientes los dos del rey D. Sancho III (el Mayor), esta cir-
cunstancia, no pudo pasar desapercibida al tratarse del mismo 
matrimonio, pues perteneciendo los contrayentes á dos fami-
lias reales reinantes en España, no debian estar ignorantes 
de los vínculos del inmediato parentesco que entre las mis-
mas mediaba. Además, el matrimonio fué bendecido solemne-
mente por el Arzobispo D.Bernardo, que era á la vez legado 
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apostólico en los rèinos de España, lo cual hace suponer, qme 
siendo como era tan público y notorio el parentesco entre 
los desposados, no intervendria aquel Prelado en la celebra-
ción del matrimonio. Y prueba también que este no fué anu-
lado, sino que solamente tuvo lugar el repudio, la circuns-
tancia de que encontrándose D. Alonso sin bijos ni heredero 
directo que le sucediera en el trono, y no pudiendo descono-
cer los grandes inconvenientes que ofrecía el que la corona 
fuera á su hermano D. Eamiro, siendo Monge y Obispo, era 
lo mas probable, que si se hubiese anulado el vinculo de su 
primer matrimonio, hubiera contraído otro segundo, para 
dejar sucesión directa, lo cual no sucedió; y lo mismo se de-
duce con respecto áD.aUrraca; si su voluntad y su intención 
la impulsaban á casarse con el Conde Gómez Campdespina, 
al que á pesar de sus deberes de esposa, conservó siempre 
carino; si separada de D. Alfonso, continuaba dispensando al 
Conde sus simpatías y afecto con demasiada publicidad; y sí 
la existencia del vinculo del matrimonio era un obstáculo 
para realizar sus deseos y sus propósitos; habiéndose decla^ 
rado nulo este matrimonio, el vinculo desaparecía y con él 
el impedimento que se oponia á que dos mismos propósitos se 
vieran satisfechos: pero D.a Urraca, si bien continuó en sus 
relaciones amorosas con el Conde, y no renunció á ellas, ni 
siquiera para acallar la amarga y justa critica que se le ha-
cia, no celebró segundo matrimonio, ni con aquel, ni con 
otro alguno de los que se indicaban como sus amantes; y esto 
evidencia, que el vinculo sacramental no se habla anulado, 
y la separación de su esposo en que se encontraba la habla 
motivado el repudio de este, por la conducta licenciosa de 
D.a Urraca, aunque para disimular este motivo, que era pú-
blico, la caballerosidad del monarca alegara su inmediato 
parentesco con la reina: en este concepto se consigna y eX~ 
pljca en la historia antigua de San Juan de la Peña, con las 
siguientes palabras: «$ed lapsu témporis, videns Impe* 
mtor, Meginam avia deUta honestatis, alienaw, invento 
colore, qmd inter eos, erat gradus consangmnitatk, q%od-
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que nolehat vivere in peccato, duxit eam usgue ad Soriam> 
et ibi ipsam tradidit.» 
Zurita añade, que en las mismas manifestaciones de la 
reina se deduce también, que el matrimonio no se habia anu-
lado, pues reconocia que se babia celebrado con las solem-
nidades necesarias (de consiguiente mediando entre los con-
trayentes el parentesco de consanguinidad, una de estas 
solemnidades, era por necesidad, la prèvia dispensación 
Pontificia): alegaba D.a Urraca, que el consorcio sacramen-
tal se Labia verificado sin su voluntad y consentimiento, y si 
violentada y forzada por complacer á su padre y á los Gran-
des del reino que lo trataron: de esta manifestación se dedu-
ce, que si el matrimonio se hubiera disuelto por el impedi-
mento del parentesco, sin prèvia dispensa, que por si sólo 
producía la nulidad, no tenia que apelarse al protesto de falta 
de consentimiento de la reina, cuando este consentimiento 
debió espresarse necesariamente en el mismo acto de la ce-
lebración del Sacramento, ante el Prelado asistente, que lo 
bendijo, y ante los que como testigos intervinieron en el 
acto, según las prescripciones canónicas de la Iglesia. 
Es lo cierto pues, que desde la separación del matrimonio 
verificada en Soria, ya los esposos no volvieron á reunirse. 
B. Alonso continuó en la defensa y sostenimiento de los de-
rechos que le asistían como marido de D.a Urraca y que le 
tenia reconocidos el reino de Castilla; y conservó en su poder 
las fortalezas y castillos. La reina con sus partidarios, desde 
dicha separación, consideró que aquellos derechos hablan 
desaparecido, y que era la soberana absoluta de sus Estados: 
tan encontradas opiniones é intereses, dieron lugar á conti-
nuas disensiones y perturbaciones, las que tomaban mas sé-
rias proporciones, cuando por un lado concurría la ambición 
de los parciales de la reina, á quien servían en la creencia 
que podrían subyugar á la débil muger, y por otra parte, se 
encontrába la firmeza, la energía, y hasta si se quiere el 
tesón del monarca aragonés, que nose doblegaba fácilmente. 
Hallándose en el estado que se deja relacionada la situa-
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cion dé los asuntos de Castilla, en el 10 de Marzo de 1126, 
ocurrió la muerte de la reina D.a Urraca, que se hallaba re-
cogida en el castillo de Saldaña para evitar y corregir su l i -
cenciosa vida, por común acuerdo del rey de Aragón don 
Alonso y del Principe heredero de Castilla, esposo é hijo res-
pectivamente de aquella; pero esta medida fuerte y necesa-
ria, adoptada para contener los extravies de D.a Urraca, no 
respondió al obgeto que la reclamó, pues la misma muerte de 
la reina, que se ocasionó, con motivo de un mal parto que le 
sobrevino, cuando hacia ya algunos años que se hallaba sepa-
rada y divorciada de su marido, vino á justificar, que no 
hablan terminado las liviandades de D,a Urraca, y que 
continuó con ellas y su desenfreno, hasta la muerte, que vino 
á castigarlas y á ponerlas fin. 
Esta novedad habia de producir, como necesariamente pro-
dujo en Castilla, resultados que cambiasen la situación de las 
tres parcialidades en que venia dividido el reino, esto es, la 
de la reina D.a Urraca, la del Principe D. Alonso, su hijo, y 
la del rey de Aragón, su esposo: la primera no tenia ya ra-
zón de ser, al faltar D.a Urraca; en la última desaparecía el 
motivo legal que atribula á D. Alonso con la calidad de ma-
rido de la reina el gobierno de Castilla; y de esta manera 
todo refluía en favor de los derechos del Principe, que no po-
dían ser ya impugnados, ni por su madre que habia muerto, 
ni por su padrastro que no existían sus derechos desde la 
misma muerte. Sin embargo D. Alonso de Aragón conserva-
ba todavía en su poder las diferentes plazas y castillos que 
eran custodiados por soldados aragoneses y navarros, y la 
restitución inmediata de unas y otros, se reclamó al monarca 
aragonés por su entenado el rey de Castilla. 
Se encontraba este muy ocupado con la guerra que sostenía 
contra su primo D. Alonso, que se titulaba Infante de Portugal, 
hijo del Conde D. Enrique, de cuya provincia se había apo-
derado, arrebatándola del poder del Conde D. Hernando, 
hijo del Conde D. Pedro Froyaz de Traba, y de la Condesa 
D.a Mayor, hija del Conde de Urgel, el cual abandonando á 
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su muger legítima, se hallaba amancebado con D.a Teresa, 
madre del Infante, D. Alonso de Portugal no queria recono-
cerse vasallo del rey de Castilla, y como contaba ya con Es-
tado que habla hecho propio, orgulloso y altivo se levantó 
contra su primo, y se atrevió á invadirle sus Estados. Don 
Alonso de Castilla para recuperar las fortalezas de su reino, 
que retenia en su poder D. Alonso de Aragón, le era preciso 
formar su ejercito para- emprender la guerra, y á fin de po--
derlo realizar con mas desembarazo, encargó á los principa-
les condes de Galicia que salieran con fuerzas bastantes á 
rechazar al infante de Portugal. 
Alonso de Castilla habia reunido un numeroso ejército de 
castellanos, gallegos, leoneses y asturianos, para emprender 
y hacer la guerra contra los castillos que retenia su padras-
tro D. Alonso de Aragón; pero apercibido este de los inten-
tos de su entenado, aunque habia dasaparecido el derecho 
con que habia ocupado los mismos castillos, y no habia ra-
zón alguna legal que pudiera oponerse á restituirlos á su 
dueño verdadero, el monarca de Castilla, sin embargo, al-
tivo y valiente, no quiso qué se reclamara su devolución 
bajo la presión de la fuerza, sin hacer conocer que no temia 
este alarde, y que se hallaba siempre dispuesto á contrarres-
tarlo, porque ni le faltaba valor ni decisión para empeñar y 
sostener el combate. En su consecuencia, reuniendo con ac-
tividad y presteza su ejército de aragoneses y navarros, se 
puso en marcha al frente de él, resuelto á penetrar en Cas-
tilla por la parte de Nagera, no solo para defender y conser-
var las plazas que en aquel reino se conservaban bajo su po-
der y gobierno, sino para castigar á la vez la petulancia 
de su entenado. 
Una guerra sangrienta se preparaba entre estos dos mo-
narcas, cuyos resultados serian siempre fatales para la causa 
del Cristianismo, y de consiguiente que habia de ser favora-
ble y beneficiosa para los infieles, porque con ella se gasta-
ban las fuerzas de su enemigo común; y conociendo esto los 
Prelados asi de Castilla como de Aragón, á fin de evitar los 
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graves daños que una lucha obstinada había de ocasionar, sin 
que reconociera otro ni mas motivo que el reciproco orgullo 
j altivez de los que iban á sostener el combate, se interpu-
sieron como mediadores entre los dos monarcas para aplacar 
su reciproco encono, y ajustar las diferencias que existían á 
lo que la justicia y la conveniencia de ambas monarquías 
reclamaba. 
Los Prelados consiguieron su intento conciliando á los 
dos reyes, evitando asi la efusión de sangre cristiana, y re-
emplazando la amistad mas sincera entre los mismos: don 
Alonso renunció desde luego á conservar mas en su poder, 
las plazas y castillos que retenia en Castilla y custodiaban 
sus soldados navarros y aragoneses, y á retirar en el mo-
mento estas guarniciones para que el monarca de Castilla pu-
diera ocupar aquellas. Este por su parte hizo cesión á su pa-
drastro í). Alonso de las provincias de la Rioja, Vizcaya, 
Guipúzcoa y Alava, que ya antes hablan pertenecido á la 
corona real de Pamplona, y que fueron ocupadas por los cas-
tellanos, con motivo de la muerte violenta de D. Sancho el 
Noble. 
Esta transacción y avenencia entre los soberanos de Cas-
tilla y Aragón, vino á poner término á las discordias y riva-
lidades de los dos monarcas, y á dejar á cada uno lo que le 
corespondia respectivamente; afirmó la paz y concordia en-
tre los dos principes cristianos; y el de Aragón quedó com-
pletamente desembarazado de los motivos que desde algunos 
años continuos venían distrayendo de su reino fuerzas y re-
cursos considerables, para atender á conservar su influjo, 
su gobierno y su dignidad ante los castellanos. Con razón 
dice algun cronista, que si D. Alonso no se hubiera visto 
obligado á atender al reino de Castilla, lo cual le privaba de 
otras empresas mas beneficiosas para su propia monarquia, 
cuando tanto conquistó de los moros á pesar de aquel emba-
razo, alcanzando los mas nobles timbres, triunfos y victorias 
tan continuadas, ¿cuánto mas no hubiera sido sin aquella dis-
tracción, y empleando la totalidad de sus fuerzas y recursos 
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contrà los mahometanos? La muerte de la reina D.a Urraca, 
y la concordia amistosa estipulada con su hijo el rey de Cas-
tilla, dejaron libre á D. Alonso de Aragón de ese grande em-
barazo que encontró por muchos años, ocasionado por la ne-
cesidad de ocuparse de las cosas de Castilla, y pudo dedi-
carse mas inmediatamente de sus reinos de Aragón y Na-
varra, los cuales á pesar de las vicisitudes de Castilla, y de 
los grandes recursos que habian de costar las guerras y per-
turbaciones del mismo reino, fueron engrandeciéndose pro-
gresivamente, ya ensanchando sus fronteras con nuevas con-
quistas, ya acreditando su importancia con las continuadas 
glorias recogidas en una larga serie de victorias alcanzadas, 
como se verá en los dos siguientes capitules. 
CAPÍTULO V, 
OoixqTiistas ae r>. Alfonso I , e n Ax»agoxi, 
Propdnese el rey conquistar á Zaragoza.—Batalla de Val tierra.— 
Conquista de Egea.— Conquista de Tauste.— Sitio de Zaragoza. 
—Conquista de Tudela —Ejército auxiliar de los Francos.— 
Conquistas de Almudevar, Sariñena, Gurrea y Zuera.— Eetirada 
de los Francos del sitio de Zaragoza.—Auxilios á los sitia-
dos.—Retirada de Temin.— Batalla de Cutanda.— Conquista 
de Zaragoza. — Su nuevo gobierno.—Restauración de su catedral. 
—Conquistas hechas en las riberas del Ebro y Jalón. — Borja.— 
Tarazona.— Calatayud.— Otras conquistas.—Medina-celi.— Da-
roca y su importancia,— Su comunidad.—Monreal y su convento 
de templarios. 
«dL fin de tratar con mas independencia y separación los 
hechos correspondientes á la monarquía de Aragón, y reina-
do de D. Alonso I . y para que no se presentaran involucra-
dos, y de esta manera confusos, se han dejado par a el presente 
capitulo, habiendo sido obgeto del anterior los relativos á Cas-
tilla y demás Estados de D.a Urraca, tratándose de estos 
últimos hechos por la referencia y enlace que tienen con 
aquel monarca, pues entrañan los motivos que le hicieron 
ocuparse de las cosas de Castilla, fijando en los mismos su 
atención, y empleando recursos y medios, que invertidos en 
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las empresas que mas de cerca interesaban á la corona de 
Aragón, hubieran sin duda alguna aumentado considera-
blemente la.al ta y bien merecida fama que logró alcanzar 
tan esclarecido monarca. 
Mientras en Castilla se ocupaba este en hacer valer los de-
rechos que le asistían como marido de la reina D.a Urraca; 
mientras combatia sin treg-ua á las diferentes parcialidades 
que en este Estado se formaban contra su gobierno; y mien-
tras destruía la infundada oposición que encontraba en una 
parte muy considerable de los caballeros castellanos, alcan-
zando sobre ellos victoria sobre victoria, D. Alonso no tenia 
olvidados los intereses de los reinos de Aragón y Navarra, 
de los que por derecho propio era su rey legitimo: su genio, 
su actividad y su energia le permitían acudir siempre con 
esa rapidez que la necesidad reclamaba, ó que el bienestar y 
engrandecimiento de su monarquia exigían. 
Recibió la doble corona real, que con tanto explendor su-
pieron dejar Sancho Ramírez y Pedro I sus predecesores: 
hijo del primero, y hermano del segundo, habia probado ya 
con los hechos, siendo solamente infante de Aragón, que era 
digno de heredar aquella corona, porque con las lecciones y 
el ejemplo de aquellos dos monarcas, podia también heredar, 
como heredó, sus grandes virtudes, su valor heróico y las 
demás relevantes y altas prendas que les distinguieron. 
Acostumbrado D. Alonso á la guerra, ambicioso siempre de 
procurar el engrandecimiento de su monarquia y decidido 
partidario de la santa causa del Cristianismo que con tanto 
empeño defendía; anhelaba los combates y las conquistas; 
no retrocedia á la vista de las mas difíciles empresas, y en su 
afán, solo buscaba las ocasiones de arrancar del poder de los 
infieles los pueblos y territorios que todavía se encontraban 
bajo la muslímica dominación. 
Las conquistas de Sancho Ramírez y Pedro I habían dado 
ya grande ostensión considerable al reino de Aragón, que 
tan reducido y limitado había recibido Ramiro I : al ceñir el 
primer monarca la corona de Navarra, reunió de nuevo á 
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dos pueblos hermanos, y aumentó los medios y los recursos 
para continuar la guerra contra los moros; y al conquistar 
D. Pedro la ciudad de Huesca, liízose dueño déla estensa 
llanura, llevando las fronteras de su reino por su parte me-
ridional, hasta las riberas del Ebro, y hasta los mismos mu-
ros de la populosa Zaragoza. 
El genio belicoso de D. Alonso habia de impulsarle á 
llevarlas mas allá, y desde luego fijó su atención en la con-
quista importante y difícil de esta ciudad; conocía los gran-
des inconvenientes y obstáculos que habia de encontrar en 
tan arriesgada empresa; era crecido el número de los moros 
que la defendían, y estaban comandados por un rey valiente 
y decidido. Las fuertes murallas y demás obras de fortifica-
ción, con que la ciudad contaba, presentaban un dique pode-
roso contra el que intentara atacarla. Pero D. Alonso no re-
trocedió á la vista de tales dificultades; empeñado y resuelto 
á tan atrevida conquista, encaminó sus operaciones para rea-
lizar este propósito, y todas sus disposiciones las ajustó pre-
cisamente, á lo que pudiera prepararle el logro de sus ince-
santes deseos. 
No se dirigió desde luego á Zaragoza, sino que emprendió 
antes otras conquistas, que aunque menos importantes, pu-
dieran facilitarle mas el camino para arribar con mayor se-
guridad á atacar los muros de aquella ciudad. 
Sus defensores también se aprestaban para rechazar á 
D. Alonso, y como contaban con fuerzas considerables y de 
que podian disponer, después de dejar una dotación y guar-
nición bastante para la defensa de la plaza, no rehuyó el 
rey moro de Zaragoza el combate en el campo, contra el que 
pretendía lanzarle de su córte, cuyo sitio habia ya empren-
dido el rey D. Pedro y preparado con la fortificación del Cas-
tellar su padre D. Sancho Ramírez. El ejército de Aragón y 
Navarra se encontró con el del rey musulmán de Zaragoza, 
en Valtierra, lugar de Navarra, próximo á Tudela, y des-
pués de un empeñado combate, fué completamente derrotado 
el ejército del rey moro Almozahén y muerto este en el cam-
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po de batalla; este heclio de armas tuvo lugar en el dia 22 de 
Marzo de 1110, según se consigna en la escritura de dona-
ción del lugar de Quicena, que fué otorgada por la reina 
D.8, Urraca, en favor del monasterio de Mont-Aragon, cuyo 
documento se conservaba en su archivo. 
Esta derrota contribuyó poderosamente para que el ejér-
cito de D. Alonso pudiera avanzar hacia Zaragoza por las 
tierras que los infieles todavía poseían en aquella comarca, 
y pasando por el territorio que se dice la Bardena, en la l i -
nea divisoria de Navarra y Aragón, se dirigieron á la villa 
de Egea, perteneciente á la antigua región de losVascones, 
que ya correspondía al territorio de este último reino, y cuya 
importancia desde los tiempos mas remotos, era muy conoci-
da:, desde luego cercaron esta villa para obligarla así á su 
rendición: empeñados y continuados fueron los combates que 
entre los sitiados y los sitiadores se sostuvieron, porque fué 
tanta la insistencia en el ataque como en la defensa, pues 
Unos y otros se hablan prevenido para hacer suya la victoria 
en la empresa, y estaban muy bien dispuestos para disputarla. 
La plaza habia sido reparada en sus fortificaciones; la guar-
nición de los moros habia sido aumentada considerablemente; 
y además en su auxilio hablan acudido numerosas fuerzas de 
musulmanes. 
También el rey D. Alfonso contaba, además de su poderoso 
ejército de Aragón y Navarra, con grandes auxilios de g i -
netes y peones que varios condes y señores de Francia y Gas-
cuña hablan traído al servicio de aquel monarca, cuyos ser-
vicios importantes, y grandes esfuerzos, fueron bien conoci-
dos en la empresa de la conquista de Egea. Entre estos ca-
balleros que vinieron comandando sus respectivos tercios, se 
contaban Gastón, señor de Bearné; Centullo, conde de Bi-
gorra; el conde de Poitiers', Rotron, conde de Alperche; el 
conde de Comenge; el Vizconde de Qabartet; el obispo de 
Leseares; Auger de Jlf¿ramón; Arnaldo, vizconde de Caba-
dan, esposo de la condesa de Pallás, y otros señores de im-
portancia y nombradia de aquellos Estados, 
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Formaban igualmente parte del ejército real de Aragón y 
Navarra, lo mas distinguido de los Ricos-hombres y caballe-
ros de estos reinos, y las crónicas nos conservan algunos 
de los que acompañaron al rey D. Alonso en estas jornadas, 
y fueron: Diego López Ladrón, Ximenez Fortuñon Delhet, 
Ximeno Forkmon de P ü y Qastillo, Pedro Momez, Almorà-
v i t , Lope Jiménez de Torrellas, Lope Sanz de Ogabre, 
Cajal, Lope López de Calahorra, Lope Oarcés de Estella, 
Sancho Aznar, Sancho Iñiguez, Galindo, Lope Garcés, 
Pelegrin, Pedro Ximenez, Justicia de Aragón, Galin Sanz 
de Belchite, Gastan Ferriz de Santa Olalla, Juan Galindez 
de Antilion, Lope Fortun de Alhero, Belenguer Gomhal, 
Ramon Pérez de E r i l y Pedro M i r de Entenza, Mjo enton-
ces del Conde de Pallás, y que después sucedió en este con-
dado. Tanto el ejército de Aragón y Navarra, como las 
huestes de los caballeros y señores extranjeros, sé portaron 
valerosamente, atacando á la villa con denuedo y bizarría, 
rechazando á los moros, que también la defendían con tanta 
bravura como empeño, apoyados en las torres y fortificacio-
nes avanzadas, que formando una cadena de baluartes, servían 
de mucho á los sitiados, porque defendían á la villa además 
del espeso muro que la cercaba, y del fuerte castillo que tenia 
levantado en la cima de la altura que la dominaba. Estos 
obstáculos no fueron bastantes para hacer renunciar al rey 
D. Alonso de sus propósitos; contaba con un ejército aguer-
rido y victorioso; eran también acreditadas las huestes alia-
das; peleaban todos por una causa santa que les animaba al 
combate, y les hacia confiar en la victoria; y redoblando un 
dia y otro dia sus esfuerzos, después de luchar sin trégua, 
acometieron los sitiadores á la villa por la parte de Oriente, 
y logrando penetrar en ella, la rindieron á la fuerza de sus 
armas, tremolando victorioso el estandarte Real sobre el ele-
vado castillo que tanta resistencia habla opuesto. 
Por lo mucho que se hablan distinguido en esta conquista 
los caballeros, que se deja mencionado tomaron parte en 
sus memorables jornadas, á la villa tan heróicamente ga-
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nada de los infieles, se la dió el nombre de Egea de los Caba-
lleros. La relación de esta importante conquista resulta bien 
detallada en una escritura presentada en el pleito seguido 
ante la Real Audiencia de Aragón, en el año 1665, sobre el 
Patronado de las Raciones eclesiásticas de Egea, cuyo pleito 
se titulaba: «/» Processu Procurat. Fiscalis M . D . N . R. 
et conventus et Monasterius Sanclm Engratm, Escribanía 
de D.José Barrera-.» En esta escritura, en la que se consig-
nan las súplicas de los caballeros al rey, los votos del monar-
ca, la preparación santa para la empresa, y los donativos 
liecbos á Santa Maria y las santas reliquias de San Geralt 
del monasterio de la Selva Mayor, se lee la siguiente cláu-
sula: Por bella conquista entraron el lugar de la dita villa 
de Exea, et lo prendieron asi en esta manera á su mano, et 
mataron los moros, et hovieron vítoria de los infieles.» 
Resulta alguna contradicción entre los historiadores, 
acerca de la época en que tuvo lugar la conquista de Egea, 
fijándola unos en el año de 1108, otros en el de 1110, y otros 
en el de 1114; siendo mas aceptable el que el suceso ocur-
riera en el primero de los tres años referidos, como sostiene 
el Abad Briz Martínez, apoyando su opinión en documentos 
auténticos del archivo del monasterio de San Juan de la 
Peña, y citando el dé la donación de los diezmos y primicias 
de Tauste en favor de dicho monasterio, otorgado por el mis-
mo rey D. Alonso en el año 1108, luego que tomó á los mo-
ros aquel pueblo, y como esto fué precisamente después de 
ganarse á Egea, resulta comprobado que en 1108 y antes de 
1110 ya estaba conquistada esta villa. 
Esta conquista se señaló con algunos hechos importantísi-
mos: además del nombre de Egea de los Caballeros que re-
cibiera la villa, el rey D. Alonso adoptó para sí en la misma 
el título de Emperador de España, título que con igual ó 
mayor razón podia usar como lo usaron su suegro D. Alonso 
de Castilla y su bisabuelo D. Sancho I I I el Mayor, pues mas 
estensos que los Estados que reunieron estos dos monarcas 
en España, eran los que regía y gobernaba D. Alonso I . Este 
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monarca también nombró los oficios para el g-obierno de la 
villa, y en Merino de la misma á D. Galindo López j el se-
ñorío ú honor de ella; lo confirió al conde D. Sancho, que fué 
el prmer señor, según consta por documento conservado en 
el archivo del monasterio de San Salvador de Leire, docu-
mento que rechaza la opinión del Abad Briz Martínez, que 
sin duda desconociendo este justificativo, y apoyado en otro 
de fecha posterior, supone á D. Qidio como primer señor de 
Egea, siendo asi que sucedió en este señorío á D . Lope La -
pez que fué el segundo señor, y succesor inmediato del refe-
rido conde D. Sancho (1). 
Conquistada Egea, pasó enseguida D. Alonso con su ejér-
cito á atacar la inmediata villa de Tauste, situada en las r i -
beras del rio Ebro, contra la cual ya antes de rendir á la 
primera, envió fuerzas para impedir que los moros que allí 
se hallaban, favorecieran y prestaran auxilios y recursos á 
los sitiados de Egea; á pesar de la resistencia que opusieron 
los musulmanes en Tauste, no pudieron evitar que fuera ga-
nada por D. Alonso: esta nueva conquista se debió en gran 
parte, al valor, arrojo y esfuerzo de D . Bacallà, el bravo é 
ilustre caballero, de quien desciende el nobilísimo linage de 
los Lunas de Aragón. 
Desembarazado asi D. Alonso de estos dos puntos, que hu-
bieran quedado á retaguardia, si adelantaba con su ejército á 
(1) D. José Felipe Ferrer y Racax, monge de San Juan de la 
Peña, en su obra titulada Idea de Egea, consigna el catálogo de los 
primeros diez y siete señores que por su orden fueron de la misma 
villa, desde el conde D. Sancho á quien coloca el primero, hasta don 
Martin de Luesia en el año 1206, que figura ser el ultimo, citando 
los archivos en que radican los justificativos del mismo catálogo. 
Esta obra del monge Ferrer, fué adiccionada é ilustrada por el doc-
tor D. Antonio Ventura, canónigo lectoral de la Catedral de 
Huesca, natural de Egéa, el cual al morir legd su manuscrito iné-
dito al Ayuntamiento de la misma villa, que por las buenas noti-
cias y curiosidades que encierra, es muy digno de publicarse y de-
biera haberse ya impreso, 
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formalizar el sitio de Zaragoza, y ser obstáculos é inconve-
nientes en sus operaciones, pudo ya muy bien emprender se-
riamente la conquista de esta ciudad, que por su importancia 
tanto codiciaba. Para ello reforzó la guarnición del Caste-
llar, y estableció en este punto soldados muy prácticos en la 
guerra, llamados Almogávares, ^&TQ, que celasen á los moros 
de Zaragoza, mientras preparaba todo lo necesario para for-
malizar el ataque. 
Establecido ya formalmente el sitio de Zaragoza en el mes 
de Enero de 1114, los sitiadores recibían bastante daño de 
los moros de Tudela, ciudad situada en las riberas del Ebro, 
á la entrada del reino de Navarra, yá la distancia de 75 kiló-
metros de Zarag-oza, pues eran estos moros un continuo obs-
táculo para el ejército sitiador, á quien embargaban las vitua-
llas y demás efectos que por esta parte se le remitían. Para 
quitar tal obstáculo, y castigar á los infieles, dispuso el rey 
D. Alonso atacar desde luego á Tudela, y sin levantar el 
cerco de Zaragoza, destacó desde el sitio contra aquella ciu-
dad al Conde de Alperche con seiscientos caballos y gente 
de á pié, que con la mayor cautela llegaron sin ser vistos álas 
inmediaciones de Tudela: emboscada la fuerza principal de 
esta.espedicion en la frondosidad de los olivares próximos á 
la población, dispuso el cond? que algunos ginetes y peones 
se presentáran descubiertamente, talasen las berededades, y 
robáran les ganados que pasturaban cerca de los muros; 
hecho asi, y apercibidos de ello los moros, salieron furiosos 
contra los taladores, con propósito de castigar su atrevi-
miento; y tan pronto como se vieron unos y otros, los infieles 
acometieron á estos últimos, los cuales, aparentando su re-
tirada con astucia, y conforme á las órdenes que tenian reci-
bidas de su Jefe, lograron asi, que persiguiéndoles los moros, 
se apartáran estos de la ciudad, sin apercibirse de que á su-
espalda estaba emboscado el Conde con el grueso de sus 
gentes: cuando los moros se encontraron ya á alguna distan-
cia de los muros de Tudela, avanzaron los emboscados á la 
ciudad, en donde penetraron sin resistencia alguna, pues so-
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lamente encontraron en ella ancianos, niños y mugeres, que 
indefensos, fueron los primeros que conocieron la sorpresa 
tramada por el Conde: apoderado así este de la población y 
de su castillo, y hedía prisionera la escasa fuerza que lo cus-
todiaba, dejó parte de sus soldados para la guarda de su nue-
va conquista, y con el resto de sus gentes, salió precipita-
damente contra los moros que perseguian á los suyos, igno-
rando la pérdida de la ciudad: acometidos los infieles en 
opuestas direcciones por los dos grupos del ejército del conde, 
logró este derrotarlos tan completamente, que dejó el campo 
cubierto de cadáveres de musulmanes, y los que de estos pu-
dieron salvar sus vidas en aquella sorpresa, huyeron á los 
montes, sin atreverse á volver á la ciudad. La conquista de 
Tudela tuvo lugar en fines del mes de Agosto de 1114, y en 
premio de tan importante servicio, el rey D. Alonso conce-
dió la ciudad en feudo al conde de Alperche su conquistador, 
y otorgó en favor de la misma y de sus nuevos pobladores, 
muchas franquicias, inmunidades, con grande ostensión de 
términos, y el privilegio de que sus moradores fueran gober-
nados y juzgados por los fueros de Sobrarbe. 
Toda la atención de D. Alonso se fijaba en la grande em-
presa de Zaragoza, y para estrechar mas y mas á los moros 
que con tanto tesón la defendian, dispuso aquel monarca, que 
concurrieran al sitio fuerzas muy considerables y en el nú-
mero mayor posible que, podia reunir; y no se concretó sola-
mente á su ejército, sino que hizo venir también de Francia 
y de la parte del Bearné y Gascuña, los aguerridos tercios 
que se llamaron los Francos, los cuales cruzaron los Pirineos 
por el puerto de Canfranc, dirigiéndose después por Jaca á 
Ayerbe, en donde se reunieron y ordenaron ya en el mes de 
Agosto. Desde este punto marcharon los Francos contra A l -
mudcvar, antigua población romana en el país de los ilérge-
tes, que se llamó los moros que la defendian opusie-
ron tenaz resistencia, pero no fué bastante, porque sucum-
bieron al esfuerzo de aquellos valientes, que pasaron á cuchi-
llo á los infieles: este primer triunfo obtenido por el ejército 
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aliado y auxiliar, y el rig-or que desplegó contra los que le 
resistían, llenó de terror y espanto á los musulmanes, que se 
hallaban en los pueblos y castillos de aquella comarca, los 
desampararon instantáneamente huyendo á los montes, ó 
alejándose de aquellos sitios para no ser victimas de los 
Francos. 
Entonces se hicieron estos dueños de iSariñena, Salce y 
Robres, y de dos poblaciones mas importantes, situadas en 
las riberas del Gállego, Zuera, y la que antiguamente se 
llamó el Foro de los Qalos, y que después se apellidó Qur-
rea: estas nuevas conquistas facilitaron la marcha de los 
Francos sin embarazos ni inconvenientes hasta las cercanías 
de Zaragoza, y para reunirse con las fuerzas del ejército de 
D. Alonso que sostenían el asedio de la ciudad, apoyadas en 
el fuerte castillo del Castellar: unidos ambos ejércitos, conti-
nuaron con empeño las operaciones, y fueron ganando los ar-
rabales de la ciudad sitiada, reduciendo á los muros de la 
misma á los moros, que con tanta decisión y valor la defen-
dían. D. Alonso, que los asuntos de Castilla le hablan obli-
gado á pasar en persona al mismo reino, pero sin abandonar 
por ello el sitio de Zaragoza, acudió instantáneamente á po-
nerse de nuevo ála cabeza del ejército sitiador, para compar-
tir con él las fatigas y las glorias de tan árdua empresa. Los 
moros sitiados, á pesar de las grandes ventajas que alcanza-
ban los sitiadores, no cejaban en la obstinada defensa que 
sostenían, y aunque por cada dia se veian mas reducidos, la 
esperanza del socorro de sus correligionarios, les hacia insis-
tir en defender hasta el último momento la ciudad sitiada. 
D. Alonso anhelaba el rendirla, y para lograrlo asi, au-
mentaba progresivamente los medios de ataque, estrechaba 
mas y mas á los sitiados, y los atacaba en cuantas ocasiones 
se le presentaban, no permitiéndoles salir de sus muros; de 
esta manera, la situación de aquellos era cada vez mas preca-
ria : sin embargo, ni su decisión ni su constancia flaqueaban, 
pues resistían con heroísmo las rudos ataques del aguerrido 
sitiador. Asi pasaban los dias, y el sitio continuaba con el 
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mayor empeño; pero los Francos, bien suponiendo que la 
ciudad no seria ganada, ó bien porque no se satisfacían por 
D. Alonso sus exigencias por el servicio que le prestaban, es 
lo cierto, que se retiraron de Zaragoza regresando á Francia, 
y solamente quedaron al servicio de aquel monarca algunos 
condes y caballeros extranjeros de los que hablan venido. La 
retirada de los Francos no retrajo á D. Alonso en su adelan-
tada empresa: se suponía bastante con los recursos propios 
que le quedaban para salir victorioso en su empeño, y per-
severando en él, continuó estrechando mas y mas á la ciudad, 
apretando de nuevo á los sitiados, que resistían con la mayor 
firmeza. 
Por fin recibieron estos la nueva de que llegaban los socor-
ros que con tanto afán esperaban; y efectivamente, con un 
ejército numeroso se dirigia á Zaragoza el rey moro Temin 
á libertar á sus correligionarios de esta ciudad, y á levantar 
su largo sitio. Resuelto á dar pronto la batalla al ejército si-
tiador, y confiado en vencerle y derrotarle completamente, 
llegó Temin con sus numerosas huestes á la ribera del rio 
Huerva, á tres leguas de Zaragoza, y estableció sus reales 
en una llanura próxima al pueblo llamado Maria que tenia 
un fuerte castillo, que no habían perdido todavía los moros. 
Pero conoció Temin que el ejército de D. Alonso era aguer-
rido, numeroso y muy bien dispuesto, y permaneciendo en 
observación algunos días, no se atrevióá presentarla batalla 
que tan resuelto venia á dar; por el contrario, en una noche, 
silenciosamente, levantó sus Reales, y se volvió sin socorrer 
á los sitiados. 
Garibay y Zurita consignan, que algunos meses después y 
por la parte de Valencia, volvió Temin con poderoso ejército 
á socorrer á Zaragoza, que D. Alonso, para que no llegase, 
le salió al encuentro junto á Daroca, y que entre ambos ejér-
citos se trabó la memorable batalla de Gutanda en la que 
fué completamente derrotado el ejército musulmán, pereció 
en ella un hijo del Miramamolinde España, y fueron pasados 
á cuchillo millares de infieles, habiéndose encontrado en esta 
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batalla el Conde de Poitiers, que vino al servicio de don 
Alonso con seiscientos deá caballo. Pero si bien es cierto, que 
esta gran batalla de Outanda tuvo lugar en el sitio que 
aquellos historiadores significan; que fué de tanta importan-
cia y consideración, por la grande derrota del ejército mabo-
metano; y que de ella tomó origen en Aragón el proverbio: 
«serà como la de Cutanda,» no tuvo lugar esta batalla antes 
de ser rendida Zaragoza, sino algun tiempo después. 
En un libro de relaciones muy antiguas (que se celebran 
en la crónica del emperador D. Afonso VII) en las adiciones 
que se encuentran al principio, se consigna, que fué la ba-
talla deCutanda en la era 1157, que corresponde al año 1121, 
y así lo reconoce el docto Sandoval, si bien atribuye la mis-
ma batalla al monarca de Castilla D. Alonso VII, que jóven 
todavía, no babia ocupado el trono, y por su temprana 
edad, no podia tomar parte en el combate; correspondiendo la 
gloria de esta grande derrota causada á los moros, al rey de 
Aragón D. Alonso I , que como marido de D.a Urraca, here-
dera de aquel reino, gobernaba y reinaba en el mismo. Ade-
más, un documento correspondiente al archivo de San Juan 
de la Pena, y que bajo el núm. 26 se comprendía en su l i -
garza 14, consigna terminantemente la época en que vino á 
España y servicio de D. Alonso, el Conde de Poitiers, que 
fué el mes de Mayo de 1120, y de consiguiente después de la 
conquista de Zaragoza, y habiendo tomado parte este Conde 
en la referida batalla, no puede dudarse que tuvo lugar des-
pués de aquella conquista: Beuter, Luis Marmol y otros, lo 
refieren también así. 
Entre los caballeros estrangeres que acudieron al servicio 
de D. Alonso en el sitio y conquista de Egea, se cuenta al 
conde de Poitiers, como se consignó anteriormente en este 
mismo capítulo: aquella conquista se verificó, según queda 
relacionado, en el año de 1108; de consiguiente, en este año 
ya había venido aquel conde al servicio de D. Alonso, y si 
conforme á lo que se consigna en el documento citado, vino 
en el 1120, ó seria otra nueva venida después de la primera, 
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6 el conde de Poitiers que tomó parte en la mencionada ba-
talla, seria hijo, ó sucesor en el titulo, del que se halló en la 
conquista de Egea. / 1 
Bien fuera la retirada de Temin desde los campos del lu-
gar de Maria, ó bien la derrota de Cutanda, (habiendo pre-
cedido esta á la conquista de Zaragoza, como Zurita refiere), 
es lo cierto, que los moros que defendian esta ciudad, se vie-
ron privados del socorro que con tanta impaciencia espera-
ban, j reducidos á sus solos esfuerzos, harto debilitados, por 
la larga lucha que venian sosteniendo: no contaban ya con 
fuerzas bastantes para salir al campo en busca de alimentos; 
el hambre hacia muchas victimas entre los sitiados; j esta 
circunstancia tenia ya bastante alterados é inquietos á los 
moradores de la misma ciudad. Mientras tanto J). Alonso, 
redoblaba su empeño; habia estrechado tanto el sitio, que ya 
no era posible la entrada de recursos y auxilios; al frente de 
cada una de las puertas de la ciudad, habia establecido un 
punto fortificado, que vigilando la entrada, impedia la salida 
de la población, y de esta manera era cada vez mas apurada 
la situación de los sitiados. D. Alonso dividió sus gentes se-
ñalando á cada división su punto, frente á los muros de la 
ciudad; los navarros ocupaban la parte del mediodía, frente 
á la puerta llamada de Valencia, eran comandados por don 
Guillermo, Obispo de Pamplona; y según la tradición que 
Zaragoza conserva, este Prelado tuvo la revelación de que 
• seria auxiliada su empresa por el Arcángel San Miguel, y 
animando á sus soldados con este auxilio divino, y avisando 
al monarca de esta revelación, mandó atacar la ciudad con 
denuedo y valentía, batiendo los muros con un ariete, y lo-
grando abrir en ellos un portillo, por el que pudieron pene-
trar en la ciudad los sitiadores. (1) 
(1) En la sala 2 * del Real museo de artillería de Madrid, y l?àjo 
el número 326i, se encuentra un trozo de una pieza de artillería 
que es de hierro y mide de longitud 2 metros y 90 centímetros, f n 
cuya pieza se ha colocado la siguiente inscripción; sTrono de iom-
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Las crónicas no refieren que después de haber penetrado 
en Zaragoza una parté del ejército sitiador por la brecha re-
ferida, encontrara ó no, este obstinada resistencia de parte de 
los moros que defendían la ciudad; ni si se trabó ó no entre 
unos y otros, reñidos combates en las calles y plazas: solo 
consignan aquellas, que los infieles se entregaron á discreción 
al rey D. Alonso, sin imponerle condiciones como hablan 
hecho los moros que se rindieron con la ciudad de Toledo, 
>barda que sirvió para la conquista de Zaragoza y Tudela por don 
»A.lonso de Aragón [el Batallador) en 1118.» E l autor de estos Es-
tudios no ha encontrado antecedente alguno que justifique el con-
tenido de la misma inscripción: por lo que respecta á la conquista 
de Tudela, no hay exactitud en aquella, porque según queda 
relacionado, en esta conquista no jugaron para ella las armas, sino 
solamente el ardid de que se valió el Conde de Alperchepara alejar 
á los moros de la población: por lo que toca á la conquista de Zara-
goza, tampoco debe haber exactitud, pues las crónicas no refieren 
que se usase de pieza alguna de artillería, sino de una máquina lla-
mada ariete, que según la definición que de esta palabra da el dic-
cionario de la lengua, es una antigua máquina bélica ofensiva, 
aparato militar inventado para batir las murallas de las ciudades 
y fuertes: didsele este nombre, porque al estremo de su enorme 
Tiga, punta de la máquina, se ponia una pieza de hierro colado, 
imitando la cabeza de un carnero, que en latin se dice aries: sus 
tfectos eran tan terribles, que si los sitiados no hallaban modo de 
incendiar tales máquinas, pronto veian desmoronarse sus muros ó 
parapetos. Con la máquina ariete se derribó la muralla de Zarago-
za én la parte que se deja relacionado, y como esta máquina no 
fuera la lombarda existente en el museo de artillería, no se encuen-
tra la razón que justifique el contenido de la inscripción mencio-
nada, ni antecedente tampoco que acredite el que se usara dicha 
lombarda en el sitio de Zaragoza. 
Como justo tributo de reconocimiento á San Miguel, por la pro-
tección manifiesta, que según la referida tradición dispensó al ejér-
cito cristiano, en el mismo sitio de la muralla de Zaragoza en que 
se abrió la brecha, y por donde entraron á la ciudad los soldados 
sitiadores, se edificó una iglesia, que se tituló de San Miguel de los 
Navarros,l& cual con este mismo título hoy se conserva, yes una de 
las principales parroquia» de la ciudad. 
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que se reservaron la conservación de sus casas, haciendas y 
su mezquita mayor; limitándose los de Zaragoza á, obtener 
del vencedor monarca un salvo conducto para salir libre-
mente de esta ciudad. 
Los cristianos almozárabes que en la misma habitaban 
bajo la dominación musulmana, sin abjurar de sus creencias 
cristianas, y practicando su culto católico en el antiguo tem-
plo de Santa Maria, debieron contribuir eficazmente para 
esta victoria obtenida por el ejército de Aragón y Navarra, 
porque asi se librabandelyugopesado que sufrían, y redimían 
los tributos y cargas con que eran consentidos en la ciudad 
por los sectarios de Malioma. Habiendo penetrado en las ca-
lles de la misma algunos soldados de Aragón, si hubieran 
encontrado resistencia en los moros, seguramente que esto 
hubiera dado lugar á reñidos combates, y aquellos cristianos 
almozárabes, que rompían las cadenas de su dura y larga es-
clavitud, hubieran terciado en la pelea en favor del triunfo 
de su santa causa. Pero el silencio que sobre el particular 
guardan los historiadores, revela lo bastante para suponer, 
que abierta la brecha en el muro de la ciudad, penetraron 
por este punto las huestes de D. Alonso, y su presencia en el 
recinto de la misma, debió bastar para convencerse los sitia-
dos, de que su resistencia era ya inútil, y que solo podian 
encontrar la muerte, si insistían temerariamente provocando 
nuevos combates. Se rindieron pues á D. Alonso, después de 
haber dado inequívocas y relevantes pruebas, durante el largo 
periodo que resistieron el asedio de su ciudad, de que no les 
faltaba constancia para resistir las privaciones y amargos 
sufrimientos, ni valor y bravura para terciar sus armas con 
sus aguerridos enemigos. 
El vencedor monarca, hizo la entrada mas solemne en su 
nueva ciudad- conquistada, viendo asi cumplidamente satis-
fechos sus deseos y los afanes que por tanto tiempo eran el 
bello ideal de sus aspiraciones. Formaban su numeroso y lu-
cido acompañamiento, los Prelados, Ricos-hombres de sus rei-
nos, los caudillos y acreditados capitanes de su ejército, los 
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nobles, barones y condes estrangeros que se hallaban á su 
servicio, y habian tomado parte en la grande empresa: 
y componian la escolta del Rey los escuadrones de caballe-
ría, y muchos tercios de á pié, que todo presentaba un con-
junto magnifico y sorprendente. Dirigióse el monarca con 
su brillante comitiva al templo católico, levantado según 
tradición bien conservada, por el apóstol Santiago, para la 
veneración y culto de María Santísima en la sagrada imá-
g·en colocada sobre el Pilar santo que en su venida en carne 
mortal trajo á Zaragoza la misma Reina de los Cielos. Ren-
didos todos ante aquel tabernáculo sacrosanto, donde no ha-
bía sido interrumpido el divino culto, durante la dominación 
sarracena, mostraron su agradecimiento al Dios de bondad 
y misericordia, por los grandes beneficios y evidente protec-
ción que dispensaba á aquel ejército aguerrido y victorioso; 
y después de cumplir con este justo deber de la gratitud y 
del reconocimiento, al que es Rey de los Reyes, D. Alonso 
pasó á ocupar la Azuda ó palacio de los reyes moros de Zara-
goza, que se hallaba junto á la puerta llamada de Toledo, 
cuyo palacio destinó desde luego para su morada: (1) prefi-
riendo este palacio, al alcázar de la Aljaferia, que aunque 
mas suntuoso, se hallaba fuera de los muros de la ciudad, 
circunstancia que ofrecía inconvenientes y hasta riesgos, 
por los moros que se encontraban en las afueras de la po-
blación. 
Díscordan los cronistas acerca del año en que D. Alonso 
(l)- E l palacio de la Azuda era el que hoy se conoce con el nom-
bre de San Juan de los Pañetes, y en el que se halla establecida la 
<5rden religiosa y militar de caballeros de San Juan de Jerusalen, 
en la plaza de San Antonio Abad: entre esta plaza, y la del Mer-
cado, existe un trozo correspondiente á la calle que actualmente se 
donomina de la Manifestación, y antes del Arco de Toledo, en cuyo 
trozo, que forma la entrada á la plaza del Mercado, se encontraba 
el arco que formaba la antigua puerta llamada de Toledo, derri-
bada no hace muchos años, para dar lugar á modernas construc-
ciones. 
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conquistó á Zaragoza: unos la fijan en el de 1115, otros en 
el de 1117, y otros (entre ellos Zurita, á quien siguen otros 
historiadores mas modernos) señalan el de 1118. Pero Blan-
cas, apoyado en documento justificativo, dice, que tuvo lugar 
en el año de 1115. Efectivamente, en este documento, que 
es la carta puebla de Zaragoza, otorgado por su mismo con-
quistador el rey D. Alonso, cuyo documento se conserva en 
el archivo de la ciudad, con las palabras terminantes con 
que se consigna la data, se fija de una manera espresa y de-
terminada, el año de la conquista; y con tan autorizada jus-
tificación se prueba, que fué precisamente en el de 1115. 
Estas són las palabras testuales del documento: «Facta, 
charta donationis de istos Fueros suprascriptos, suh era, 
M Q L I I I , i n i l la Azuda Givitatis Zaragoza in mense 
Januario in ipso anno, cuando f u i t capta prmdicta civitas 
Zaragoza: Regnante me, Dei gratia, Rex in Aragone et in 
Suprarbe, sive Ripacurcia, et in Pampilona, velin Caste-
lla. Episcopus Petrus electus, in Zaragoza, Fpiscopus 
iStéfanus in Osea, Fpiscopus Raymundus in Rota. (1) De 
manera que correspondiendo precisamente la era 1153, al 
año 1115, este año fué necesariamente el de la conquista de 
Zaragoza, como lo afirma su propio conquistador con las pa-
labras referidas in ipso anno cuando f u i t capta Zaragoza. 
Otro documento del año 1116, perteneciente al archivo de 
San Juan de la Peña, viene á probar también, que en esta 
fecha se habia ya conquistado aquella ciudad. Es una dona-
ción otorgada por D . Fortuno y B.% Urraca en favor del 
espresado monasterio, señalada con el núm. 28 de la ligar-
za 12, en cuyo documento se consigna, c[ueya era ganada 
Zaragoza, y que estaba en ella el Obispo D. Pedro, el cual 
lo firma con la calidad de electo. La solemne consagración 
de este Prelado, verificada en Roma por el Papa Gelasio,que 
solo ocupó la silla apostólica el año 1118, se presenta como 
(1) Blancas, en sus comentários, página 136, inserta íntegra esta 
escritura de donación. 
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objeción para sostener qne en este año, j no en el de 1115, 
se ganó Zaragoza; pero si se considera que ya antes aparece 
la firma del Obispo, con la calidad de electo, «Fpiscopus Pe-
trus elecíus in Zaragoza,» j que en los dos documentos 
citados no se le dá otra consideración, pudiendo haber me-
diado el tiempo que resulta desde su elección basta su consa-
gración en Roma, esta circunstancia no puede aceptarse 
como justificativo para fijar por ella la época en que se con-
quistó aquella ciudad, ni puede debilitarla prueba que señala 
la conquista en el año 1115. 
Desde luego se ocupó D. Alonso en dotar de buen gobierno 
á la ciudad conquistada; la erigió en capital de Aragón; de 
ella tomó titulo de rey para mas distinguirla; recompensó 
debidamente á los que mas se distinguieron en esta conquista; 
y en particular repartió el Señorío de la ciudad entre cuatro 
caballeros de lOs mas principales: A D. Gastón, vizconde de 
Bearne, le señaló la parte que forma la parroquia del Pilar, 
que con su hijo Oentullo, tuvieron en honor; A J). Roton, 
conde de Alperche, donó un barrio no lejos de la mezquita 
mayor (hoy templo metropolitano del Salvador) cuyo barrio 
tomó el nombre del mismo Conde, que se fué después adul-
terando con el tiempo, en el de Conto'a el perche, pero que 
en la nueva rotulación de calles, acordada y realizada por el 
municipio en 1863, se sustituyó el primitivo titulo de C^<3 
del Conde de AlpercJie, y es la que cruza desde la del Sepul-
cro á la ribera del Ebro. Las crónicas, aunque refieren ser 
cuatro los caballeros entre los que se repartió el Señorío de 
Zaragoza, no espresan quién fueran los otros dos: en las me-
morias antiguas solamente se ve titularse al mencionado don 
Gastón, Sénior en Zaragoza y después de él á la condesa 
j9.a Teresa, su muger. 
Organizó también D. Alonso la administración de justicia en 
Zaragoza, creando los correspondientes jueces y tribunales; 
en Zalmedina (Juez ordinario) nombró á D . Sancho For tu-
nes, que se habia encontrado en la conquista; y en Justicia 
mayor, elevado cargo creado por los antiguos fueros de So-
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brarbe, á D . Pedro Jiménez, en el cual tuvo principio en Za-
ragoza la Qorte del Justicia, que tanta importancia fué su-
cesivamente tomando. Creó además los Jurados, para que 
atendieran al gobierno de la ciudad; y declaró por fin I n -
fanzones Hermunios á los habitantes de la misma, titulo de 
inmunidad y nobleza, conocido ya entre los romanos, y que 
habla sido ya concedido á los moradores de Zaragoza du-
rante la dominación romana, en que tanto se distinguió por 
los emperadores á esta ciudad, especialmente por su fundador 
César-Augusto, que la dió hasta su propio nombre. 
Solicito también D. Alonso de plantear en su nueva ciu-
dad conquistada, con toda la magnificencia y esplendor de-
bido, el culto de la religión católica, si bien de una manera 
reducida venia sosteniéndose en la misma por los fieles almo-
zárabes cristianos, que ñola abandonaron durante la domina-
ción sarracena y aunque ejercían su ministerio episcopal los 
Prelados nombrados conforme al concilio de San Juan de la 
Pena de 1062, y estaban constituidos en la misma ciudad en 
virtud de lo estipulado y convenido entre el rey de Aragón 
D. Ramiro I y el rey moro de Zaragoza Almugdamr, como 
se consignó en el capitulo VIH de la parte tercera, D. Alonso 
quiso dar toda la mayor importancia al culto santo, y al 
efecto destinó para templo catedral la antigua y espléndida 
mezquita árale, que convirtió en iglesia del Salvador, ins-
talando ó restaurando en ella la antigua Silla episcopal Ce-
saraugustana, que habia desaparecido retirándose al con-
dado de Ribagorza con sus clérigos el obispo Bencio al diri-
girse contra Zaragoza los musulmanes, cuando después de 
la rota de Guadalete se estendieron y dominaron á España, 
según ya se relacionó en el capitulo VIII de la parte pri-
mera, (1) 
Mientras se ocupaba D. Alonso en organizar en Zaragoza 
su nuevo gobierno, y en proveer á todo lo que asi en la parte 
(1) Véase la página 203 del tomo I de estos estudios his-
tóricos. . 
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civil como en la eclesiástica respondía á sus propósitos, en-
caminados al engrandecimiento de la nueva ciudad conquis-
tada, que habia hecho su corte real, no descansó sobre las 
laureles obtenidos en esta importante Conquista, sino que 
procuró con afán y sin descanso continuar la guerra contra 
los infieles, para lanzarlos del territorio, y dar asi el mayor 
ensanche á las fronteras de sus Estados. Se dirigió contra 
Tarazona, ciudad ya importante en los tiempos antiguos, si-
tuada á las faldas del elevado monte de Moncayo, que Pli-
nio llamó Chauno, después de ganar varios pueblos en las 
riberas del Ebro y del Jalón, que pertenecieron á los vasco-
nes y celtiberos, entre los que se contaban Alagon llamado 
antiguamente Alalona; JEpila que se decia Segontia, Miela 
que fué la antigua Nertobriga, y Borja con los pueblos de 
su ribera Magalion y Mallen. 
Dueño ya D. Alonso de los pueblos de las riberas de aque-
llos dos rios, obligó á rendirse á Tarazona, en cuya ciudad 
restableció la antigua iglesia catedral, que habia tenido gran 
nombre y fama en los tiempos de la primitiva iglesia: y el 
estar fundada esta catedral en Tarazona, cuando en los mis-
mos tiempos antiguos existían en el territorio de la jurisdic-
ción de su Sede episcopal, otros tres puebles de grande im-
portancia, como BihUlis, llamado de sobrenombre Augusto 
(hoy Calatayud),ylos otros dos Augustohriga y Gracurris, 
y habiendo merecido sobre estos tres la preferencia Tarazona 
para establecer en ella la Silla episcopal de aquel territorio, 
prueba, que era de mayor consideración. Ganada Tarazona, 
se dirigió D. Alonso por las ásperas riberas de Jalón, ahu-
yentando de ellas por completo á los moros, hasta llegar á 
Galatayud, en donde los mahometanos opusieron resistencia, 
y por ello fueron sitiados por aquel monarca, consiguiendo 
este ganar tan célebre ciudad, libertándola del poder de los 
sarracenos, que la tenian en grande estima: esta conquista, 
según consigna Zurita, tuvo lugar el dia 24 de Junio de 
1120, Reconocida la importancia de esta población, y tenien-
do muy en cuenta su situación topográfica, por hallarse 
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cerca de las fronteras de Castilla, era un punto muy intere-
sante para vigilar estas fronteras, asi como también á los 
moros que estaban en las serranías de Cuenca y de Molina, 
y los del reino de Valencia, que se coman y dominaban 
hasta Daroca: por estas consideraciones, D. Alonso pobló á 
Calatayud con mucha gente de guerra, haciendo de esta 
ciudad un punto de apoyo y defensa, no solamente para es-
tablecer aquella vigilancia, sino también para continuar otras 
conquistas en los inmediatos territorios. 
Subiendo por las riberas del Jalón, ganó D. Alonso los 
pueblos de BuUerca, Alhama (célebre por sus antiguos ba-
ños romanos) y Ariza; continuó haciendo suyos todos los 
territorios que quedaban hasta los confines de Aragón, agre-
gando á Calatayud lo conquistado en esta Comarca, consti-
tuyendo en capital á la misma ciudad, ála cual, mas ade-
lante la concedió fueros muy especiales para que se rigiera 
por ellos. Continuando D. Alonso hácia las fronteras de Cas-
tilla, é invadiendo ya lo que á este reino Correspondía, y en 
donde imperaban los moros, sitió á Medina-celi, pueblo im-
portante, bien fortificado y defendido por la aspereza del ter-
reno en que se halla situado en los elevados montes de la 
antigua Celtiberia; y después de empeñadas y continuadas 
luchas, lo ganó de los infieles; pero no fué agregado á la 
comunidad de Calatayud, no obstante de no estar muy dis-
tante, sino lo adjudicó desde luego á Castilla, por hallarse 
dentro de sus fronteras. 
Después, retrocediendo D. Alonso á sus Estados de Ara-
gón, pasó á las fértiles riberas del rio Xiloea, en donde fué 
ganando los pueblos de las mismas, lanzando de ellas á los 
moros: puso sitio é, Daroca yuehlo muy importante, cercado 
de fuertes y espesos muros, defendido por numerosa guarni-
ción de musulmanes, y cuya posesión defendían estos con 
todo empeño por la grande estima que le tenian, pof lo mu-
cho que les servia para dominar aquellas Gomarcas, la ser-
ranía y los puertos no lejanos del reino de Valencia; por la 
misma razón, D. Alonso deseaba también arranear del poder 
TOMO n 15 
2*74 SOBEARBE Y ARAGON. 
de los moros esta población, porque dueño de ella, le facili-
taba también estender sus fronteras hasta las de aquel reino: 
estrechó tan fuertemente el sitio, que los infieles se vieron 
oblig'ados á rendirse, saliendo de Daroca, abandonando sus 
bienes y no salvando de ellos mas que los que pudieron lle-
varse con sus personas. Esta conquista tuvo lugar en fin del 
año 1123, ó principios del 24, pues en el archivo del monaste-
rio de San Juan de la Pena, existe un privilegio de fecha de 
este último año, en que se relaciona que estaba ya conquis-
tada Daroca, y que habia nombrado en Señor de la misma á 
D. Oajal rico-hombre de Aragón. 
Fué de suma importancia esta conquista para el rey don 
Alonso, pues al verle dueño de ella, los moros que habitaban 
en las vecinas comarcas, las fueron abandonando, dejando 
desiertos los pueblos, y replegándose al reino de Valencia; 
como consecuencia de la misma, también se hicieron tri-
butarias del rey de Aragón, poblaciones tan importantes, 
como Segorve, Buñol, Cuenca j Molina; y no faltan cronis-
tas que aàaden, que por entonces conquistó esta última ciu-
dad, pues consigna Zurita, con referencia á escrituras que 
alega, que D. Alonso se hallaba en el mes de Diciembre de 
1124 en la ciudad de Molina, siendo Señor de ella, y después 
de haber ganado cuatro meses antes á Medina-celi, corres-
pondiente á la antigua carpentania, situada en los confines 
del reino de Toledo. 
Con motivo de la conquista de Daroca, y teniendo en con-
sideración lo mucho que habia de servir á D. Alonso el inex-
pugnable castillo de esta ciudad, para hacer frente á los mo-
ros de las serranías de Cuenca, Molina, Valencia y Castilla, 
fundó la Comunidad que se formó de varios pueblos , y 
que tomó el nombre de la misma ciudad, éstableciendo su 
gobierno especial, dotándola de privilegios è inmunidades, 
que algunos años después, en Noviembre de 1122, fue-
ron confirmados y considerablemente aumentados por el 
príncipe de Aragón D. Ramon Berenguer, en justa recom-
pensa de los grandes servicios que la citada comunidad 
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prestaba en las g-uerras contra los infieles de aquellas fron-
teras. 
Ocupada Daroca, D. Alonso determinó avanzar á la fron-
tera de Valencia, un punto fortificado que sirviera de mas in-
mediata vigilancia contra los moros: con este objeto ocupó y 
fortificó á Monreal, en el nacimiento de Xiloca, y para su 
mayor importancia se estableció en este punto un convento 
de cahalleros ele Id órden militar de caballería titulada del 
Temple á la cual, asi como á otras de igual clase, tenia en 
mucho aprecio el monarca, por la fama que gozaban y los 
grandes servicios que prestaban á la causa del Cristianismo. 
El establecimiento de este convento sirvió de un punto de se-
guro asilo y apoyo para los pueblos circunvecinos, que iban 
poblándose de cristianos; para dar animación y vida á aque-
llos ^territorios en su mayor parte incultos y abandonados; 
para que sus relig-iosos caballeros fueran poderoso dique que 
contuviera las invasiones y talas de la morisma del reino de 
Valencia; y para afianzar la seguridad de los caminos y pa-
sos, que hablan de facilitar después la conquista del mismo 
reino. D. Alonso dotó á este nuevo convento y á su órden 
militar del Temple, con cuantiosas donaciones, derechos y 
privilegios, sobre las principales ciudades del reino de Ara-
gón, y también especialmente sobre los nuevos pueblos y ter-
ritorios que se conquistaban ele los moros con el auxilio efi-
caz de la misma Orden. A los caballeros templarios otorgó 
el monarca, las exenciones y franquicias que disfrutaban 
los de la Hermandad de Jerusalen. Y tantos debieron ser ios 
servicios prestados á la monarquia por estas órdenes religio-
sas, que crecieron progresivamente en el grande aprecio con 
que las distinguía constantemente el Rey D. Alonso, en 
tanto grado, que de ello dió el mismo monarca el testimonio 
mas evidente, en la distribución que entre las mismas hicie-
ra de sus Estados, y que consignó en el testamento de que 
'mas adelante se hará mención. 
C A P Í T U L O V I . 
Oontlnfian las coai^LTiistas ele r>. Alonso I, 
y termln-O de six reinado. 
Constantes propósitos contra los moros.—Muerte de su rey de 
Marruecos.—Proclámanse reyes en España los gobernadores 
a abes.—Agravios de D. Alonso contra los de Granada y Va-
lencia.—Su espedicion á estos reinos y el de Murcia.— Victoria 
de Aranzuel.—Su vuelta á Aragón.— Segunda espedicion á los 
mismos reinos.— Victoria del rey de Aragón.—No tomó parte 
en ella el de Castilla.—Guerras en las fronteras de Cataluña.— 
Espedicion contra Bayona.-Sitio y rendición de esta ciudad.— 
Conquistas en Aragón.—Sitio de Lérida.— Treguas.—Confedera-
ción de reyes moros.—Marcha contra ellos D. Alonso.—Conquista 
de Mequinenza.—Sitio de Fraga.—Reñida batalla.—Organiza el 
rey su ejército.—Vuelve contra los moros.—Batalla en los mon-
tes de Fraga.—Muerte del rey.—Opiniones varias sobre ella.— 
Su sepulcro en Mont-Aragón. 
ÑTES de terminar la relación de las importantes conquis-
tas que hiciera en sus Estados el rey D. Alonso I , anexio-
nando á ellos importantes pueblos y territorios ganados tan 
heróiçamente á los infieles; y antes de consignar las últimas 
empresas y hechos de armas que tuvieron lugar en el reinado 
de tan esclarecido monarca, y en los que alcanzó su muerte, 
combatiendo contra los enemigos de su Dios y de su pátria, 
será muy oportuno referir, aunque sea sucintamente, otros 
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hechos y otras empresas acometidas en paisès extraños, por 
aquel gran rey, en donde supo dar también á conocer su 
bravura, su decisión y su poderío: de esta manera quedará 
mas demostrada su verdadera historia, la razón con que tan 
umversalmente fué llamado « el Batallador » y la justicia 
con que alcanzó la alta fama de g-uerrero valiente, aumen-
tando su importancia y recibiendo de todos las mayores 
pruebas de respeto y consideración. 
No fué motivo bastante para D. Alonso el encontrarse 
muy ocupado con las g-uerras que sostenia con los moros de 
los territorios limítrofes á sus Estados; ni las escisiones, r i -
validades y discordias con que tenia que luchar en el reino 
de Castilla, perlas causas relacionadas en el anterior capitu-
lo IV; sin desatender sus Estados propios, y los que como es-
poso de D.a Urraca regia y gobernaba, en su incesante afán 
de luchar contra los sectarios de Mahoma, donde quiera que 
estos se presentaran en mayor pujanza y poderío, emprendió 
arriesgadas espediciones para dar á conocer en países extra-
ños, la importancia de sus armas, y la bravura y heroísmo 
de sus caudillos y soldados. 
Dotado de la mayor perseverancia en sus bélicos propósi-
tos, con un valor extraordinario, con un esfuerzo admirable, 
con una resolución firme, con un ánimo dispuesto y con un 
corazón magnánimo, igualó, si noescedió, á los mas acredi-
tados Príncipes. Con muchísima razón consigna Zurita, que 
no se lee de monarca alguno español que tanto hubiera con-
quistado de los moros, ni que tantas guerras emprendiera, 
ni que tantas batallas sostuviera contra los mismos, y añade 
el citado historiador, que de esta manera respondió á la 
grandeza de su ánimo con su buena fortuna hasta la muerte. 
Así pudo lograr tan esclarecido monarca el que en sus pro-
pios días fuera y a llamado y conocido por los suyos con aquel 
renombre de Batallador, título significativo de sus muchas 
glorias alcanzadas, que con tanta justicia le ha conservado 
constantemente la historia. 
Impulsado D. Alonso por su incesante afán de combatir 
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contra los infieles, y animado por las conquistas y glorias 
tan continuadas y repetidas que constantemente alcanzaba, 
buscó siempre las ocasiones para satisfacer aquellos propósi-
tos, sin detenerse en las dificultades y embarazos que pudie-
ran encontrar sus planes; confiado en el valor de sus soldados 
aragoneses y navarros, su genio bélico, emprendedor y ac-
tivóle llevaba ápaises extraños á demostrar con los hechos, 
la grande importancia que hablan conseguido sus aguerri-
das y victoriosas huestes: de esta manera, unas veces en 
auxilio de los Principes cristianos, con quienes estaba aliado, 
y otras emprendiendo por su cuenta y con sus propios recur-
sos atrevidas espediciones, los mahometanos encontraron 
siempre en D. Alonso de Aragón, un constante, activo y 
tenaz perseguidor, que haciéndoles sentir amargos resulta-
dos en las guerras que provocaba, los arrojaba de esten-
sos territorios, y los lanzaba de pueblos importantes en donde 
antes venian imperando. 
x\ntes de la conquista de Zaragoza, relacionada en el ca-
pitulo que antecede, habia ya penetrado el rey de Aragón 
en el reino de Valencia, obligando á que se reconocieran 
como tributarios suyos, los moros de esta ciudad, que esta-
ban sujetos klos Almorávides, y por ellos á Jv/zeff-Bentexe.fin 
rey de Marruecos. No tardaron en olvidar la sumisión pres-
tada y el vasallage reconocido á D. Alonso; pero aprove-
chándose este monarca de las intensas discordias y profundas 
desavenencias que surgian entre los infieles, y que los tenian 
tan divididos, por las grandes ambiciones que se hablan des-
pertado con motivo de la muerte del referido rey de Marrue-
cos, á quien los moros de España reconocían como Jefe su-
premo, pudo continuar sus guerras contra los musulmanes, 
para castigarles por su inconstante proceder al apartarse de 
aquel reconocimiento de tributo y vasallage. 
Al saberse la muerte de Juzeff, los caudillos moros á 
quienes este tenia confiado el gobierno y custodia de las ciu-
dades y castillos de Andalucía, se declararon independientes, 
y se titularon reyes de sus respectivos gobiernos, no obstante 
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de haber sido ya proclamado rey de Marruecos y sucesor del 
monarca difunto, su hijo Aòrahen-Ben-AU. Esta novedad, y 
la conducta de los gobernadores musulmanes, causó entre 
ellos una completa perturbación, y el rompimiento de la 
unión en que antes se encontraban al reconocerse sumisos 
al poder supremo del rey de Marruecos, debilitó conocida-
mente las fuerzas que aquella misma unión garantizaba. Sin 
embargo, alguno de los gobernadores que se hablan consti-
tuido en reyes, adquirieron bastante importancia por la gran-
de estension de los territorios en que imperaban: entre ellos 
se contaba Aòenkumeda ó Aben gama, que se hizo por su 
propia voluntad rey de Granada y de otras ciudades de An-
dalucía, el cual orgulloso con su nueva dignidad, y conside-
rándose fuerte é importante con sus recursos, se atrevió á di-
rigirse contra D. Alonso de Aragón, en auxilio y socorro de 
los moros de Zaragoza, á quienes este monarca tenia sitia-
dos; pero tanto atrevimiento, costó muy caro al rey moro de 
Granada, pues saliéndole al encuentro el rey b . Alonso, y 
trabándose entre los mismos encarnizada batalla, este mo-
narca derrotó completamente á las huestes de Adenhumeda, 
haciéndolas retroceder en retirada, y sin poder prestar el 
auxilio y socorro á los sitiados de Zaragoza. 
Formaban también parte de estas huestes derrotadas, los 
moros de Valencia que hablan proclamado por su rey á 
MaJiomet Ahemahet, que vulgarmente fué llamado ^ rey 
Lobo: era el principal caudillo que el rey de Marruecos tenia 
en Valencia, á quien tenia confiado el gobierno del mismo 
reino; y á imitación de ló que hablan hecho los gobernado-
res de Andalucía, se tituló rey de Valencia j Murcia. Don 
Alonso no se satisfizo con la derrota que causó á las huestes 
moras de Granada y Valencia, y determinó castigar mas el 
agravio que le hablan hecho, al venirse á Arag-oii para so-
correr á los sitiados de Zaragoza: para ello, invadió primera-
mente el reino de Valencia con un numeroso y aguerrido 
ejército, al que no pudo contrarestar el rey Loho, pues vió 
quemar y talar las vegas y pueblos que oponían alguna re-
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sistencia al ejército del rey de Aragón, sin que aquel pudiera 
en manera alguna impedirlo. 
Continuó victorioso D. Alonso en su espedicion recorriendo 
las riberas del Xueaf, cruzó este rio é invadió á Denia, vién-
dose precisado el rey moro Lolo, á abandonar aquellos terri-
torios y fértiles campiñas, refugiándose en Murcia, á donde 
fué D. Alonso á perseguirle sin descanso, para comprometerle 
à aceptar una batalla, confiado en que conseguiría la victo-
ria, y como consecuencia inmediata de ella, le ganaría el 
reino. El rey Lolo, no obstante del grande aprieto y com-
promiso en que le tenia el rey de Aragón, rehuiael combate, 
porque no se consideraba con fuerzas bastantes para contra-
restar las aguerridas huestes de su perseguidor, asi es, que 
dejaba que este marchara libremente y sin embarazo alguno 
por donde quiera que se dirigia, y de esta suerte, avanzando 
con sus soldados D. Alonso, ganó la ciudad de Murcia, con 
otros pueblos de su comarca. 
Mas como que el objeto de la expedición del monarca ara-
gonés, no era ei de conquistar los territorios que invadía y 
ocupaba, sino vengar los agravios recibidos de los moros, y 
castigarles por las ofensas que le tenian hechas, abandonan-
do de nuevo lo asi dominado, se adelantó con su ejército á 
Almeria, una de las principales ciudades del reino que se 
habia formado su enemigo ÁhenJiumeda: en esta población 
vengó ya en parte aquellos agravios, talando sus campos y 
haciendo grande daño. Prosiguió después penetrando en el 
reino de Granada, y marchando adelante por Andalucía, llegó 
á poner cerco á la ciudad de Córdoba, que era la corte prin-
cipal de aquella monarquia árabe. Esta marcha victoriosa 
del rey D. Alonso, alarmó y puso en confusión y temor á los 
varios reyes moros, y para poder rechazar con buen resul-
tado al que tan desembarazadamente recorria sus Estados, 
invadía sus pueblos y talaba sus comarcas, resolvieron jun-
tarse con sus respectivos contingentes de hombres de á pié 
y de á caballo, y combatir unidos al enemigo común que tan 
orgulloso se les presentaba. 
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Reunida toda la morisma de Andalucía con la de otras 
provincias, salió al encuentro de las huestes de D. Alonso; 
no se intimidó este á la vista de las formidables masas de 
agarenos que contra él se habían confederado, antes por el 
contrario, halló en esto, la ocasión que siempre buscaba de 
luchar con los enemigos de su Dios, sin considerar nunca su 
número. Al frente del ejército musulmán, marchó orgulloso 
el rey moro de Córdoba, y se encontró con D. Alonso en un 
pueblo, que la historia antigua de Aragón llama Arinzol, 
donde ambos ejércitos empeñaron la mas reñida batalla y 
en la que quedaron completamente derrotados y vencidos los 
infieles. Las crónicas de Castilla dicen, que se llamaba el 
pueblo Aranzuel donde D. Alonso venció á once reyes moros 
entre los que se contaba AhenJmmeda, y que el suceso tuvo 
lugar en el año 1123. 
Después de triunfo tan importante, regresó D. Alonso á sus 
Estados y atendió en ellos á la guerra contra los moros fron-
terizos, y también se ocupó de los asuntos del reino de Cas-
tilla, según en los dos capítulos anteriores se deja consigna-
do. Pero no tardó en emprender otra nueva espedicion al 
reino de Valencia, pues codiciaba anexionarlo á sus Estados, 
por la fertilidad de su suelo, por las muchas ventajas que 
ofrecía, y por las buenas circunstancias que hacían codi-
ciarle: esta segunda espedicion tuvo lugar en el año 1125; 
pero como no pudiera por entonces lograr D, Alonso esta 
conquista, la aplazó para mas adelante, limitándose á re-
correr y talar los territorios de los moros, y pasó segunda vez 
al reino de Murcia donde ganó á Peñacadiela, cuyos habi-
tantes le entregaron luego la ciudad. En esta jornada salió 
al encuentro del ejército expedicionario el rey moro de Gra-
nada AbenJmmeda, y aunque confiado en la numerosa hueste 
que comandaba, creía rechazar y hacer retroceder á la de 
D. Alonso; se provocó y trabó combate entre los dos ejérci-
tos, resultando en él nuevamente vencido y derrotado el mu-
sulmán Abenhumeda. 
Este triunfo dejó paso franco al monarca aragonés para 
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dirigirse, como se dirigió, al reino de Córdoba, de donde se 
habia hecbo rey el expresado Mahomet AhemaJiet (el rey 
Lobo); y conociendo este califa musulmán, por loque él mis-
mo habia visto en Valencia y Murcia, y por los triunfos tan 
repetidos que succesivamente obtenia D. Alonso, lo arries-
gado que era el luchar contra un ejército tan aguerrido y 
tan valiente, que contaba conseguidas tantas y tan impor-
tantes victorias, prefirió reconocer vasailage al rey de Ara-
gón, por su reino de Córdoba, y este fué el resultado prós-
pero que se alcanzó por D. Alonso. Las victoriosas jornadas 
de esta espedicion, y los estensos territorios que recorrió, hi-
cieron conocer la justa y bien merecida fama alcanzada por 
el rey de Aragón , y al regTesar este á sus Estados, con sus 
huestes victoriosas, atraídos por aquella fama, le siguieron 
muchos cristianos mozárabes que habitaban en las comarcas 
de Andalucía, perseverando en sus creencias, si bien estaban 
sujetos á la ley del dominador musulmán; y deseando vivir 
bajo el imperio de un principe cristiano tan acreditado, se 
vinieron á Navarra y Aragón, y en recompensa .de las tier-
ras y heredamientos que abandonaban en Andalucía, don 
Alonso les concedió otros en sus dominios, otorgándoles a la 
vez privilegios, franquicias y heredades, con lo cual consi-
guió el poblar muchos pueblos conquistados de los moros, 
y que estos hablan abandonado: tales concesiones constan 
por un privilegio otorgado por el mismo monarca en Alfaro 
en el mes de Junio de 1126. 
Se ha pretendido por algunos cronistas sostener, que á las 
dos espediciones hechas por el rey de Aragón á Valencia, 
Murcia y Andalucía, fué acompañado de su entenado el rey 
D. Alonso de Castilla; y se supone también asi, por lo que 
escribe el P. Mariana, de que estos dos principes se confede-
raron en el año 1122, y desde entonces se favorecieron reci-
procamente, como si fueran hermanos, ó padre é hijo. Pero ni 
D. Alonso de Castilla tomó la mas minima parte en dichas 
espediciones, ni su alianza y amistad con su padrastro fué 
ajustada hasta después de la muerte de la reina D.a Urraca 
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m Hiadre, que como queda consignado tuvo lugar en el ano 
U265 época en que estaban realizadas ya las dos espedicio--
nes referidas, y habia ya regresado á sus Estados el rey de 
Aragón, según lo prueba la fecha del documento citado últi-
mamente. Y como fué posterior la reconciliación entre los 
dos monarcas, y basta que esta se verificó, se trataban 
ambos como verdaderos enemigos, falta el fundamento en 
que se apoyan los que atribuyen participación al rey de Cas-
tilla en aquellas victoriosas y atrevidas jornadas á Valencia, 
Murcia y Andalucía. 
También se vió obligado D. Alonso á sostener la guerra 
en algunas ocasiones en el principado de Cataluña, siendo 
aliado y amigo de los condes de Barcelona sus soberanos; 
pues además de las que emprendió y sostuvo contra los reyes 
moros de Lérida y Tortosa, territorios del mismo principado, 
limitrofes con los Estados de Aragón, y de las que empeñó 
con otros moros, que se defendian en los castillos y pueblos 
situados en las riberas del Segre y Cinca, qué de unas y 
otras se hará luego mención, según escribe el P. Diago en 
su Historia de los Condes de Barcelona, en el año 1126 se 
dió una batalla entre moros y cristianos muy importante, 
sangrienta y empeñada delante del castillo de Corbins y en 
la parte en que el rio Noguerra Rïbagorzano desagua en el 
Segre, en cuya batalla, si bien los musulmanes sufrieron co-
nocidamente la mayor pérdida, el ejército de Aragón, reci-
bió también grande daño por los muchos que alli murieron, 
por cuyo motivo se vió obligado D. Alonso á verse con el 
conde de Barcelona para poder reparar este daño y para pre-
pararse para vindicar el agravio recibido, como lo consiguió 
á toda su satisfacción. 
^ Consta en las crónicas, que el rey D. Alonso en el año 
1130 con muy numeroso ejército, traspasó los montes Pirineos, 
y que se dirigió al ducado de Guiayna, que se hallaba con-
frontante con el territorio llamado Mer indad de ultra puer-
tos ó tierra de vascos, que formó parte mucho tiempo del 
reino de Navarra, y se conocía con el título de Baja N&~ 
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narra, hasta que en la época del rey D. Juan Labrit quedó 
anexionada á Francia, á cuyo imperio hoy pertenece. Erala 
cabeza de esta Merindad la ciudad de Bayona. No se refiere 
la causa que motivara esta espedicion, y si que acompaña-
ron en ella al rey de Aragón, los Condes de Biarne, y Cen-
tullo de Lorda y Bigorra, sus vasallos. Supone Zurita, que 
motivarían estas jornadas, las pretensiones del rey a aquellos 
Estados, como descendiente de Iñigo Arista, de quien se 
decia era el Señorío de Bigorra; pero mas natural fuera el 
que se fundara en la circunstancia de ser este monarca 
nieto de Ramiro I , cuya madre, la reina D.a Gaya, aportó á 
su matrimonio con D. Sancho el Mayor el Señorío de Guiay-
na, según se deja consignado en el capítulo I de la tercera 
parte. 
Como que la guerra fué en aquel Estado, del que eran se-
ñores los reyes de Inglaterra, sin duda molestarían á sus ve-
cinos los habitantes de la Baja Navarra, súbditos de don 
Alonso, y este debió ser el motivo para que el mismo mo-
narca nrocurase corregir tates molestias, castigando á los 
que las causaban. Establecido el sitio, y después de algu-
nos combates, D. Alonso consiguió la rendición de Bayona 
que con su territorio agregó al reino de Navarra, si bien 
titulándose rey de Bayona. Y el ataque de esta ciudad no 
debió ser solamente por tierra, sino también por mar, pues 
en el privilegio copiado al folio 44 del libro gótico del mo-
nasterio de San Juan de la Peña, se fecha en el año en que 
el rey D. Alonso hizo naves y galeras en Bayona para to-
marla: «Facta carta in illo anno, cuando Rex fecit naves et 
galeras in Bayona ut caperet illam.y> 
Relacionadas ya las principales espediciones verificadas 
por este monarca, fuera de sus dominios propios, ya puede 
continuarse la narración de los hechos correspondientes al 
reino de Aragón, y territorios inmediatos, y que posteriores 
á los que se dejan consignados en el anterior capitulo V, 
continúan y terminan la historia del reinado de D. Alonso. 
Los importantes triunfos que obtuvo en Zaragoza y pueblos 
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situados en la parte dereelia del rio Ebro, le impulsaron á 
acometer la empresa de arrancar del poder de los moros los 
territorios que estos todavía ocupaban en la parte izquierda 
de dicho rio, basta Cataluña: llamó desde luego su atención 
el emprender activamente la conquista de Lérida, ciudad 
situada á la orilla derecha del rio Segre, é importante por 
su posición topográfica, por la riqueza y fertilidad de su 
suelo, y porque constituía un punto fuerte é interesante, que 
sirviendo de apoyo y defensa á los infieles, les facilitaba pe-
netrar con facilidad en los territorios limítrofes de Aragón, 
talando sus pueblos y comarcas. Contaba aquella ciudad con 
muy buenas fortificaciones, con espesos muros coronados de 
almenas que la cercaban, y con un fuerte castillo en la cima 
de la colina sobre que estaba situada la población: la custo-
diaba además numerosa guarnición de musulmanes, que po-
dia recibir prontos socorros y auxilios de sus correligiona-
rios, no solo del reino de Valencia, sino hasta de Berbería, 
porque con toda seguridad les era fácil su desembarque en 
el puerto de Tortosa, que no distaba mucho de Lérida. 
Pero tales inconvenientes no obstaban, ni eran bastantes 
para que D. Alonso desistiera en sus propósitos: su genio 
belicoso, activo y emprendedor, no retrocedia ante las dificul-
tades que encontraba, buscaba solamente el medio para ven-
cerlas. Se dirigió pues con su ejército desde Zaragoza á Lé-
rida, y á su paso conquistó de los moros la villa de Álcolea, 
situada en las riberas del Cinca, habiendo concedido su se-
ñorío á Iñigo Oalindez, Sénior en Sós, en premio de los 
muchos y relevantes servicios que tenia prestados en la 
guerra: con la conquista de Alcolea, se entregaron á don 
Alonso otros pueblos comarcanos de las mismas riberas, y 
de esta manera, pudo adelantarse con su ejército á los cam-
pos de Lérida, sin dejar enemigos á su espalda que pudieran 
incomodarle. Llegó pues á establecer contra esta ciudad 
formal sitio, y tuvo tan apretados á los moros que la defen-
dían, que no se atrevían ya á salir de ella, para combatir 
con los sitiadores, ni para recibir los socorros y vituallas 
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que se les mandaba de otros puntos; en tan apurada situación, 
solicitaron treguas de D. Alonso, y las pidió también para la 
ciudad sitiada, el rey moro de Tortosa, que por tres anos 
fueron concedidas por el rey de Aragón, pero á condición, de 
que el rey moro de Lérida habia de reconocerle vasallage y 
obligarse á satisfacer parias á D. Alonso en cada uno de los 
mismos tres años; en virtud de esta concesión, el sitio quedó 
levantado. 
Por entonces ocurrían grandes disturbios y desavenencias 
entre los reyes moros de Andalucía, especialmente entre 
Zefalada, bijo de Loht, rey de Córdoba, y AhenMmeda, 
inconciliable enemigo de D. Alonso, por los daños que de 
este monarca tenia recibidos, atreviéndose en su vengativo 
encono á ir con socorros á Zaragoza cuando D. Alonso tenia 
sitiada esta ciudad. Confederándose el mismo Aben Jiumeda 
con los principales caudillos musulmanes de Andalucía, lo-
gró hacer venir de Africa numerosas huestes del rey Ben-Ali 
contra su rival Zef alada, de quien ganó á Jaén y á Córdoba. 
Viéndose este despojado, se rindió con sus hijos al rey don 
Alonso de Castilla, con el fin de que le recuperara sus per-
didos Estados, y tomar venganza desús enemigos. En efecto, 
auxiliado con numeroso ejército castellano, penetró en An-
dalucía, acompañado del mismo monarca, y llegaron hasta 
los campos de Córdoba y Sevilla, haciendo grandes talas y 
estragos en aquellas tierras; y viéndolos reyes moros el gran 
daño que les causaba D. Alonso, trataron de disuadir á Ze-
falada que se apartase de la confederación del monarca de 
Castilla, y le serian devueltas- las tierras que le habían sido 
tomadas. Asi lo hizo el inconsecuente y desagradecido 
moro. 
Arregladas tales rivalidades, los reyes musulmanes hicie-
ron entre sí una formidable liga para socorrerse mútuamente: 
así confederados los reyes moros de Lérida, Tortosa y Fraga 
se propusieron ofender al rey de Aragón, que entre los mo-
narcas cristianos, era para aquellos el enemigo mas for-
midable y temido. Sabida esta liga por D. Alonso, reunió 
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en Zaragoza á los Eicos-hombres y Prelados de su reino, y 
resolvieron castigar sin tregua á los moros confederados y 
acometerles por la parte de Tortosa, para privar asi de auxi-
lio á los de Fraga y Lérida. Con este objeto, preparó ins-
táneamente su flota de galeras y otros trasportes llamados 
Buzas, con los cuales se dieron á la vela, siguiendo la cor-
riente del Ebro: detúvose la espedicion al frente del castillo 
y pueblo de Mequinenza, al que puso estrecho cerco; y des-
pués de reñidos combates, en que el rey D. Alonso tuvo al-
g'una pérdida de lós suyos, pero con grande estrago y ma-
tanza de los enemigos, en el mes de Junio de 1133, ganó 
aquella importante plaza, llamada Octogessa en tiempo de 
los romanos, y que en la monarquia hispano-goda habia sido 
cabeza del obispado denominado Ictosense, sujeto á la me-
trópoli de Tarragona. En esta empresa fué muerto por los 
moros en muy reñido combate Garci-Gajal, sobrino de don 
Cajal, é hijo de D. Fortunio Garcés Cajal, dos de los mas 
distinguidos Ricos-hombres de Aragón. En la misma em~ 
presa se distinguieron también por sus proezas y grande va-
lor, los tres caballeros aragoneses Pedro de Viota, adalid 
del rey, Iñigo Forttmon y Xiuen Garcés, á los cuales en 
justo premio de sus heroicos servicios, hizo D. Alonso mer-
ced de la villa de Nomspe en la ribera de Matarraña. Des-
pués de conquistado Mequinenza por los aragoneses, debie-
ron recobrarla nuevamente los moros, tal vez con ocasión de 
la desgracia que puso término al reinado de D. Alonso, y que 
luego se relacionará, pues pocos años después, ocupándola y 
defendiéndola los infieles, fué nuevamente conquistada por el 
principe de Aragón D. Ramon Berenguer, en el mismo dia 
que ganó á Lérida y Fraga, según se consignará en su lugar 
correspondiente. 
Dueño D. Alonso de Mequinenza, y dejando en su castillo 
la necesaria guarnición, por el mes de Agosto del mismo 
año 1133, se dirigió el rey con su ejército á Fraga, 
pueblo importante y antiguo, al que Prolomeo llama Gálica 
Flama, situado en la pendiente de un elevado cerro cuyos 
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piés besa la rápida y turbulenta corriente del rio Cinca, que 
le sirve de muro por la parte del Mediodía; estaba defendida 
también por la naturaleza por su parte de Oriente; y además 
de estas seguridades, y la bastante guarnición que la custo-
diaba, acudieron en auxilio de la plaza con fuerzas conside-
rables, los vecinos reyes moros de Lérida y Tortosa: sin em-
bargo, D. Alonso estableció el sitio, pero conociendo que el 
lugar era por si ya tan fuerte, que los cerros que le cercaban 
estaban tan bien fortificados, y que por entonces no se podia 
impedir la llegada y auxilio de aquellos grandes socorros 
que recibian los cercados, lo levantó, aplazando para mas 
adelante la conquista de Fraga. 
El emperador volvió después con los suyos contra esta 
plaza, y estuvo al frente de ella por los meses de Febrero, 
Marzo y parte del de Abril de 1134, pero tuvo que levantar 
nuevamente sus Reales, entreteniéndose con sus gentes por 
la parte de Sariñena, y sin renunciar á emprender de nuevo 
aquella conquista. Mientras tanto, los moros aumentaban 
considerablemente las fortificaciones de la plaza y de sus 
cerros inmediatos, que eran otros tantos puntos avanzados 
para garantizar la mejor defensa, y el rey moro de Lérida, 
que veia en riesgo inminente su ciudad, si D, Alonso ganaba 
á Fraga, hizo que se juntase un poderoso ejército de los mo-
ros confederados de Andalucía, en donde se encontraba 
aquel monarca musulmán; y atravesando el reino de Va-
lencia, en donde hizo algunas conquistas, y obtuvo algunos 
reconocimientos, llegó á Lérida y Fraga, cuando ya el rey 
de Aragón habia levantado el sitio. 
Pero D. Sancho, que no desperdiciaba ocasión de luchar 
contra los infieles, á los cuales siempre habia vencido en las 
muchas batallas que con los mismos sostuviera, no se arredró 
al saber la llegada del poderoso y aguerrido ejército musul-
mán que traia el rey moro de Lérida; antes por el contrario, 
reuniendo los suyos y animándoles, fué en busca del enemi-
go, saliéndole al encuentro en los montes de Fraga, en 
donde, y en el dia 17 de Julio de 1134, dia de las santas Justa 
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y Rufina, se trabó la mas encarnizada y sangrienta batalla, 
que á moros y cristianos costó la vida de sus mejores caudi-
llos y capitanes. Algunos cronistas han consignado, que en 
esta batalla murió el emperador, lo cual no es exacto, pues 
su muerte tuvo lugar mas adelante, como luego se dirá. 
D. Alonso, que luchó como valiente al frente de los suyos, y 
acreditándose como siempre, conoció que á un refuerzo tan 
poderoso, como el que sus enemigos habian recibido, era ne-
cesario preparar mayores fuerzas que las que entonces con-
taba para rechazar y vencer á aquellos. Sin ser vencedor ni 
vencido, se retiró del campo de batalla, y con el obgeto de 
proporcionarse mayor número de soldados, después de dejar 
bien reforzadas las guarniciones de los castillos y pueblos de 
aquellas comarcas, pasó en persona á Navarra y fronteras de 
Castilla. 
Los reyes moros coligados, que supieron la ausencia de 
D. Alonso, envalentonados con las numerosas huestes que 
comandaban, invadieron los estados del monarca aragonés, 
corriéndose por las riberas del Cinca, y llegando hasta las 
inmediaciones de Monzón, talando á su paso cuanto pisaban, 
y causando los mas grandes daños á los cristianos que habi-
taban en aquellas comarcas. D. Alonso tuvo noticia de esta 
invasión de los musulmanes, y sin dar lugar á que se for-
mase el cuerpo de ejército que habia comenzado á organizar, 
queriendo evitar á sus súbdites los perjuicios que la morisma 
altanera les ocasionaba, volvió precipitadamente á Aragón 
á la cabeza de cuatrocientos ginetes, y dejando órdenpara que 
le siguiera después el resto del ejército que se hallaba reu-
niendo. Noticiosos los reyes moros de la venida de D. Alonso, 
y que llevaba solamente aquella gente de caballería, tan 
inferior en número, á las huestes que ios mismos comanda-
ban, y que con sola esta fuerza partía de Sariñena en direc-
ción de Fraga, resolvieron salirle al encuentro: así lo 
hicieron, avanzando hasta los montes de esta última pobla-
ción, en los que luego divisaron la hueste del rey de Ara-
gón, y cercándola por todas partes con los escuadrones que 
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contaban y los muchos moros de á pié que formaban su 
ejército. 
D. Alonso conoció desde luego la superioridad de fuerzas 
de sus enemigos, pero esforzado siempre no huyó del campo 
de batalla: conociendo el grande peligro que con los suyos 
corria, resuelto como el que mas, los exhortó y animó para 
el combate, diciendo, que si era preciso debian buscar una 
muerte gloriosa en defensa de su patria y de la fe de Jesu-
cristo: que el temor al riesgo, seria su segura perdición, y 
que con una resolución y ánimo esforzado, podian alcanzar 
también la victoria: alargando su mano al vizconde de 
Bearne, su intimo amigo, le añadió: «ifi abuelo y mi padre 
rindieron gloriosamente la vida en la campaña, peleando 
contra esta v i l canalla: tu abuelo y tupad,re les hicieron la 
mas fiel compañía, muriendo también, en tan glorioso m ~ 
peño\ dichosos nosotros si sabemos imitarlos.y> Y dicho esto, 
clavando la espuela á su caballo, se entró con el mayor ar-
rojo y denuedo por medio de las formidables masas de guer-
reros árabes que venian en su busca. Rodeado por todas partes 
de enemigos, principióla lucha mas encarnizada: el rey de Ara-
gón al frente de los suyos hizo los mas heróicos esfuerzos, y á su 
lado peleaban como valientes sus mas acreditados capitanes; 
pero tanto heroísmo no fué bastante para que al fin sucum-
bieran á la superioridad del considerable número de musulma-
nes con que combatían: esta batalla memorable y desgra-
ciada, tuvo lugar el dia 7 Setiembre de 1134: en ella pereció 
el rey D. Alonso I de Aragón con muchos caballeros ilustres 
de su reino y estrangeres que se hallaban á su servicio, entre 
estos últimos se contaban, el vizconde Gentullo de JBearné y 
Áy mer ico de Narbona; y murió también, el valiente D. Gó-
mez de Luna; pero todos supieron vender antes sus vidas, 
causando gran matanza en las huestes de sus enemigos. 
Contaba ya el emperador los sesenta años de edad, pero no 
habia perdido ni el vigor ni la energia: los combates eran su 
ilusión y su mas constante propósito; no desperdiciando jamás 
ocasión que le proporcionase el luchar contra los infieles: 
PARTE CÜ4BTA. ' g g l 
muchas eran las batallas que había sostenido, en todas se 
acreditó de esforzado guerrero, de entendido y valiente 
caudillo:en todas ellas alcanzó la victoria, y por esta razón 
conquistó con justicia el renombre de Batallador: solo fué 
vencido en la última, en que selló con su sangre y ratificó con 
su vida la buena causa que defendía: y como este descala-
bro sufrido fué el primero que recibió en su larga vida de 
guerrero, algunos cronistas han querido sostener, que no 
murió I). Alonso en este combate, sino que avergonzado por 
su primera derrota, se ausentó del campo de batalla, y fué á 
ocultarse á lejanas tierras, añadiendo, que emigró en pere-
grinación y de incógnito á Jerusalen. Y otros historiadores 
refieren, que con la mayor cautela se recogió por los suyos 
el cadáver en el campo de batalla, y que con secreto fué en-
terrado en el monasterio de Mont-Aragón, para que de su 
muerte no se apercibieran, hasta dejar zanjadas las dificulta-
des que pudieran ofrecerse, en virtud de lo dispuesto en el 
testamento con que el rey habia muerto, de cuyo contenido 
se tenia ya noticia: y como no sabiéndose, ni constando de 
una manera fija y justificada la muerte, los sucesores nom-
brados, sin probar cumplidamente esta, no podían alegar 
derechos algunos á la succesion del trono, por este medio se 
daba lugar á adoptar la resolución que al bien de los reinos 
se creyera mas conveniente. 
Esta cautela, y este secreto enterramiento, ha sido motivo 
de encontradas opiniones, ya respecto á si ocurrió ó no la 
muerte de D, Alonso en la batalla últimamente referida, ya 
sobre haber sido ó no enterrado en aquel monasterio; y tam-
bién dió ocasión, para que algunos años después, en el reina-
do de D.a Petronila, se presentara un farsante, que suponién-
dose ser D. Alonso, que volvía de su emigración de la tierra 
santa, pretendiera se le restituyera en el trono, según mas 
estensamente se mencionará en el último capitulo. Pero 
puede consignarse como cierto, que D.Alonso murió bizarra-
mente y luchando con heroísmo en la referida batalla, y que 
su cuerpo fué sepultado en la iglesia subterránea dej citado 
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Eeal monasterio de Mont-Aragón. Este enterramiento lo 
consigna en su historia el Arzobispo D. Rodrigo, que la es-
cribió en el siglo inmediato siguiente, al en que murió don 
Alonso: asi también lo refieren Zurita, Lucio Marineo Siculo, 
el P. Mariana y otros cronistas. La historia antigua de San 
Juan de la Peña, despreciando novelas y suposiciones, lo 
afirma con seguridad, y esta misma opinión sostienen Gari-
bay, Moret, Briz Martínez, el Abad de Mont-Aragon Carrillo, 
Ainsa, Blasco, Lanuza, y Segura, Canónigo del mismo mo-
nasterio. De manera, que desde el siglo XIII vienen los his-
toriadores asegurando, que el enterramiento de D. Alonso se 
verificó en dicho monasterio; pero esto no obstante, no se 
alegaba ni documento ni prueba alguna que lo justificase, 
para que asi quedaran completamente desvanecidas las du-
das que siempre se presentaban acerca del particular. 
El P. Eamon de Huesca, á cuya inteligencia é ilustración 
se encomendó el arreglo del archivo del expresado monaste-
rio, pudo con su exquisito celo y diligencia, suministrar á la 
historia documentos auténticos y autorizados, que haciendo 
desvanecer tales dudas, han venido á resolver el punto de 
una manera fehaciente y concreta. El primer documento es 
un privilegio del rey D. Alonso I I el Casto , sobrino de 
D. Alonso el Batallador, por el cual se concede á los habi-
tantes de Mont-Aragon y sus términos, privilegio de liber-
tad, ingenuidad y franquicia, remitiéndoles el noveno y 
otros tributos que venian satisfaciendo, expresando el rey, 
que les otorgaba esta merced por la remisión de sus pecados, 
y por el alma de su tio el rey D. Alonso, que descansa en la 
iglesia de Jesús Nazareno de Mont-Aragon. «Et animw Re-
gis Adefonsi,qui m ecdesia Jesu-Nazareni MontisArago-
nis requiescit.y> Estas palabras entrañan un testimonio con-
creto de aquel enterramiento; la data del privilegio es en 
Huesca, el mes de Mayo de 1175, esto es, cuarenta años 
después de la muerte de D. Alonso I , en ocasión en que es 
muy verosímil, que vinieran todavía algunos contemporá-
neos de este monarca que presenciaran dicho
P A S T E CÜARTA» 
ó que tuvieran noticias ciertas de él, y dicha época es preci-
samente posterior, aunque muy reciente, á la en que se pre-
sentó el farsante que se suponía ser D. Alonso 1. El docu-
mento se halla otorgado por el rey D. Alonso I I en presencia 
de Estovan obispo de Huesca, Pedro obispo de Zaragoza, Juan 
obispo de Tarazona, y de diez y ocho ricos-hombres que se 
expresan, y de los cuales seis figuran como testigos especia-
les de su contenido; es original, y se halla autorizado con el 
signo del mismo monarca y con la firma y rúbrica de su se-
cretario Sancho de Piedra Rubia que testifica haberlo es-
crito por su propia mano. 
En este mismo privilegio y á continuación de él, se halla 
la confirmación del rey D. Jaime I el conquistador, fechada 
en 1228, que siendo tan versado en la historia de Aragón, 
según los escritos que dejó, no podia dejar pasar por des-
apercibido un suceso tan notable como el del sepulcro de don 
Alonso, mucho mas, cuando pudo informarse de los que le 
vieron enterrar, pues no habia pasado un siglo entre uno y 
otro monarca: el referido documento original se custodiaba 
en el archivo de Mont-Aragón, bajo el núm. 51 del cajón de 
la letra M. 
Al fóliolOS del libro de dicho monasterio, titulado Lumen 
Bomus, estractándose dicho privilegio se consigna: «En este 
instrumento dice D . Alonso I I , que el rey D . Alonso, her-
mano de D . Ramiro, su abuelo, está sepultado en Mont-
Aragon.» Ultimamente, el referido P . Huesca, con referen-
cia á dicho archivo Cajón M . , núm. 10, cita otro documento 
original, otorgado por D. Ramiro (el Monge), su data en Al-
muniente en el mes de Octubre de 1134, que es un mes 
después de ocurrida la muerte de D. Alfonso I , en cuyo 
documento dice aquel monarca, que dona á la iglesia de Je-
sús Nazareno de Mont-Aragón, y á sus canónigos, una vina 
y un molino, para que arda perpétuameute una lámpara de-
lante del altar de Jesús Nazareno, y se dé de comer todos los 
dias á un pobre, por el alma de su hermano el rey D. Alonso, 
cuya muerte, añade el rey Monge, lloraba toda la Cristian-
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dad de España. Es lo mas natural que el servicio de la lám-
para, j la limosna déla comida al pobre, se fundase por este 
monarca precisamante en la igiesia en donde se hallaba en-
terrado su citado hermano, supuesto que la fundación se 
hacia por el alma del mismo; y si D. Ramiro, no consignó 
como después lo hizo espresamente su nieto Alonso I I en su 
privilegio antes citado, queD. Alonso I estaba sepultado en 
aquella iglesia, esta omisión se hizo sin duda intencional-
mente, para conservar la reserva en que se tenia la muerte 
de este último monarca, con el obgeto, que se deja ya signifi-
cado, de que los llamados en su testamento á la sucesión de 
los reinos, no pudieran para sus reclamaciones justificar dicha 
muerte, pues no llegaron á transigirse y compensarse tales 
pretensiones, hasta el reinado de D.a Petronila, durante el 
gobierno de su esposo el Principe de Aragón y Conde de 
Barcelona, como mas adelante se relaciona. 
Los privilegios mencionados, y especialmente el otorgado 
por Alonso I I , suministran una prueba completa del enterra-
miento de D. Alonso (el Batallador) en la iglesia de Mont-
Aragon: la tradición mas constante ha reconocido también 
este enterramiento: el arzobispo D. Fernando de Aragón, 
nieto del rey D. Fernando el Católico, lo consignó terminan-
temente en sus escritos, en vista y fundado en las autoriza-
das memorias de aquel monasterio, que tuvo presentes al 
efecto, y de aqui lo tomó también el docto Blancas. No es 
pues ya dudoso, el que D. Alonso fuera sepultado en aquella 
iglesia; y en la misma, en el ángulo de la izquierda, de la 
puerta de entrada, existia el sepulcro que contenia los restos 
mortales del mismo monarca. El canónigo Segura, que es-
cribió la historia de Mont-Aragón, y que con este sepulcro y 
aquella tradición, prueba el referido enterramiento, dice, que 
en su tiempo fué abierto el mismo sepulcro, dentro del cual 
se encontró en un ataúd de madera, un esqueleto envuelto 
en lienzos ó telas de varias labores, que los huesos eran muy 
grandes, con la carne seca pegada á ellos, y que exhalaban 
olor de gran suavidad y fragancia. Este sepulcro continuó 
